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PRESENTACIÓN

Los L’L'UiUonnnos y ocu.itoriimns nos senlimos orgullosos de 
nuestra patria. Cuando oímos elogios a nuestros paisajes, cuan­
do hemos obtenido una victoria deportiva, cuando escuchamos 
nuestro himno nacional o vemi*s ondear nuestra bandera en 
momentos solemnes, nos invade la emoción de ser parte del 
país. ’lambién haj’ ocasiones en que nos sentimos decepciona­
dos La crisis económica, el desempleo }■ la corrupción nos han 
llevado a pensar que en el Ecuador kido va mal.

Pero en momentos de optimismo o depresión, de orgullo o 
decepción, sentimos cariño por el Ecuador, lo sabemos nuestro. 
Experimentamos loque se llama palri<ilismo, aunque no tenga­
mos una definición paia ello. Alguna ve/ mis hemos pregunta­
do ¿cómo es nuestra patria?, ¿qué es ser ecuati'riano? Las res­
puestas parecen fáciles, pero ni intentar contestarlas descubri­
mos su complejidad. Entonces constatamos que ni* hay lectura.s 
sobre lo que tradicionalmento se llama ''Etiucación Cívica"

Esta obra está destinada a llenar ose vacío. Pretende ofrecer 
una visión de! Ecuador con sus diversidades étnicas, regiona­
les, religiosas y socioeconómicas. Piesenta una panorámica del 
surgimiento y de.sarrollo de nuestra nación, su identidad, .sus 
símbolos y .sus héroes. Estudia el funcionamiento ilemocratico, 
la estructura del Estado y su papel en el ámbito internacional, 

Este trabajo está dedicado a todos los ecuatorianos y ecuato­
rianas, especialmente a los jóvenes. Se orienta fundamentalmente 
a la educación, aunque .se la ha escrito para ser leída pt*r el públi­
co en general. Aquí se plasma la experiencia docente y también 
militante de quien !ia hecho una ya larga vida pública No pre­
tende decir la última palabra, sino invitar al debate y al diálogo 

Originalmente, este trabajo lo escribí como texto para es­
tudiantes, como un aporte al país de la Universidad Andina 
Simón Bolívar, Sede Ecuador, y su Programa de Reforma de!



Ciinqiie Aifüln Morn

[>.íi.lnlleralo Aunque el dclual gobierno suprimió la Cívica en el 
sistema educativo, la obra llego a tener mucha aceptación entre 
los lectores I ue utilizada ampliamente como libro de cultura 
general por el público, como material para cursos universita­
rios o de educación popular

Por ello he preparado esto cuarta edición como libro de con­
sulta He realizado vanas ampliaciones y ajustes sobre la base 
de las experiencias surgidas desde 2Ü04 Aparece actualizada 
con la Constitución vigente y las nuevas realidades socioeconó­
micas del país

La edición original de la obra fue discutida con numerosos 
colegas, que formularon importantes criticas y sugerencias 
Agradezco a todos sin poner nombres También reconozco el 
apojc) que me dieron, como siempre, Magdalena, mi esposa, y 
Ana María Canelos, mi asistente Para esta edición he contado 
también con el aporte de muclias personas, especialmente de 
Ramiro Aula Santamaría, quien dio su apoyo para actualizar 
los capítulos 7 v H

Agradezco a I ernado lialseca, quien realizo la revisicm del tex­
to, a la Corporación l'ditora Nouonal -a su director Luís Mora, 
Jorge Ortega, Raúl Yépez y demas personal- que edito la obra

Nací en Ibarra, en una lamilla ijue ha culti\ado el amor al 
país por generaciones Mi padre, Lnrique Ajala Pasquel, lúe 
un convencido nacionalista que transmitió a sus hijos su gran 
amor a la patria y su respeto por e! pensamiento ajeno La ver­
sión original de este libro fue concluida en el año de su muerte 
y en muclms sentidos viene a ser un homenaje a su memoria

Ln la preparación de esta obra me ayudo mi hijo Pablo An­
tonio, entonces estudiante de Sociología L1 lúe el primer joven 
que leyó el texto, dedicado a los jovenes del Lcuador También 
lo ofrezco como un aporte a mis colegas maestros en su comple­
ja y mal pagada labor Entrego, por fin, esta obra a los lectores 
en genera!, a la gente común y corriente, que la ha apreciado 
En sus páginas pueden encontrar respuestas a algunas pregun­
tas, nuevos interrogantes y quiza un incentivo para amar y co­
nocer mejor nuestra patiia

Enrique Avala Mora 

Quilo, agosto de 2012



INTRODUCCIÓN

ECUADOR, NUESTRO 
ESCENARIO

Unn compleja realidad

Hcuador llegó n ser hace décadas el primer productor de ba­
nano en el inundo. Por ello, muclms en Europa y Norteaméri­
ca idenlilican el nombre de nuestro país con el banano. Pero el 
Ecuador no es, ciertamente, um "Banana Republic", como con 
desprecio e ignorancia ciertos políticos norteamericanos solían 
calificar a los países cuyo pequeño tamaño, reducida población 
e inestable vida política les impulsaba a pensar que eran tam­
bién simples o primitivos.

Nuestro país es pequeño, sobre todo si lo comparamos en el 
ámbito de América del Sur, donde hay repúblicas grandes, aun 
contrastadas a escala mundial. Pero Ecuador no es simple, no es 
sencillo Es complejo. En muchos sentidos, loes miiclio masque 
la mayoría de los países del mundo, algunos de ellos bastante 
más grandes y poblados



N'ingun países sim­
ple, pero el nuestro es 
aún más complejo de 
lo que estamos dis- 
puestíís a admitir Por 
ello, al tratar de enten­
der el Ecuador no de­
bemos repetir estereo­
tipos o lugares comu­
nes. No podemos, por 
ejemplo, buscar la lla­
mada "unidad racial" 
para unificar al país, 
o pensar que como los 
indígenn.s son descen­
dientes de ios pobla­
dores originales solo 
a ellos Ies pertenecen 
estas tierras, y el resto 
debe emigrar o vivir 
aquí como extranjero 

en su propio suelo. No parece correcto, pi>r otra parte, suprimir 
la identidad y las demandas de los pueblos costeños, a pretexto 
de defender la unidad nacional, o al revés, separar Costa y Sierra 
en dos Estados distintos.

Aunque nunca, en el pasado, nuestro país vivió aislado del 
re.sto del mundo, hasta hace no mucho solíamos pensar que 
Ecuador era la última esquina de la tierra y que la realidad ex­
terna lo influía poco o nada. I’ero ahora no solo sentimos que 
somos parte de una realidad, cada vez más determinada por un 
mundo globalizado en acelerado cambio, sino cjue el creciente 
número de ecuatorianos y ecuatorianas que de)an el país nos 
vuelve cada vez más conscientes de que la migración cambia al 
Ecuador, por dentro y por fuera, de muchas manera.s, profundi­
zando los rasgos de su diversidad.

Para enfrentar nuestros problemas debemos aceptar nues­
tra diversidad como pueblo. Y esta no es una tarea fácil, sobre 
todo si tomamos en cuenta que la heterogeneidad y las diver­
sidades se dan en una realidad de subdesarrollo y de pobreza. 
La gran mayoría de los ecuatorianos es pobre y casi la mitad

12 Enriijuc Amh Mora

Un aspecto Imporlanto do lo diversidad la 
conslltuycn los jóvenes do todo el pala 

II'}
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vivf en ‘.¡[luK'iún de pobro/ii extrema o miseria. Aunijue so lian 
errailicado vanas enfermedades, hay todavía otras c]ue matan 
a ^ran parle de nuestra pohladiMi, espedalmenle a ios niños Y 
estí» solo añade una dimensión connictiva y di*!oiosa a nuestra 
realidad.

Si queremos entemier al liiu.idor y manti-ner su unidad de­
bemos asiniilar su diwrsidail, eonsalerai la como un hedió que 
es una parle de nuestra m.ineia más pnilunda de ser. como una 
iii|ue/a. más que lomo obstáculo; conu) un desalío para el tu- 
turo. más cjue una carj;a heredad.» ilel pasado

LAS DIMCNSIONLS 
DELA DIVERSIDAD

Un.i pobl.uiún diversa

Desdi* haci* doce mil aiios en las tierras qui- ahora son el 
l‘cuailor habil.iron pueiilos indígenas priuedenles, según se 
sabe, de Asi.i y Oieania. listos pueblos construí eron graiules 
cultura*., luiKÍanieii)almenle a p.irlii tiel desanollo de la agii- 
culliira, lisos pueblo*. Iiieion conqui-.tados por invasores eu­
ropeos desde el ‘.iglo XVI Se le*, impuso leu*'., costumbres v 
religión; .se les sometió a la explotación \ la muerte; pero apien- 
dieron a lesislir y sobreviven hasta el pre*.enle. Cn el país hav 
pueblos indígenas con mi culliir.i. su lenipia, su organización 
Son una parle lundamenfal de mie-.lra población

Los roioni/adores españoles ‘.e establecieron en estas tierras 
y trajeron aijui el cnslellano, el cristianismo, sus formas de \ ida. 
valonas )' prejuicios Pero estas realidades no fueron asimiladas 
.sin más por los pobladores locales, Del choque cultural \ ¡apro­
pia dominación tue surgiendo una identidad con elementos de 
las dos raíce.s l'uemanileslándoseasíc'l mesli/aje, no como una 
mera suma de lo indígena, lo hispánico \- lo negro, sino como 
una nueva realidad con caraclc-res propios, con una identidad 
distinta, muchas veces contradictoria

El mcsli/ajo no es un hecho racial como muchos croen; es 
ante lodo una realidad cultural. Aunque se ven rasgos indíge­
nas junto a blancos o europeos y negros o afroamericanos en
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nucslTii población mesli/a, su caráclur hindamontal esta dado 
porque sus ideas, sus costumbres, su religiosidad, su lengua in- 
tluso, reflejan una eompleja identidad cultural Aliora, los mes­
tizos son la gran ma_\ oria de la población del Cuiador, peio esa 
realidad no esta exenta de ambigüedades y eonfliUos

Desde la Colonia los españoles trajeron a la Real Audiencia 
de Quilo contingentes de esclavos negros, destinados al trabajo 
en la Costa) en los \ alies calidos de la Sierra Estas poblaciones 
de origen atncano sutrieron las peores degradaciones, pero so* 
breviv leron v lograron mantener algunos de sus rasgos cultura­
les l:ii tiempos republicanos los esclavos tueron manumitidos, 
pero los pueblos alroecualorianos no se libranin de la explo­
tación ) la discriminación racista Ahora son una importante 
partí* de la población ecuatoriana

A esta realidad compleja se han añadido migraciones de di­
verso origen que, aunque en números mas bien reducidos, no 
solo han incrementado la diwrsidad del país, smo que han te­
nido intluencia signiticativa en la sociedad Tal es el caso de los 
migr.intes de los países vecinos, o de aquellos que vinieron de 
niiís lejos ionio los euiopens, tos chinos o los arabes

l’ero el I cuado*- no solo ha recibido migraciones bobre todo 
en los últimos ano , un importante numero de sus habitantes 
ha salido al exterior, lumlamentalmenle en busca de trabajo 
Esto ha translormado en nnuhos .ispectos la realidad nacional 
v nuestra actitud ante el mundo Sobre todo ahora que tene­
mos una población migrante en imuhos países, somos cons­
cientes de i|Lie el 1 cuador es un gi an muestrario de una {■‘arte 
importante de las cimas ) cullums del mundo cine viven tujui 
compailiendo el esjiacio, pero manteniendo, al mismo tiempo, 
vanos rasgos de su identidad

Un país regionalizado

1 a población del Ecuador ocupa un territorio pequeño en el 
centro del planeta, en plena zoii.i tórrida Tero es enormemente 
diverso. La Costa, tanto la iibereña del océano Pacílico como la 
interior, es c.ilida, pero al misnm tiempo es muv i ica v producti­
va i os Andes configuran la Sierra, las tierras altas que albergan 
valles terliles de clima templado, al pie de imponentes montañas
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y volcanes de clima frío. l-l "Oriente", como llamamos los ecua­
torianos a nuestra Ama/onía, ocupa una prciporciún más bien 
peijueña de toda la hiiya ama/ónica sudamericana, pero contie­
ne más del 50' ¡. de toda su \’ariedad y riqueza ecolój^ica. Y nues­
tra reglón insular, o Galápagos, es uno de los lugares de mayor 
imp(>rlancia biológica, científica v ambiental en el mundo.

A la gran diversidad humana del llenador se )unla la gran 
multiplicidad de climas, espacios geográficos y realidades am­
bientales. Esta no es solo una singularidad del país, sino tam­
bién la base de la gestación de identidades regionales muy ca­
racterizadas. En las realidades g(>ográticas v poblacionales di­
versas, se han ido consolidando, a lo largo de nuestra historia, 
entidades regionales con perfiles culturales y políticos propic>s.

Pero el téimino "regii'm" tiene do'ersos sentidos en su uso. 
El más común se leliere a las "regiones naturales" c\iiitiguradas 
poi la geogratía. Costa, Sierra, ('tríenle y (.lalápagos Pero, sobre 
tollo en el an.ilisis histórico, encontramiis las regiones que se 
artiiulaion alrededor de (Juito, Cuenca v Guavai|uil, i|ue han 
tenido elementos de conlinuiiiad v discontinuidad en el tiem­
po. l.a historia ha gesl.ulo ii'giones por caracteres definaios en 
la pi>lílica, l.i cultui.i y la articulacit'm ecoiu'tmica.

Pero en el Lcuailor también se han contiguradi' unidades 
regionales más ilelinulailas. Algunas de ellas coinciden con las 
circunscrijtcioni’s de la ili visión política, como es el caso de Ma- 
nabí, Lo)a o ('archi tHras corresponden a espacios geogralicos 
mas amplios, auiu|ue mucho más indi'linidos, como es el caso 
de lo que se denomina "Centro" o "Austro"

I a palabra "región" nosignilica lo misnioen lotlos los casos. 
LX'nola sigmlicatios diiersos, idenlid.ides distintas, Es cierto 
qui‘ Manabi, por ejemplo, es una pai le de la region Costa, peri> 
iii mismo tiempo pui'deconsuleiarse una legión en sí misma Se 
lisa con íiecuenciti el téimino "Rej^ión Amazónica" p.ira retenr- 
se al coniunlo de las provincias orient.iles. Pero también puede 
usarse la misma palabra para detinir espacios horiz,ontales, en 
las i|ue provincias amaziinicas están articuladas. Ese es el caso 
de Morona Santiago, junto con Cañar y Az.ua\'. Ecuador es un 
país lueitemente regionalizado y centralizailo. Las piopias re­
giones abarcan dentro de sí muchos elementos de diversidad 
lisa es parle de su idenliilad.
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Diversidad de creencias y pensamiento

Durante la vida republicana del Ecuador se han dado más 
de cien batallas, combates y enfrentamientos internos con miles 
de muertos. Este dato es seno, ya que en todas sus guerras in­
ternacionales el número de bajas ha sido bastante menor. Aun­
que no tue la única razón, en buena parte de estos conflictos ar­
mados internos los ecuatorianos se enfrentaban convencidos de 
que defendían la causa de Dios o la de la libertad de conciencia.

Por más de un siglo el país estuvo dividido por la cuestión 
religiosa. El monopolio ideológico de la Iglesia católica fue su­
primido a inicios del siglo XX, por la reforma liberal, que garan­
tizó la libertad de pensamiento v religión. Pero el enfrentamien­
to se agudizó. Solo en las últimas décadas se ha logrado una 
vigencia efectiva del laicismo y la igualdad de creencias reli­
giosas. Al mismo tiempo que se lia superado el enfrentamiento 
contesion.il, la sociedad ecuatoriana lia aceptado las diferencias 
en i'se aspecto.

En nuestros días va los ecuatorianos asumimos como una 
realidad el que haya en el país varias confesiones religiosas, o 
personas c¡ue no protesan leligii'm alguna. También hemos asu­
mido que el derecho liindamental al pensamiento libre tiene 
lo.s más di\'ersti.s niveli‘s de ejercicio \’ aplicación La diversidad 
religiosa es también uno de los rasgos de nuestra vida como 
.sociedad, como país,

Otras dimensiones de la diversidad

PorsigUis, en nuestro país conloen otros lugares, lasdileren- 
cias entre lo.s sexos se asumieron en coiuliciones de desigual­
dad y discriminación para las mujeres. Los hombres .se conside­
raban superiores a las mu)eres. Y así organizaron la sociedad y 
el Estado. No es este el espacio para enlabiar un debate, por lo 
demás importante y necesario, pero el hedió es que la sociedad 
machisla generó tremendas desigualdades de género y se em­
peñó en mantenerlas. Aunque las mujeres han luchado desde 
ii.ice mucho por la igualdad, solo en los últimos tiempos hemc's 
comenzado a .iceptar esta dimensión de nuestra realidad y to­
davía hav un largo camino que reconer. Tambié'ii hay muclio
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que hacer en lo que se refie­
re a la tolerancia y garantía 
del derecho a la diversidad 
para minorías sexuales 

Este es uno de los paí­
ses de América con la más 
alta proporción de jóvenes. 
Pero este elemento de su 
diversidad, es decir la gene­
racional, ha sido muy esca­
samente lomado en cuenta 
Nos vemos como un país de 
adultos, en que los jóvenes 
son el "futuro'' v no el pre­
sente. Pero la verdad es que 
la juventud solo tiene 

grandes valores, sino t|ue ha generado una suerte de culturas 
propias que deben sei consKieradas como wilores de la di\-er- 
sidad del país.

Aijiií, como en todo el mundo, las limitaciones físicas v de 
salud liacen distintas a las personas en algunos aspectos. La tal­
la de vista y la imposibilidad tie caminar son realidades que 
diferencian a las gentes. El trato i.liscriminalorio a quienes su- 
Iren esas limitaciones es un laelo negativo de la diversidad, que 
mantiene a impoitantes giupos luim.mos en siluacn'm de des­
ventaja, aunque las sociedades desanoMen garantías v progra­
mas que tienden a hacer electivos his derechos de las personas 
con discapacidades.

i’ero liay una tlilerencia enlie ecuatoiianos ijue es la más 
notoria y vergonzosa Se tiala de la peisistencia de exliemas 
condiciones tie pobie/a en una inmensa parte de la población 
del [mis, mientras ijiie una mimiría distinta de enormes liijue- 
zas y poder. I lay en el licuatlor granties diferencias sociale.s de 
clase. El hecho de que esta sea una realidatl compartida con 
otros países de Latinoamérica o del mundo, no deja de hacernos 
pensar que este es el rasgo más negativo de nuestra realidad 
tjLie, ciertamente, ha demoslradti ser persistente. Aún mas, en 
los últimos tiempos esta biecha entie ricos y pobres, lejos de re­
ducirse, se ha agrandadt), como ha crecido también la distancia 
entre lo.s países desarrollados y los subdesarroilados.

Pfosoncia social do las mujeres 
F -o CICo-. '
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Diversidad y unidad

Ecuador es un país de diversidades Quienes vivimos aquí 
estamos tan habituados a ellas que en la vida cotidiana no nos 
percatamos de su dimension Cuando nos fijamos superficial­
mente, percibimos nuestras taras sociales racismo, regionalis­
mo, intolerancia, machismc. Pero esas son actitudes extremas 
que no dan cuenta de la nqueva de la di\ ersidad, que es una de 
las características estructurales de nuestra realidad como país 
Hurgar en nuestra identidad es \er las diversidades, conocer­
las, tratar de comprenderlas

No faltará quien piense que la afirmación de la diversidad 
del Ecuadores poco menos que inohcioso una perogrullada Al 
fin ) ai cabo en todas parles del mundo ha) diversidades To­
dos los países del mundo son heterogéneos en vanos sentidos 
No cabe duda de ello Pero lo que se trata de destacar es que 
aquí las dn.ersidades son marcadas v se dan en muchas dimen­
siones, que se relacionan i n lormas complejas I;l nuestro no es 
el único caso del mundo, pero indiscutiblemente es uno de ios 
mas complejos I n un espacio petjueño liay una eclosión de di- 
versidad geogritua, étnica, religiosa v social, paia llamarla de 
alguna manera 11 fcuador es asi

l:n muchos sentidos, nuestro país, con su cuarto de millón de 
kilómetros cuadrados y sus mas de doce millones de habitantes, 
reprotluce lodo el subcontinenle en que \ i\ irnos Cs una Ame­
rica Latina en pequiño, con lodos los dunas, las distintas raíces 
étnicas y las tormas de mesli/nje Aquí coi'xisten culturas indí­
genas, mestizas \ negras, se han incorpoiado muchas generacio­
nes de migrantes y se han dado tuertes identidades regionales

Pero nuestro país no es una sumatona sin más de lodos esos 
elementos Es, ciertamente, una realidad con perhies propios 
que se ha ido iorjando a partir de su interacción A primera vis­
ta, las diterencias i]ue ha\ en el Ecuador son tantas v de tantos 
aspectos que se ha llegado a pensar que es una heclnira arbi­
traria que se mantenía y mantiene artilicialmente con peligro 
constante de disolución La \erdad es, sin embargo, ijue nues­
tro país es una realidad tangible y presente con raíces, con una 
rica historia, con un sentido do identidad protundo aunque a 
veceromo ahora, sumido en la penumbra de una crisis
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El Ecuador no es un membrele o un rótulo sin contenido Es 
un país cuyo proyecto nacional, contradictorio y en constante 
cambio, puede rastrearse a lo largo de vanos períodos históri­
cos. Al mismo tiempo, es parte de una comunidad andina, la­
tinoamericana y mundial que no puede ser considerada como 
"lo e'ctemo", "lo de afuera", sino como elemento constitutivo 
de la realidad interna, no solo porque la incidencia económica 
es cada voz mayor, sino porque las influencias culturales se in­
tensifican

A lo largo de estas páginas vamos a referimos a la identidad 
del Ecuador, a su trayectoria como nación, a nuestra pertenen­
cia como ciudadanos Identidad, nación y ciudadanía son con­
ceptos complejos que se hallan en constante cambio Son objeto 
de debate en todos los lugares de! mundo Sin animo de agotar 
esa polémica, discutiremos su contenido polisemico en vanos 
puntos del texto

La diversidad del Ecuador es nuestra riqueza Pero puede 
ser también nuestro peligro, si no la asumimos desde la uni­
dad del país como fundamento y como objetivo Por ello, a lo 
largo de estos párrafos vamos a pensar el país en su rica diver­
sidad, pero vamos a descubrir al mismo tiempo su unidad y 
su proyección al porvenir El Ecuador -nuestra nación, nuestra 
palna- no es un hecho casual y disperso. Es una realidad histó­
rica, social, cultural y política que, vista en conjunto, se explica 
por la unidad en la diversidad
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Capitulo 1

UN PAÍS MULTIÉTNICO 
Y PLURICULTURAL

INEXISTENCIA DE LA NACIÓN UNIFORME

Iradtcionalmontc* se ha sostenido, tanto en las leyes como en 
las coiKepciones uiiturales y políticas mas j*enerali7adas, así 
como en el sistema educativo, i]iie el Ecuador como Estado es 
expresión de una nación mesli/a, surgida de raíces indígenas y 
coloniales hispunicas.' Se ha repetido que ha\ una sola identi­
dad ecuatoriana, \ que quienes no responden a la definición de 
■|o ecuatoriano" deben "integrarse" a la sociedad dominante 

Se ha buscado unitormar costumbres, lengua y formas de orga- 
ni/auon social I as practicas y creencias indígenas se han con­
siderado "salvaies", "primitOM'," o folclóricas, los idiomas indí­
genas se han reputado "inculto^ )• se ha tratado de eliminarlos 
Los negros lian sido vistos como advenedizos e inferiores

Pero esta vision no es verdadera Ll Ecuadores heterogéneo 
En el país no iiav solo mesü/os Existen compatriotas, indivi­
duos v pueblos enteros i|ue, siendo ecuatorianos, tienen identi­
dades diversas, asentadas en la rt‘sistencia india o surgidos de 
la implantación de comunidades negras Aun entre los mesti­
zos hay grandes diferencias

Siempre hubo diversidad étnica en el l cuador, pero solo en 
las ultimas décadas la idea del país mesli/o homogéneo esta 
siendo superada La Constitución retormada en 1498 detmio al 
país como multietnico v pluricultural y reconoció los derechos 
de los pueblos indígenas y negros La Constitución expedida en 
2008, que está vigente, ratifico y amplio esos derechos - Esto no

1 Clr AlíonM>Mtir.iHm\Ln íyirJiiuiiii'Nliun^ñutz,i Quiticldit
OlmLilo (c"-li lihm tuvo gran liii ul>;anunc‘nliv U>iaiu*bM.“linM)

2 Constitucmn cic-11 Kupublic.i del I cuador, en Citulit X c.ipKuUi
í, uls Sí,.(í0.2()IIH
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Población: autodcñníción según su cultura y costumbres
Provincia Mastizj Indígena % Negra 96

AZUAV 637912 90 17636 2 890 0 10838 ■1
bolívar 127 795 70 46 719 25 160 0 1306 1
CAÑAR 172616 77 34213 15 513 0 4 162 2
CARCHI 142 933 87 5649 I 675 6 767 4
CQirOPAXI 294 S40 72 90437 22 375 0 4833 I
CHIMBORAZO 267 860 58 174311 38 212 0 3386 1
EL ORO 489 S43 82 4060 4 676 24 152 4
ESMERALDAS 238 619 45 15 022 56371 11 123 076 23
GALÁPAGOS 16717 75 754 148 620 2
GUAYAS 2 461 749 68 46 241 36 434 20-1271 6
IMBABURA 261 684 66 102 640 26 4051 1Z1S4 3
LOJA 404 941 90 16479 4 617 0 8368 2
LOS RIOS 411.858 53 4 965 1 7111 30364 4
MANABi 954 191 70 2 456 0 8638 62 185 5
MORONA SANTIAGO 68905 47 71338 48 184 0 1 081 1
ÑAPO 39515 38 se 845 57 184 0 846 1
ORELLANA 78390 57 43 329 32 1663 2619 2
PASTA2A 46 383 55 33399 40 151 0 574 1
PICHINCHA 2114955 62 137 554 li779 65 403 3
SANTA ELENA 244369 79 4 164 > 1 502 0 20 567 7
STO DOMINGO 
DELOSTSACHILAS 296 235 81 6318 3 774 16382 4
SUCUMBlOS 132 354 75 23 684 13 2 269 4281 2
TUNGURAKUA 414479 B2 62.584 12 349 0 4 656 1
ZAMORA CHINCHfPE 73 397 60 1 14219 16 233 0 802 1
ZONAS NO OEUMITADAS' 20 639 64 S3 0 239 1669 5
Toljl nacional
Pofcentajc nacional

I04I7299
72 '

I01BI76 145398 615362
i

Datos ücl Censo Nacional de 7010 (IN£C>
*Los djtos d« ü) zoiusoodft rn.udJsse sumina U CesU

solo fue una conquista de estos pueblos, sino de todos los ecua­
torianos que de esta forma podemos entender mejor nuestro 
país y enfrentar su futuro.

LOS INDÍGENAS

Las raíces

En el siglo XV América estuvo habitada por pueblos indí­
genas con culturas diversas. Algunos tenían grandes avances 
en agricultura; otros se mantenían dedicados a la caza y reco­
lección. Los aborígenes daban a sus tierras diversos nombres.
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Por provincias

MuUlot 6» Uwrii^tn s BI«ncOi Ouoi % 1wm Toul % Pminda 1

}924 1 2 041 0 .>««72 S IJI2 0 712.127 too A2U8Y
sai 0 2067 0 4 921 3 192 0 163MI 100 BOUVAR

un I 2 399 1 9C02 4 402 0 225184 too CAÑAR
2 no t 44S 0 4 711 3 224 0 164 524 too CARCHI

)M5 0 7.266 2 9.349 2 500 0 409205 100 COTOPAXI
1 162 0 t IR2 0 9.975 1 1 373 0 458 581 100 CHIMBORAZO

■ 2^13 2 i6asu 3 46 801 B 1656 0 600 659 loo ELOftO
S4S64 10 13017 2 31 333 6 1590 0 534 092 100 ESMERALDAS

18717 2 476 2 2.445 10 426 2 25124 100 GAIAPAOOS

11U72 i 4I0WI 11 35S284 10 19111 1 3 645 483 100 CUAiAS
S22I t 1 196 0 10.776 3 522 0 398244 100 IMBAbURA

1 760 0 3 I9S 1 13236 3 450 0 443 966 100 LOJA
10 721 1 272.701 35 3B5II S 1 984 0 77BII5 100 105 RIOS
1M37 1 262 738 19 64 262 5 3 873 0 1 369 780 too MAIIAHI

sao 0 329 0 4 566 3 757 I 147.940 too MORONA SANTIAGO
f/j* 1 ttíO 1 2824 i 223 0 103 697 100 NAPü

2 430 2 1 M7 1 5'«8 4 320 0 136 396 100 ORELLANA

S06 1 346 0 2448 i 12o 0 M933 ion »'A5TA;a
usas 1 34 585 1 163230 6 9336 0 2 5/6287 1UU PtCH'NCHA

4 202 1 15 157 5 , 11403 4 7 429 2 300 693 100 5AIITA ELENA

al'<7 2 vua 2 25.106 ; 971 0 368 013 too
510 DOMINGO

duostsachilas

JWt 2 1 682 1 8015 5 386 0 176472 too SUCUMBIOi
2 It7 0 2 269 0 17 175 1 704 0 504 581 100 lUNGURAHUA

21(6 0 210 0 1 W> 2 «20 (1 91 t/6 lOil /AMORACHINCHIlE

S16 2 . 7.372 23 1 629 5 57 0 32 384 IDO ZONAS Nü orí IMITADAS'

2MBV0
1 /

B.42 141
1.

VI 354
0

14411497
1M

TuInlMcnruI

Pi)rcfnl3ji*íU(:i’njl

1 inilio*. I una, i|ut- liahitah.in v aún li.tbitan !a "lii'rra hnnt‘" 
'|iii‘ (‘'>lá i'ii l'.Miani.i V i'l noiU' lit* C oloniúia la lliiitialMn 
)iila, i»., "lii’rtii rn |>l« na ina«luuv'', un nomhu’ h»‘inu«M).‘ 
l U-. ruutpro'. la ilam.iii*n ilo v.iria*. nianria-. p»Ti> m' iinpiisi» ol 
notnliri' "AmúiUa", poi Amia ti u \i‘ .pmi<', at lita tli' uno ilr lo'. 
piitniTO', m.ip.v, tifl i iintiurnio.

I iii’p.o lii'l ( ai ilu-, la I oiu]ui‘.l.i ilo Aim'-nia -a* ci'iúfo on Mo- 
’.oamiTiiM V lo*. .Anilt-'-, iloiul** m' .tM'nlah.in lt>‘. iiiipot io‘. a/U’f.» 

o mra, l..i uiluni/acitm ilo puv'hlo;. ijui' lonían un.i viil.i apií- 
u>la orp,.mi/aila fuo i.lpitla, i'utttl.um’nl.ilnu'nlo pi>it|uo .Uta 
vo'iahan rrisi'. intorn.o. y junio a li>:. i'om)uií.l.Kltui‘s luiharon

l I'illtoiliil Al’v.i-V.il.i, I ’iiM/i'i;.! ijiiili'
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numerosos indígenas Fue una suerte 
de guerra civil ‘

En el actual Ecuador, los pueblos de 
la Sierra fueron sometidos rápidamente 
a mediados del siglo XVI Aunque fue­
ron diezmados por la violencia, el tra­
bajo y las enfermedades, lograron sub­
sistir Algunos de la Costa se sometieron 
y otros se adentraron en tierras a las que 
los colonizadores llegaron siglos des­
pués Al principio los conquistadores se 
valieron de los cauques para consolidar 
su contiol, pero a fines del siglo XVI 
lograron establecer una estructura colo­

nial Los pueblos ama/unicos no fueron conquistados Su contac­
to con la sociedad colonial fue reducido, pero los impacto

Los indígenas \ i\ leron en la sociedad colonial en situación de 
desigualdad ) dominación Los colonizadores blancos explotaron 
su trabajo y el de sus familias, en la producción agropecuaria v 
textil, servicios públicos y domésticos La Corona española les co­
bro tributos. Desde el siglo XVI los criollos neos se tueron apode­
rando de tierras En el siglo XVIII buena parte de las tierras pro­
ductivas estaban en manos de la Iglesia y grandes propietarios 
criollos' Las comunidades indígenas conservaron algunas tierras 
} se mantuvieron unidas por la reciprocidad I a política colonial 
española separaba la “República de blancos" v la “República de 
indios", con leyes, atribuciones \ deberes diferenciados, para faci­
litar el gobierno Los blancos dominaban a los indios, pero vi\ lan 
vidas paralelas y relacionadas, manteniendo autoridades, cos­
tumbres y derechos propios, en situación de desigualdad

Las comunidades indígenas teman sus propios alcaldes y ca­
bildos Su vida se organizaba con el calendario agrícola y reli-

4 Guillermo BusUis I o/ano, 'I n conquisCi en d contexto americjnci , en 
Pnriijue Ay,ila Morn, edit, Niui¡i iíis/omi ¡Itl ramiior, \ol 3, £;’i’uJ cdoiim/ 
I ii)iíi;iíi->/d 1/ f’niiitrii Ci’/niiw/ Quito, Corporación Fdilora Nacional/ 
Gnjalbo, 1988, p 57

5 I rank Salomon, Crisis y transformación de la sociedad oborn;cn invadi­
da', en A/i/ctn His/orm i/t/Eciiuífor, \ol 3, p 95

6 Cfr Christiana Dorchart de Moreno,' Origen) conformación de la hacienda 
colonial', en Niu’in Hhloriu ¡hl Eauufor, \ol 4, Epoen cohiiml I¡ siijiiiiifii i/ 
Uruni ilii/m cohiisul, p 139

Conquista do Mcsoam6rlca
Artir —c 3 « .f I I



gioso El cribtianismo, que los conquisladores habían implantado 
como torma de dominación, sin dejar de cumplir esa función, 
había sido asumido como propio Pese a la explotación, los pue­
blos indios sobrevivieron y su resistencia se expreso en la vida 
cotidiana y en acciones \ mientas Sobre todo en la segunda mitad 
del siglo XVIIl se produjeron levantamientos, reprimidos por las 
autoridades coloniales con la cooperación de los criollos

Los indígenas no tuvieron participación protagonica en las 
guerras de Independencia, aunque en algunos lugares apioja­
ron a uno u otro lado, pero sufrieron sus estragos Ya fundado 
el Ecuador, se intento incorporarlos formalmente a la ciudada­
nía, pero su situación no vano El tributo de indios fu*' supnmido 
) se estableció la igualdad legal En la practica, sin embargo, no 
podían ni elegir ni ser elegidos, se explotaba su "trabajo subsi­
diario' , se reforzó su sometimiento a las haciendas v se incremen­
to el despojo de sus tierras En el siglo XIX el crecimiento de las 
plantaciones costeñas atrajo a indígenas serranos Esto creo ten­
siones entre terratenientes, acelero el crecimiento de la población 
costeña y acentuó el mestizaje en la region A inicios del siglo XX 
quedaban solo pequeños grupos de indígenas en la Costa interna 

La Revolución Liberal iniciada en lb95 trajo cambios menores 
para los indios Ln la segunda decada de! siglo XX se impulso 
la eliminación de la prisión por deudas, base del umui/iiyc v me­
canismo de dominación de la hacienda Como en otros lugares 
de America, surgió el indigenismo Cuando en los años veinte 
irrumpió el socialismo, denuncio la cuestión indígena Esta pos­
tura se extendió al relato el ensajo \ la plástica □ realismo so­
cial \ el indigenismo son claves de un importante momento de 
nuestra historia cultural y política

Entre los años veinte \ los cincuenta, la izquierda logro in­
sertar la cuestión indígena en el debate nacional Los avances de 
Organización se dieron en la segunda mitad del siglo XX'" La
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7 Lír bc(,undiiMorenoY.inc/ Sniifii Kfciii iiili\iiii mli ]uiliiihiiíli Quilo 
Quilo rULl IS7H

h I nruiiic As iIj Mor,i, lli-^lorui ¡k ln Ki. olía ion I ihhil uii ilon imi Quilo Cor 
porjuon Ldilar.i NiUionnl/TEHIS 1U9I pp 23A2M 

9 Cl mds desncido exponcnlc de esM cornenle* es I'io Jiramillo Ah arado con 
la obra £/ liiilio I íimlon mo, editada por primera vez en l‘>22 (un i edición com 
píela aparece en 11 Loqioraaon rdilorn Nacional dos lomo-. Quilo 19S3)

111 Conzaío Rubio Orbe Lo-, im/io-. lOiiildnaiii'- Quito Lorporacion Cditon 
Nacional/Ce'nlro de* Ldiciones Culturole-s de Imbabura 19S7, p f>2
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presión del campesinado y la necesidad de moderni/ación de las 
empresas agrícolas impulsaron, en los años sesenta, la Reforma 
Agraria, que trajo un limitado cambio en la propiedad rural " El 
incremento de la colonización y la presencia estatal en la Ama­
zonia coincidieron con la incorporación de buena parte de los 
indígenas orientales al sistema educativo y el desarrollo de sus 
organizaciones

En las últimas décadas del siglo XX los indígenas ganaron 
su espacio como actores de la sociedad ecuatoriana,” Fueron 
del reclamo por la tierra a un priiyeclo político de pertenencia 
étnica. Durante los ochenta y noventa se movilizaron por sus 
demandas y para enfrentar al modelo económico dominante.

Es complejo establecer el número de indígenas del Ecuador. 
I lay quienes dicen que no llegan al S',, hasta los que sostienen 
que superan el 40',' de la población Es difícil un cálculo exac­
to Las barreras de definición étnica son confusas. En los dos 
últimos censos que hi/o una pregunta concreta arrojó una cifra 
correspondiente al 6 o Ti de la población total ” Los estudios 
específicos realizados sobre el tema elevan e.se porcentaje hasta 
un 12','.. La verdad es ijue hav en Ecuador menos indígenas de 
lo que .se decía, pero más de los tjue arrojaron los censos. Ln la 
Costa, que es la región más poblada, son unos pocos miles. En 
la Sierra y el Oriente constituyen una parte considerable de la 
población Los quichuas de la Sierra son los más numerosos. 
Los shuar son mayoría en el Oriente Los demás fluctúan entre 
varios mile.s v unos pocos cii'nlos

11 CIr Oi\ .litio li.írskv, Li n-finiiui iixiiin.i t\tiiitoii.nu, C^iuilo, Lorporjcion Wi- 
lora N.icinn.il/K AC S(i. I‘)8I

12 Jorge Iru|illo I con. ' l.in Auu/om.i en l.i I lislon.i del I ai.ulor”, en .ViitT.i
lli-lonn lid I auiilor, \ ol 12, Liisii/e'. vjiiii’iii/iI i 'j’-nm. p
2-12

13 Alici.i Ibnrrj, U>-y t/il I shuloai ¡I I'iiiihhr, Quilo, Ahv.iA.il.i. l‘>87,
p 117

14 Un el censo n.icion.il de 20111 se indinó un.i pregunta que pedf.i que l.is 
person.is se iJentilit.ir.in como indigen.i, negrti, mesli/o, mul.ito. blanco u 
otros Un 6,8.3', de la población se .uitodeílnm como imlígena bn el cen­
so de 2010 el porcenlú|e se m.intuu> (n,H4'<). Qui/a l.i formul.ición de bs 
preguntas pudo li.iber inducido a que .ilgutuis indígena'- se aultidelinieran 
tomo mestizos o inclusive "blancos" (tír Institulo Nacional de i'stadi'stica 
y Censos, INEC, Resulladns otici.iles de los censos 2001 y 2010).



Los g(/¿3/tdos. óleo do Eduardo Kingman quo rcllc|a la vision quo Ionian los lndlgcnls> 
tas sobro el indio ccuolorlano f •toíiCi.*--!: iEa^a.f

Las cifras piic-dL-ii ser innocesarinmcnte polémicas. La impor­
tancia de los puebliis iiulígenas lu» esta dada por su número. 
Auni|iie liuTan menos, son elementos centrales de nuestra co- 
munidael nacional. I os iiu’’i'enas, como ningún otro sector del 
paí.s, lian conliibuido al ilesarrolLi de la conciencia de la diver­
sidad Pero la du'eisidad es también característica interna de los 
propio, pueblos indí^tenas Tal es el caso ile los indios serranos 
y los aina/óiiicos, los agricultores rurales, artesanos v comer­
ciantes urbanos. I’or ello existen diversas formas organizativas 
y perspectix as políticas dentro del mo\ imiento indígena.

¿Pueblos o nacionalidades?

A lo largo de la historia tos indios han resistido, pero su iden­
tidad no ha sido estalic.i 1 a com]uista, la colonizaciém. la explo­
tación, el etnocidio, sus piopios pri'Cesos de lesistencia, evoluciém 
y adaptación cultural, han iníluido decisn ámente en ello.?. Los 
indígenas iian cambiado mucho en cualio siglos. Pino pe.se a cpie 
inclusive han asimilado elementos culluiales y li'cnicos "occiden­
tales", siguen siendo diversos. No han sido "asimilados", "inte­
grados" al mestizaje. Con el tiempo, la denominación "indio", 
i]ue se dio pni equivocación y se utilizó paia el discrimen, tue 
asimilada. Ahora leivindican su identidad de "indios".
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Por años los indígenas lucharon para que se reconocieran 
sus derechos ciudadanos individuales. Ese reconocimiento se ha 
dado, aunque los derechos no se aplican en su integridad o se vio­
lan constantemente. La conquista más reciente fue el voto de los 
analfabetos en 1978. Los pueblos indígenas reclamaban, por otra 
parte, derechos colectivos. El reclamo tuvo apoyo social y ahora 
la Constitución consagra a los pueblos indígenas como sujetos de 
derechos colectivos.’" El reconocimiento de esos derechos fue un 
gran paso. Ahora se debe concretar su vigencia práctica. Los indí­
genas tienen el desafío de ejercerlos y desarrollar su identidad en 
un Ecuador unido y una América Latina cambiante.*'’

Los pueblos indígenas del Ecuador han sido reconocidos des­
de antaño, pero se les dio nombres acuñados en la cultura domi­
nante: "colorados", "jilearos", "aucas". Solo en los últimos años 
se está usando sus nombres propios. En la Sierra se asientan los 
pueblos qiikhiioíi; en el Oriente los síimii-siwi/íi, cofíín, liuaoroiti, 
zópoio, t^huiu-ochunr y los ^/l/IV/míí^ rtiimróiiáus. En la Costa viven 
losc/im/ii.é/vm, ¡sríchilo y im’rf. Todos tienen su lengua y cultura.’’ 
Su existencia está asentada en la historia y la organización. Hay 
otros grupos tjue últimamente han planteado ser reconocidos 
Las comunidades de la península de Santa Elena, por ejemplo. 
Pero solo su trayectoria lulura podrá deñnir su identidad.

En la vida cotidiana no es difícil distinguir a un indígena. 
Pero dar una deñnición es complejo. Aunque los casos típicos 
son claros, las Ironleras con lo mesti/o son imprecisas. Podemos 
decir que los pueblos indígenas son aquellos que se asientan en 
el territorio nacional y viven la continuidad social y cultural 
de pensamiento y organización de las sociedades que poblaban 
América antes de la conquista europea.Esto significa que los

n. CiiiV'tiliiLiiJii iIl' !.i R(.'pühlic<i del Lcuiuiur, en Ciiu’/ii CoiMjItii/ríili’, capíluln 
l, arl-. .Sft-fil), 20US

Ifi .Sttbre e-,te lem.i hay vanas posturas, algunas de ellas conlrapueslas Una 
buena Mstemali/acum de ellas puede \ erse en V .\Ua, D Iturralde y .M A. 
I npe/ Hassols, comps, Piu-No'- y L'-hulo cu Aiiu'ru ,i IjiIiiui, QuiU*,
I Jniveradad Andina Simón bolívar/Fondo de De-arrollo/AbvaAala,

17 Un libro publicado equicocadamenU’ ba|o el titulo Ciiltiir,i> uiiali’rmmis, 
aunque ij'.nnra a la mavurúi inesti/a del ücuadiir, da una vi-ión genei.il 
'«ibre la-, culturas indígenas del hcuador (I liyan llenílcv ) Alicia {.arces, 
i 'iilturih ciiuiUirumii , ni/cr i/ /mi/, ijuito, Abva-\a!.i, 1‘)‘0)

IK I-.sie lúe el conceplo <|ue se usó en el "ProyeUo de I ey de Nacionatida- 
de - Indígen.is”, prc’senlado en el ( ongreso Nacional de I'IKS. luego de una



pueblos indígenas son sujetos historíeos, sociales y politicos, 
eon organi/acion y cultura; vinculados al territorio, con la ca- 
pai alad de reconocerse como tales

Ln los estudios antropológicos se identihco a ios indígenas 
con el termino “etnias'', pero se vio i]ue era limitado Luego 
se generali/o la denominación "pueblos", adoptada en los 
documentos internacionales Ln los años ochenta algunas or­
ganizaciones e intelectuales del bcuador comenzaron a usar 
el termino 'nacionalidades" para identiticar a los indígenas 
I Limarlos asi reivindicaba la demanda por deiochos v la per­
sonalidad de los pueblos indígenas frente a los estados y en­
tre ellos mismos 'Asi se comenzó a plantear que el Ecuador 
lucra declarado "plunnacional" Esta denominación, utilizada 
frecuentemente por los indígenas, fue recogida por la Constitu­
ción del 200K, pero ha provocado más de un debate ''

Los términos iiíitionuhdmíi'-^ nií/isjciius y ¡iliiniumoiinluiaii lo­
graron respaldo en ciertos sectores, pero al mismo tiempo en­
frentaron dificultades Una de las mas notables ha sido que 
nunca lia sido posible delinirli ni aclarar su contenido Se ha 
escrito mucho sobri- este tema, pero eso solo ha tiaido cada vez 
mas Lonlusumes, crecientes reparos teóricos \ dificultades de 
aplicación Los ti iminos resultan ambiguos) con el tiempo su

Pniiii'in pai tc • Uii /Wf' multictnico 1/ ;;/»rjc tilfiirnl 'ii

uta ull.i utn cirj' mi,' u unic Ji toifu d p 11 I U hu. d primer dncununlo 
|uriifi<.ii i|iic rt ui^’iu l.i prt b!i m i1k i p.ir.i l,i i.li'-iii lun

l‘l lili il inkli-Ctu il m ii liu)'inri/iihrit lit|min ui ln .mes'•utuita inlri) 
dii)i‘i.ii el p II liisuiHepti' di n H mil liid )di. ini.lí);in is i i t.idoplii 
riniuunil (ilr lli m.i Mmud.i III I ¡ lo l'liinii hii<nal (Juitn Ab\.i\.il.i 
2(1US| I mdet u'iicoplus di ^ irrnll ido por Jo i St liin p ir.) t.i ■ ilu.iuon Mt 
\ kill 1 lio lo' iiui u-mti \ lumt.i pnipuso dmoinmir .1 los lonplomora-
110 iiuiij;i. n.is n.iLiuinlididcs • nlui idi s cjiio luiu n \ .irlos itnl idos di l.i 
numiii ijiii pin dfii lOL'xislir 111 un mi moi tufo Lnodi los problemas
111 h idopiioiii imo di l.i phirin.icmn.ilid.ul t puusiminlo snorip.tn 
I 1 ilmi 1.1 s su j in.i II mm^un i rcl luon o'ii 11 ln Irtri.i \ h n ilidid mdin.i

"’i C(í\Alf Li uhioniliihih ¡iuli\iii.i'<11 il ¡ 1 loi mi lio ¡n ^ , o 01 ^omzii
ti > (Judo Abv.i \.il.i p 2s'>

21 t sie uib I/O no solo se b is 11 n iliii rsas loiuipuom . tcora.is \ oryani/a 
tn.is mo ijui disl.K.i qm l.i .idopuon de isos lurnmios h.) sulo i ius.i de 
dn isiun di I is orp.imzaiionLs mdiqims \ l.i consolid.icion di un i irtu.il 
monopolio del inmejo dt instituciones dil Lslado \ di apri iid.Kionts 
pi p irti de un i sola orq.mi/iiion 11 COS’AI!') sus fili.iks qui .isuniui 
Í.i reprcicnt.icion de Kis niiinn.ilid.ides indijícius

22 □ lr.ib.no ni is dislic.ido sobre isk punió que ofrecí iin.ie\plii.Kiuiidil sur>,i 
miinlodel ti rniinm um uii'aglob.iUlil proie o c-sil de tialn R.imon \ahri/o 
llri^ii iii/i íi’ rwiih (Pililo Lonuiniilic/1 uiiihiioiiInttr.iniinnn.i ls‘i1
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ESTADOS PLURINACIONALES EN EL MUNDO

Se ha sostenido que el mundo marcha hacia el reconocimien­
to de estados plurinacionales Serian ejemplos España, Bélgica 
o Gran Bretaña, países donde existen naciones o nacionalidades 
dentro del mismo Estado Esta afirmación merece un análisis

Al salir de la dictadura, España busco fórmulas democráti­
cas que expresaran sus diversidades regionales enraizadas en 
siglos de historia Poro se negó en forma expresa y categórica a 
reconocer que estaba formada por naciones o nacionalidades, 
menos aun optó por declararse "plurlnacional" La Constitución 
reconoció a las "comunidades autónomas" denlro de un solo 
Estado Nacional español Bélgica es un pequeño pals que ha 
tonido tensiones internas, pero tampoco se ha declarado' pluri- 
nacional" en su legislación, Allí se reconocen "comunidades lin­
güisticas" flamenca y walona El caso de Gran Bretaña es aun 
más claro. Se reconocen las especificidades culturales, polí­
ticas y hasta jurídicas de Escocia, Galos e Irlanda del Norte, 
pero el ‘Remo Unido" no se declara plurinacional

Hubo en el mundo países que se declararon piurinaciona- 
les Pero ya no existen Precisamente la‘plurinacionalidad’’fue 
uno de los detonantes de su desaparición En el siglo XX eran 
plurinacionales Checoslovaquia, la Unión Soviética y Yugosla­
via La primera termino dividida en la República Checa y Eslo- 
vaquia, felizmente sin violencia La URSS tuvo un conflictivo fi­
nal, y con el las formulas estalinistas Yugoslavia, que se poma 
como ejemplo do socialismo y coexistencia de seis naciones y 
mas de diez nacionalidades en un solo Estado, salto en peda­
zos en medio de una guerra on que el racismo y el elnocentris- 
mo provocaron enfrentamientos sanguinarios

Habra quien diga que Bolivia se declaro “Eslado Plurinacio- 
nal" y que ese es un ejemplo para Latinoamérica y el mundo, Hay 
reformas y grandes logros en el proceso boliviano Sin embargo, 
la ‘plurinacionalidad" es uno de los puntos mas conflictivos

.tmbigüedcHl y amíusiún ha aumuntado. La propia dedaraloiia 
constitucional de 2(K)H ha traído enredo.s y enfrentamientos.

Otra dificultad es la robistencia de la opinión pública a la 
adopción de la plui inacionalidad, que se ve como una amenaza 
a la integridad del país. Mientras más se ha tratado de promo-



VL'i Ids tcrmiiiDs on la sociüdad oaialonana lia crecido el recha­
zo a ellos, sobre todo entre los más pobres obreros, maestros, 
amas de casa Pero la dificultad ma\or para la aceptación de 
la plunnauonalidad smge del propio movimiento indígena La 
rechazan la mavoria de las organizaciones indígenas, aunque 
respaldan la consagración \ ampliación de los derechos colec­
tivos indígenas Li leionoumienti.) de los pueblos indígenas 
como entidades culturales v políticas con identidad y derechos 
lúe un gran avance en el tcuadm v en America Latina Los de­
rechos colectivos deben respetar‘'e \ ampliaise, pero eso ru’ im­
plica que el Leu ador •>ea pliirinacional Son dos cosas distintas.-

Se ha argumentado que el Lcuador ha suscrito el Concenio 
k)‘> de la (fll v la Declaración de la ONU sobie los derechos 
ck lo. [lueblos indígena'', \ cjue por ello debía adoptar la plu- 
iinacionalidad hsos documentos deíinen a los indígena'' como 
"pueblos" Ninguim de kis dcis se relu'ie a ‘ nacu’nalidades 
indígenas' o a "estados plunnacionales' Se consagran dere- 
i hos y a\ .mees sobie los qm liay \ iilii.it consenso, peí o este* no 
i-Mste sobre los dos conlIieti\ os términos I n suma, no se debe 
loiitiindii la diversidad cultural con la i'sislenua de diversas 
naciones o nacionalidades en un p.iis I ia\ \ isiones que sostie­
nen que cada uiliui.i coirespoiule a una nación l*s decii c]ue 
delierí.i h.iher lanías naciones como cultuias e\isten 1 sto es 
absuiclo l’iacticainenle todos kis e .Lulos del mundo son phi- 
iiculliiiales, es decn lu*ii<*ii i ulUiias diversas, peni eso nc> Ii>s 
hace plniinauonales

I tehe obsei v ai se, en iin que leí minos i oino ‘ nac ion" o na- 
cion.ilid.id' no llenen mngun.i laiz en i*l jMsado indígena v m 
c'Msien en los idiom.is,incest 1 ales que son uMicoplos "occiden- 
l.ile*.” pul exelemia, caigados de conihclos v exclusiones Un 
lakoe l.ilinista 1 lahei los iidopl.ido pai a deiiolai las idenlida- 
lies indigi’nas es un lonliasenluio.

I a l onstitiiveiili* de Montecrisii (2H0H) delinio .il país como 
pluiinacion.il Sin din'ilivos se alinearon en una postuia lun- 
d.imenlalisl.i \ elnoienhi l.i No peiinilieron opiniones dis­
crepantes 1 a decision se lomo 'in debate v si» coiisag,io una

l^riniL’iii I’lVlc • Un fini-^ iiinllichiuo 1/ filiiiuiilhiinl 33

'I liiimli'ii mlioli'Lil.' I ii m.i ['»ii vil li.ill ti . . II Aonmi I Lew II M.il 
lien uta, uumi Ix.S lodlin.ifnk / ii lín 1» i./i.t I mu i lil-'á \iuiiin
Slinen Ilelic.ll /I Iilpel,uien i illlei.i N.ioeil.ll jei I
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fórmula legal que no correspondo a la realidad profunda del 
Ecuador. Pero, en lo de fondo, se traía de avanzar en la lucha 
por los derechos indígenas, por la vigencia de la unidad en la 
diversidad. Por ello, más allá de las ambigüedades, contradic­
ciones y peligros elnocentristas de la plurinacionalidad, debe­
mos evitar enfrentamientos y asumir una propuesta incluyente 
y positiva para nuestra patria: la interculturalidad.

Organizaciones indígenas

La comuna ha existido seis ii ocho mil años y hasta hoy es 
base de la organización indígena. Pero solo en 1938 se la reco­
noció legalmente. Luego, impulsadas por la izquierda surgieron 
uniones de comunas parroquiales o cantonales. La Federación 
Ecuatoriana de Indios, FEI, fue fundada en los cuarenta. Desde 
los sesenta, la Federación Nacional de Organizaciones Campe­
sinas, FHNOC, tuvo un gran desarrollo, fundamentalmente en 
la lucha por la Reforma Agraria. Aglutinaba campesinos de la 
Costa y la Sierra, entre ellos muchos indígenas. Luego cambió 
su nombre por Federación Nacional de Organizaciones Campe­
sinas, Indígenas y Negras, FENOCIN, enfatizando su carácter 
intercultural.''También se formaron organizaciones con énfasis 
étnico. La Federación Shuar fue pionera. Surgieron luego organi­
zaciones regionales como el Ecuarunari en la Sierra y la CONFE- 
NIAE en la Amazonia. En 1986, varias organizaciones provincia­
les y regionales constituyeron la Confederación de Nacionalida­
des Indígenas del Ecuador, CONAIE.-’ Agrupados por motivos 
confesionales, los indígenas evangélicos formaron la FEINE.

En el despertar indígena tuvieron papel destacado los gru­
pos culturales. May, adcmcás, uno variedad do organizaciones 
indígenas deportivas, artesanales y comerciales de nivel local. 
Entre indígenas existe gran diversidad interno, que se ha ex­
presado en la política nacional.-" En años recientes se ha ele-

24. FENOCIN, Hncui i7 íim-iv Quilo, T,illorCr.ifico Nuevo Dio, 199‘J, pp
23-77.

25. CONAIE, Lm-¡ lUKuvinlidaskíi tiulí^ciu»i rii el Eauulor. iiucsfn» prcia'.'H or\^itni- 
zalivo.

26. Raúl Vallejo, Cróuiú} mcsltza ilcl iitia'O Paclinkiilik. Eaimlor: ikl liT.vitaiiiicn- 
la iiuligain dv ¡990 al i\UiiifUr¡o Étnico de ]S9o, College l’ark, University oí 
Maryland, Latin American Studie.s Center, 19%.



Marcha indígena en la ciudad do Quilo, enero de 2000 
I I cu.* I

j»ido un Lrt’fH'nic nunieio lii* indí^fiiiis p,iro Ki represfiilociun 
liK.iI pro\inu.il V noi'iun.il

I os ii\ .iiu es di'i ino\ imiento mdi^en.i h.in despeiUido sim- 
p.iha pi'io famhien i.n.isnio, qiii di‘crimina a It's indios A 
vetes eslo ha j^eiu-iado, en rispuesUi atliUidos elnocenlrislas 
[’em eslas no son posMn.is i a inma s.ihda para los pueblos m- 
ilios V paia el Luiadoi es tiesaiioll.ii una souedail abieila, par- 
litipalna mleiLiiltiiial I a idea de\oker al pas.ulonoi s viable 
ni Initna p.iia el Luiadoi l’eio, |uslo es rttonoLerlo el elnocen- 
(nsnu) no es ma\ iviilaiio I os indii’i'nas eiualonanos se sienten 
p.iiU til l itais f n las i.musas j'iinnoiosanienle bordadas de las 
iiulígenas tie An^oi h.q^ua \ I a I speran/.i, por ejemplo, el es- 
uitlo y la bandt r.i tiel 11 uador son elementos tunlrales Otnsi- 
duran sinos los símbolos nauonales. I n i'l entrentamienlo ton 
IVrú, los siildados simar (iivieion [lapel tiestollante en delensa 
tie la patiia t|ue umsideraban suya PuLtIen nmlUi-'licarse los 
ejemplos Iba a di.i vemos como los intiip,enas ton siis \alores 
mili nanos, ,on p.iiU del país, con una loima e^peutua peto 
prolunda \ si.-ntiiln tie ser eiu.il(iiiaiu>s
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LOS MESTIZOS

Origen del mcslizajc

Con lí) conquista española, los europeos irrumpienm aquí 
y buscaron implantar sus formas de trabajo, sus costumbres, 
su idioma, su religión, su visión del mundo. Y lo hicieron en 
condiciones de dominación y desigualdad.*’ Pero la cultura eu­
ropea no se asentó eliminando lodo lo anleri(*r. Los indígenas 
lograron resistir y mantener sus rasgos culturales. A! mismo 
tiempo trasmitieron varios de ellos a una nueva realidad i.|ue 
surgió inicialniente como resultado del contacto y se desarrolló 
por siglos en medio ile la interacción y la ullerii>r presencia ne­
gra; el mestizaje.

Los conquistadores y los primeros colonos, que en abru­
madora mayoría eran varones, ttmiartm mujeres indígenas y 
con frecuencia i-mpezaron a vivir con ellas. Muchas trabajaban 
para los colonizadores y tenían hijos de ellos. I:n algunos casos, 
los padres reconocían la paternidad y les daban un estatus de 
miembros de segumio onlen de l.i lamilui. Ln otros, l.i madre 
debía criar a sus hijos, Irab.ijando en i‘l servicio doméstico o 
C()mo vendedora ilel mercailo. Algunos niños vivían ampara­
dos en las comunidades indígenas. Solí» por excepción se pro­
ducían matrimonios entri’ espiiñolt’s e indígenas, listas uniones 
de colonos pobri’S e hijas iic- caciijues ei.m liuto del interés de 
los propios indígenas por consitlidar una posición en el orden 
colonial. Estudios genealógicos level.m i|u«‘ muchas '\oy.»s" o 
"pallas", las princesas del lahuimtinsuyo, son .uili'cesor.is de 
familias me.slizas. -

En el .siglo XVI los mestizos enm poc(*s, C’c»n el tiempo su nú­
mero fue creciendo. Sus rasgos físico.s levelaban su mezcl.i étnica y 
en la vida cotidiana combinaban elementos cullunites hispánicos

27 i .itnii'iiC ■iiiiiiv iVic/ y }ii.in M.mhin.» IVrnaiulf.', I.».•mii'il.idfs
n.is y til'. ionnui‘.t.ulori"i Aptis y Sup.iy.”, ni M.iniii'l nury.ii, edil, Ui-IkuíI 
lie Aiiu‘ruii Aiulnui, vol. 2,1 Ktiiuiathi I •( •/ivii.i ijiule. I 'i»i-
versuliul Aiulm.i Simin» tlnllv.ir/ i it'in.ii, .’(Kld, p 17 

28. ('Ir. y Allredo t v t i-ru.miln |ur.uli> Nt<l*t>.i. I e > -> uiilii-
riilr> ilr III hi'itti. ( i/¡'iiUih ihi liiliiuiiitiii-'iii/ii siiJi-'u’iiili'iHi.ii iiil 11 lUih’i
llll••lll l'KH), Quito, IMiiiuiU"'Xerox, t'IH?



f indígenas. I-n su vostiilo, en su caste­
llano plagado de expresiones quichuas, 
en sus costumbres y fiestas se reflejaba 
la doble raí/.. Pero, desde los propios ini­
cios, el mesti/aje no era una mera suma 
de elementos europeos e indígenas, a los 
que luego se sumaron los negros, sino 
una nueva realidad cultural colectiva 
que se gestaba también en otros ámbitos 
del imperio español en Aménca.

1:1 mesli/aje se extendía, pero no en­
contraba espacio formal en la sciciedad.
I'l orden colonial mantenía la desigual­
dad y la separación como ejes de la vida pública y privada. Los 
blancos se consideraban superiores, go/aban de privilegios Para 
ejercer tunciones públicas o eclesiásticas o para ingresar a la uni­
versidad se debía probar "pure/a de sangre", e.s decir, ser blanco. 
Pugenio Espejo, hijo de un indígena rico v una mulata, es decir 
un mesti/o, tuvo que superar glandes diíicultade •. para llegar a 
ser doctor '

l:ii la sociedad colonial los mestizos estaban allí y eran mu­
chos, aunque seguían -áendo un accident*' no deseaclo, una rea­
lidad relegada, oculta Su presencia era tolerada, pero no encon­
traba puesto definido en una sociedad de desigualdades. Los 
mestizi's, suspendidos i'ii la ambigüedad, se expresaban muchas 
\eces en Li cultura indígena, pero bie-caban maneras de parecer 
blancos, Inclusive leilamaban piivilegios de tales y rechazaban 
lo indio \’ lo negro, asumiendo poslnras de superioridad. Se des­
quitaban con los indios de la discnininadón de que eran sujetos, '

En tiempos coloniales, l.i mayoiía de los mestizos se ubica- 
ion en lo c[ue podríamos denominar el sector medio de la socie­
dad. ' líran «irles.inos; carpinteros, sastres, .ilbañiles. Se desta­
caron como lall.idoies y joyeros Buena parte de la pioduciión 
artística de la "Escuela t.)uilei'in" se tilo en talleres de maestros
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Familia colonial
Anir-Ta b XVIP 
í.'jüd

2'l [-.nriiiut' Ci.i.i. I ■•i’i'io tiii'iht» \i liuni.ic, Ointn. OcI.U'id I’cI.kv IMiluri-’, 
IWC, p 2(1

3ll Cír |nr|’,f liM/.i, (JniUi, I ibrf„i, I'JX'l
11 Amtrés tiuerrem y R.ií.il'I Qmn'eri), (r.msiniin a>tnni.il y el re! ik'l 

t.ule en la Re.il Aiutlcnci.i ile Omte .ilgiines elemenles jcira su .m.ilisis", en 
RiTi'fd Cto/OíN .‘''hi'm/is. Ni) 2, O'iile. b’/í" p H
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EL BLANQUEAMIENTO

El mestizaje es mucho más que un agregado racial, es una cons­
trucción cultural cambiante en la vida del país ' En muchos casos, el 
mestizaje se ha dado por la conversión o tránsito de los indígenas, 
que se han "blanqueado", sm que se dé lo que podemos denominar, 
SI cabe el término, "mestizaje biológico" El blanqueamiento es un 
tránsito de indígenas a mestizos o cholos El poso de la sociedad 
dominante y el uso de mecanismos de aculturación en el sistema 
educativo, la burocracia y los medios de comunicación hacen que 
los indígenas se "blanqueen". Esto se da especialmente cuando se 
producen migraciones del campo a la ciudad Al ser separada do su 
medio y de sus lormas de expresión, al tuner que afrontar la vida 
del trabajo y la comunicación en un espacio urbano desconocido, la 
familia indígena abandona rasgos de su identidad - En el tránsito do 
una generación los indígenas pierden su lengua, su vestido, sus cos­
tumbres Se transform.in en mestizos o cholos urbanos que conser­
van algunas caracleristicas de su pasado indígena, pero inlogradns, 
aunque ambiguamontn, en una nuovu identidad Do esta manera so 
constituyo buena parto dol uubproletoriado urbano '

Entre padres o hijos indigonas so dan rupturas por las demandas 
do adaptación, presiones do la escuela, necesidad do comunicación 
en ol trabajo y la acción do la radio, la piensa y la publicidad Nuestro 
conocimiento sistemático sobro esto lema es muy limitado, pero lo 
percibimos Muclias de nm^stras dud.Klos han cu'cido jior oslo mu- 
cnnismo

El blanqueamiento so ha acelerado en recientes decud.is No 
disponomos de cilras, jioro el íenomeno es visiblfí en nuestra rea 
lidad V hii asumido rliversos maticoi. Su han dailo. enipuro, situa- 
cionos en que so h.i revertido grupos iiHliíjeiias que tialiian perdido 
la lengua, el vestido, las eestumtnus. han recuperado, ptiiiiuio, la 
voluntad do volvor .1 iduntilicar'.o como tali‘S, y, luego, los usgos 
culturales l-ste lenomeiui expulsa el vigor de los pueblos iiuliijeiias 
y su capiiriiliu! de msislencla Puro so tule de una excepción En 
términos gemíalos, ol blanqueamiento sigue dándose y p.m'Ce quo 
continuara, no sabemos a qué ritmo, un el futuro

1 M II1U''I l ’(''f'” "í Aiw'ij Lo.mr 11 H.lfi'Ii.líKCy/.fi ’.I Il.lVl/í’fau'/lSriiívU.V.l'

Qu.lo, Iraní,icuí inl, ?00ü. |i
MiO'. y cho\y. üti’7inü', ih'h dr.ty t'lwn rcuMoiunt QnSi,[l 

Cunuji), 109;>, p ?‘J
a. NH',on Ituliiiiuo/ Aijuniu, 'M ijriKitin .»la r uila 1 cli‘ üuil) > mr rc.iJo latx'Ml' en 

Sciiu Üwlí}. Cvnlro Hr.ldtco (ía Ü,Ji'a h'OLU'dicJ y Uituno, Quito. Fundiii lOn 
Tianu, lO'iO, |i 1UI



Pnintra ¡¡arte • Un ¡>ai‘í iiiiillulniuy 1/ pliiritnlliirnl 39

mesli/os que plasmaron en sus creaciones las huellas de sus 
diversas raíces culturales y étnicas Ltis mestizos se dedicaron 
también al pequeño comercio vendedores ) vendedoras de los 
mercados, dueños de tiendas y cantinas I os ' randis" anda­
ban ofreciendo mercaderías de pueblo en pueblo Los arrieros, 
transportistas de la época, los administradores) escribientes de 
las haciendas eran mestizos Muchas veces eran hijos ilegítimos 
de los patronos que conservaban este privilegio menor Hacia 
el siglo XVllI el mestizaje estaba muy extendido en las urbes 
Ln la 'Rebelión de los i stancos" de 176S, en Quilo, se destacan 
muchos mestizos que lideraban a los barrios

Cn la Independencia, aunque los señores de la tierra y del 
comcrcK' lucron los protagonistas principales, encontraron tam­
bién apo)o en los sectores urbanos Cuando se fundo el Ecua­
dor, los mestizos, los ' cholos" de las ciudades y ciertos pueblos 
rurales eran parle importante de la población del país En las 
clientelas políticas de los nolables estaban artesanos v pequeños 
comerciante, mestizos A inicios del siglo XX, con la Revolución 
Liberal se acepto la realidad ) se pensó en un Lcuador mesti­
zo homogéneo be exalto una cultura, un arte una literatura 
mestizos, pero se manluv leron sus contradicciones Inclusive el 
indigenismo, que apareció en los anos veinte v treinta, tue una 
postura mestiza Las realidadt recientes, en espeaal las deman­
das indígenas, han cuestionado esa v ision del mestizaje

Diversidad del mestizaje

La complejidad del mestizaje no se descubre solo en los orí­
genes coloniales y lepublicanos de la relación blancos-indios 
lambien, desde hace cuatro siglos, los negros han tenido diver­
sos niveles de relación con la sociedad dominante Ln Esmeral­
das, por ejemplo, surgió el zambaje ' No se trata solo de la exis­
tencia de personas que descienden de negros, blancos e indios, 
sino de la gestación de uní cultura con alto componente afro, 
elemento tundamental en otra suerte de mestizaje que participa 
en parte de las características del descrito en párrafos anteriores

■'2 KoscmancTcr.inN.iia-. SinopsisliisU>nc.iiklm^Io Will »n Vmi it/isl»>* 
nii/(/roíiií/or,\ol I p 282

Tí Kt'cín Rut di o\»n Aimíii/í 1/(mloiinriini Hi hniiili 11 cvii/i iiis'' l"''‘ "i
f/iiiti C'iiiifiii/i Qiiilit Municipilidad dt I srmnid »s/II His 2001 p 'íl
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1:1 mestbaie se da de diversas maneras. Se lo ha descrito dentro 
de la “psicología de los pueblos".'* En el lenguaje popular so dice: 
"El que no tiene de inga tiene de mandinga", para indicar que hay 
gran presencia indígena o negra en el mestizaje ecuatoriano Para 
ello han influido, desde luego, las propias raíces étnicas, pero tam­
bién han tenido que ver las situaciones regionales y, desde luego, 
el proceso de urbanización. El heclio es que, ahora, la inmensa ma­
yoría de la población se declara mestiza. El Censo de 20U1 arrojó 
una cifra de 411 890, un 77,42'de la población. V el de 2010 una 
cifra de 10417.299, un 71,92'»' ."Si se loma en cuenta que en esta 
vez Se estableció una pregunta aparte para los montubios, que .se­
rían alrededor del 7' <’, el porcentaje se ha mantenido

Una de las imágenes más difundidas es la del mestizo serra­
no, el típico "cholo" de raíz rural, enfundado en su poncho, tra­
bajador y reservado, que dice sentirse orgulloso de lo que tiene 
de español y de indio, aunque muchas veces lamenta no ser lo 
primero y parecer más bien lo *-egundo. El cholo es la expresión 
de la vidti del campo, su sencillezy su religiosidad fiestera. Pero 
allí está también el mesli/o urbano. En las ciudades es típico 
el “plazuela" de barrio, t|ue trabaja poco y se divierte cuando 
puede. El "cluilla" quiteño es dibujado por nuestra literatura 
con esa “sal" que da sabor a la vida, pem que a veces se vuelve 
trágica '' Uno de los rasgos del mestizo urbano es su esfuerzo 
por diteienciarse del migrante rural, reivindicando ser capitali­
no trente al "chagra" provinciano.

En la cultura regional azuaya i*l mestizaje se expresa en la 
chola cuencana, vestida impecablemente v con sombrero de 
paja toquilla, que reivindica la artesanía local.’’ En esta imagen 
socialmente creada se destaca una realidad, que también se da 
en Uis sectores populares de olios ámbitos del país; la mujer que 
trabaja, muchas veces jeta de familia.

34. Alt rali) fspiruis.! I.inmve, l'•>noloüul i; iftl fucWii «Míiiíiiriiíiiii (odi-
t.ida un i*>lf>). Quilo, tfiblmluc.i H.lsiui dul Puns.imicnlo Eaulon.ino, vol 2, 
H.muo Cunlrol dul nciiador/Corporacion Editor.) .N.icion.il, (us impor- 
t.intu ul ustudm miroduclorm du Arlum Roig)

.35 INEC, Rusultados oficíjlus dul Censo NjciüiuI du I'ohlacnin y Viviund.i 
Vursidn y.i ciljd.i

36 Jorge Icaz.i, CI Roiiirm i/ rion'-, Buenos Aia-s, Los.idJ. 1%5.
37 M I'.in/m.in y 13 j Mnrlinu?,/jmi/fioii/ii'/iií/iir iv; i/rnwi/iir, tomo I, 

Ciiunc.i, CIDAP, 14H2



El chagra, (a chola cuoncana y ol montubio rcprosontan la diversidad mestiza
t- M WorJ. Vicií ErícUrt HfrSj Rjl

Hn la Costa, üI mestizaje es una realidad difundida amplia­
mente en las ciudades, pero la imagen del mestizo tiene tam­
bién raí/ rural. El montubio es el trabajador del campo, inde­
pendiente, alegre, abierto, trabajador y celoso de su prestigio 
de varón y hombre honrado.Las mujeres montubias se hacen 
respetar, La literatura nacional estd llena de estas caracteriza­
ciones ijue, a veces, reproducen tugares comunes y prejuicios. 
Aunque en toda la Costa ecuatoriana se encuentra la cultura 
montubia, esta puede verse ton mayor nitidez en las provincias 
de Los Ríos y Manabí. En esta última se lo asume como uno de 
los pilares de su idenlidavl. ‘ En los últimos años las organiza­
ciones que se definen como montubias han logrado el recono­
cimiento de algunos deiechos En el censo de 2010 se estableció 
el ser montubio como una alternativa de identidad }■ 1 070.728 
ecuatorianos optaron por ella, un 7,39'í. de la población.'*'

Las imágenes presentadas del mestizaje no están, desde luego, 
exentas de estereotipos. Y no son las únicas Hemos mencionado, 
por ejemplo, al “chagra" rural que no pierde su aire campirano.*' 
En provincias con fuertes identidades, figuras como el "chaso" 
tienen connotaciones mestizas con especificidades locales.

38 Jdsü ilu 1.1 Cuadro, f'l immluhio twnhni int> (cditodu en 1937),
Quilo, Umvcrsid.id Andino Simón Iloln ,u I il'rvso,

39 Lir Dou[;los Vaco Vero, f.l Wiiii/iíi.'li'.mu fi/niiai iW Íji Irunii i/r
Miiiiibi, I’orlovivji), Imprento y Grotico-. Itomlrc/, 19‘i}

•III INtC, KL'-iultodus dd Cüiisu Nocional de l’oblacion \ Vitionda 21)11)
11 Lfr Fobutn Corral, / / C/wv;iii, Quito, Mariscal, 1‘I93
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Una cultura de la ambigüedad

Auni]ue quedan muchas interrogantes sobre ei mestizaje, 
resulta claro que es una realidad nueva y diversa de sus com­
ponentes culturales, en la que sus elementos constitutivos no 
se asumen en condiciones de igualdad. Por un lado, el mesti­
zo mega sus raíces indígenas; quiere ser blanco, ai idontifícar- 
se como tal, o al menos como "blancomestizo". La tendencia a 
sentirse de "raza pura" de ancestro español es una forma co­
mún de racismo. Pero, por otro lado, hay ocasiones en que el 
mestizo se identifica con lo indígena y trata de suplantarlo.

El mestizo vive en la ambigüedad.” Su identidad es débil y 
zigzagueante. Tiene dificuilades para asumir lo que es. A veces 
toma distancia del indígena y lo mira como interior. Otras se 
asume heredero de los indios. En la retórica habla de igualdad 
y se proclama "hijo de Atahualpa", En las relaciones familia­
res, en las fiestas, participa de muchas formas de vida indígena, 
pero en la formalidad de lo público asume la cultura dominan­
te, o lo que logra asimilar de ella, y trata de "longos" a otros 
mestizos o a los indios.”

Nuestra literatura y pintura, en general nuestro arte produ­
cido por mestizo.s, denuncia desde hace décadas la situación del 
indio y del negro. 1 lay conciencia de la desigualdad, pero las ac­
titudes que genera esa conciencia stm distintas y hasta opuestas. 
La ambigüedad se ha manifestado en acliludes de simpatía y al 
mismo tiempo de rechazo de los indígenas o negros ■*’ En grupos

•!2 i’rofíunt.ulitssiilirL- l.i l.i iv».lu/.in .irpiiUTidii "nu-. coni^ui--*
lacun", "tuimi'% invaduies'’, I’eri> la c-- i]Ut,' liisciim|uivljdn->o mvndidc»
fiiffon liK nidios L(f. no lucron ni mui viclmu-. do la conijui'-la, -on
produilo do L'll.i Di'l'unio- a'-pi’l,ir l.i identidad do lo- indí^^onas, noijuiür-ul.i 

•n Agu'.lín CuüVii. iViíí' .(fii ailfut.il, Quito, Fidilorml Univur-ilana,
1974, pp ñ9-S9

41 Ül término "lonyo" os u-.uio en torm.i nnit>i{;un. Oripin.ilmcnle dc-cntiL’ en 
i]uicluia a jóveiUM indígenas l’ero -e ii-a en el iein»u.i)o cauloruino como 
un despectivo p.ir.i relenrse ^ lo- nidio- en penor.il o a lo- nie-ti/o- "ain- 
dindos" Un tr.il'.i|o intere-.inlc -obre e-to tema y -obre In identidad de lo- 
ecuatonanos es' Jacinto Jijón y Cbiluis.i, muí cnliut inclli-xwii c irre-
veienh' ii lo i¡iic .-aiiiii'. Quilo, l-undación de Inve-tipacione- Andino Ania?o- 
nicas/Abya-Yala, 1999

4S fin 1992, quinto centenario de la llegada de Colón a América, -ectore- ine- 
diü.s iirbann- de-arroll.aron simpatía y solidaridad con lo- indígena-, que -e
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medios o sectores popularos mestizos ya no se asumen actitudes 
racistas abiertas, pero se han robustecido actitudes contra los 
indios y negros, sobre todo cuando ejercen funciones públicas. 
Muchas veces eso oculta actitudes de inseguridad y derrota.''’

Tn otros casos, sobre lodo entre grupos militantes, la solida­
ridad con los indios ha devenido en sentimiento de culpa colec­
tivo, rechazo a lo "occidental" y alirmación de que lo indígena 
es lo único auténtico andino o latinoamericano Hay activistas 
que piden perdón por no ser indios, incluso intentan paivcerlo, 
V alientan el elnocentrismo indígena y el "poder indio" Pero 
"hiU.er.se" indígena no es fácil Las comunidades indígenas dis­
tinguen muy bien entre solidaridad y suplantación.

De t(»di's modos, entre U)s mestizos ha 
avanzado una actitud posiiu'a. Muchas veces •
annpartir la jx'breza y la protesta, en medio ‘ °
de la crisis, ha llevado a las preguntas: ¿quié- ^ 
nes somos"’, ¿qué es nuestra patria?, ¿qué nos 
une a indios v negros’ Ha llevado también a 
aceptar la diversidad de nuestra sociedad y a 
asimilar la iginildad de sus miembros.

La ambigüedad del mestizaje se expresa también en las actitu­
des dedesvalorizai i''n délas raíces españolas e indígenas que con 
trecuencia .se asumen '-e dice "le salió el indio" cuando alguien 
procede mal he lamenta que somos ociosos como los ancestros 
españole.s, he piensa que hi'redamos los deteclos de europeos e 
indios A los negros se los culpa de la vagancia, que la pensamos 
parte de nuestra "idio.sincracia" Ser mestizo es ser mezcla de lo 
peor de ellos, de sus vicios v deteclos. I.ste '-entimiento e.s una 
aiilodevaltiación \ una jiisliticacion de lar.is \ Iracasos.

I'n los últimos años en medio de una larga crisis, los sec­
tores medios V populares mestizos la han asumido como res- 
ponsahilidatl ile las oligarquías \ los poderes internacionales, 
pero también como su pri'pio tracaso. Hso ha obstaculizado la 
consolidación de una identiiLui mestiza vigon>sa y posiii\a 
La emigración de miles de euiatorianos ,i olios países ha ro-

lr.tiiu|i> inclu'lien iinpurf.inti . vnMut'iu' j’or u •i.iiijid.ilu- « en el liL-tn- 
pi>, sin i’ml''.irj;i', coriUiniu- li>, mcUslns lie píete a.i iiulip'iw imliiM’rea 
lemas de Liuiladi'‘, p.ir.ili/.inen de ».iiri.!eriis \ deni.'iid.i de [’eder e* t.il.d 

1.1 .iinp.itKi ilisiiuiiuso sensililemenle
4l>. M.muel tspiniwApoto./js•. '. ..ft‘t:li,i!./i:it<iiMÍ.p .T"
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huslocido esa imagen negativa y ha revivido el sentimiento de 
intenoridad de los mestizos que se ereian blancos, frente a las 
sociedades opulentas del primer mundo

Pero, aunque la ambigüedad y las visumes negativas sean 
una constante, los mestizos ecuatorianos también aprecian po­
sitivamente sus valores Saben que la amalgama cultural que 
los distingue es una realidad distinta, con una historia, expre­
siones propias e identidad Sus contribuciones a las literaturas, 
al arte, a las ciencias y a la técnica son numerosas En lo \ ida del 
Ecuador y en la de toda Lalmoamcrica el aporte de los mestizos 
es notable En muchos senticios han construido los países, han 
delendidii su identidad, han dehnido en buena parte la imagen 
de America Andina y otras regiones del continente

Hay muclio de positivo en el mestízale v es bueno para la 
autoestima individual y colecliv a que se lo reconozca El propio 
hecho de v|ue una inmensa mavoria de ecuatorianos se hayan 
identiticado, en los últimos censos nacional, como mestizos es 
una buena noticia, porque eso significa que aceptan lo cjue son, 
sin mantener pretensiones de ser “blancos" o europeos, en una 
realidad ecuatoriana y andina El mestizaje es una realidad ori­
ginal del país, de Latinoamérica, una parle única de la huma­
nidad Con sus limitaciones v debilidades, el mestizaje "es lo 
que Mimos" Los mestizos deben aceptarse, sm excluir a i'tros 
ecuatorianos \ ecuatoiianas i¡ue tienen otras identidades, sa­
biendo tjue pueden aportar positivamente al futuro de la patria 

Aquí no hemos tiisipado todas las intei rogantes del mestiza­
je [’ero no podemos concluir este acápite sin preguntarnos ¿ha\ 
blancos en el Lcuadoi'^ La cuestión parece simple, pero es mu\ di­
fícil de contestar Desde luego que ha\ en el país descendientes de 
europeos que pueden considerarse tales En los grupos sociales 
dominantes se descubren rasgos físicos que pueden describirse 
como "caucásicos" Tero todos ellos están inscritos en un medio 
mestizo o' blancomestizo" bn ese sentido, lorman parte de una 
realidad que. digámoslo una vez, mas, no es racial sino cultural

}“ Cfr jmc- Almud 1 Ll mLsli/,i|c uimo prnbknin idculiit’,io* ui /líii/lii/iii/i- 
II 'iHUihiii, Qiiilu, LLI A

IK 11 Censo liü 2IIIM .irrojouni iifr.i de 1 271 Os], os de ur un U* 4s I nell i so 
inclui.in lo, mij*r.intesourupeos, poro en su groii m.ne»'ia nusli/e>s ijue por 
projutiiu so eonsulor.in blanios' Tn el Censo do 2010 l.i cilra tuo HS2 Ifn 
<í»' ) 11 porcenl.i[e‘ In t>.i|.ulo se-nsili|e'me‘nte\ ijui/.i por una campaña de* 
intormaeH)n \ por un i ma\ur umut nen dd nusti/a|e
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LOS AFROECUATORIANOS

Origen de los negros ecuatorianos

Los negros ya estaban en America apenas unas decadas lue­
go del inicio de la coloni/ncion europea Pero no \mieron por 
su \oluntad I ueron traídos eomi.) esclavos desde África para 
reempla7ar, como mano de obra, a los indígenas c|ue morían 
por la leprcsion, las enfermedades y los rigores del clima bu 
primer destino lúe el Caribe Con el tiempo, las islas caribeñas 
y una parte de la (ierra firme circundante estaban pobladas por 
negros ijue conser\ aban numerosos rasgos culturales de su na- 
ti\a Alnca

Pero el Caribe no lúe solo el centro de la población negra de 
America También se translormo en uno de los ejes del comercio 
mas repugnantes de la histciria Comerciantes y a\ enlureros eu­
ropeos realizaban "cacerías" de perMinas en las costas de Africa 
o compraban, a tiranuelos locales, hombres v mujeres de otras 
tribus que habían sido escla\ izados Estos eran transpoitados 
en condiciones terribles al ( aribe y brasil Muchos morían en la 
travesía Los sobrevn le.i'e^ eran vendidos como esclavos en los 
mercados, cuidando de que los grupos pro\ inieran de distintos 
orígenes, de modo c[i no pudieran conservar su idioma y otros 
rasgos culturales

Los prime ros negios i]ue arribaron a las tu rras de la Audien­
cia de Quito fueron tiaidosdel Caribe \ llegaron como esclavos, 
aunque jiarece que hubo una excepción Se cuenta que los que 
venían en un barco que naufrago en las costas de Esmeraldas 
en el siglo W'll se adentiaron en tieira firme \ vivieron libios 
en coexistencia con la población indígena l smeraldas fue por 
años (1 destino de esclavos que huían y buscaban la libertad, 
siendo considerados tugilivos o delincuentes '

La condición de esclavos en la legislación colonial estaba 
reservada a los negios be los dedicaba a labores di'mesticas \ 
piinupalmenle al trabajo agru ola Se asentaion en vanos luga-

•1*’ t Ir iUk’fonsotiiilK.rri./A/c'pai.lii mun i» n íieíini iii/furi i/;in’
i/ilili Diigola 11 lliilio
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Udcros negros do Esmeraldas con jubones, capas españolas y adornos do oro
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res de la Cosía y en valles cálidos de la Sierra, principalmenle 
en el Chota. Los esclavos se comerciaban y se los trataba como a 
cosas. Aun los dueños que los trataban más humanitariamente, 
y no los a/(»laban o mantenían con grillos, los vendían como 
castigo o por necesidad de dinero y los transmitían a sus here­
deros en sus testamentos.

Al lin de la Colonia n^uchos negrtis de la Costa habían com­
prado su libertad y eran jornaleros. Conlingento.s de negros de 
Venezuela y Nueva Granada fuertm soldados y (>ficiales en las 
guerras de la Independencia, motiv ados por las expectativas de 
manumisión que levantó Simón Bolívar v cumplió luego par­
cialmente. I’oro esta fue decretada en forma general en 1851 por 
el general José María Urvina. ' Muchos esclavos pasaron a ser 
jornaleros o pequeños propietarios rurales. Algunos se hicieron 
militares. Otros luoron capataces de haciendas, el terror de los 
indígenas.

A lines del sigl»> XIX vanos grupos de trabajadores negros 
costeños se incorporaron a las "montoneras" que desemboca­
ron en la Revolución Liberal. Hnlonces llegaron contingentes de 
negros traídos de jamaica como Irabajadores para el ferrocarril. 
Muchos volvieron a su isla de origen, pero varios se quedaron 
en el país y formaron sus familias. Por ello se encuentran com­
patriotas negros que se llaman Spencer o Reynolds

SI [-nriijiK.’ Ay.iln Moro, Linlui poliltiv vorii^rii ilc /o-, jurliiid- ni r.cumh>r. Quilo, 
Corporoción Eüilorn Noaonal, 1982. p 94
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A lo largo del siglo XX las comunidades negras crecieron 
ligadas a las tierras, a veces extremadamente pobres, donde 
estaban asentadas Las poblaciones negras de ciudades como 
Esmeraldas, Guayaijuil, Ibarra y Quito crecieron significativa­
mente Los grupos negros urbanos mantienen estrechos víncu­
los con sus lugares de origen Frecuentemente personas naci­
das en la ciudad siguen considerándose del Chota y vuelven al 
valle para tiestas, reuniones familiares o para buscar pareja La 
población fltttante de los espacios rurales de población negra es 
grande, ya cjue muchos van a las ciudades para trabajar, pero 
mantienen allí a sus familias

Puede discutirse mucho sobie el numero de afroecuatonanos 
bobre lodo porque en muchos casos no se incluye solo a quienes 
pueden considerarse "negros", sino a todos los atrodescendientes 
L1 censo de 2001 arrojii un cifra de 271 372 negros, un 2,23'ü de la 
población Los mulatos fueron 332 637 (2,74'-) Para el censo do 
2010, las cifras fueron 143 398 (!'-') negros, 280 899 (1,94/-') mulatos 
Adicionalmente, 613 262 se identilicaron como"afroecuatorianos", 
una alternativa que no existía» n el censo de 2(101 ^ se incluvo en el 
nuevo cense Pe esta manera, el numero global de "afros" se elevo 
sustancialmentea 1 Üll 339(7,19'.)

Pero mencionar las cifras no implica aumentar o reducir la 
importancia de los negros en el Lcuador Aunque lueran mas o 
menos, su incidencia v participación en la vida del país es cru­
cial Sin ellos el I-cuador es inconcebible Y lo os no solo por su 
presencia como pueblos, sino porque, a lo largo de la historia, 
el mcsti/aje se ha alimentado de una alta cuota negra Amplias 
capas de la piiblacion tienen un componente mulato

Discriminación y participación

Luego de la abolición de la esclavilud, los negros fueron 
considerados legalmente iguales, como ciudadanos, incluso al­
gunos de ellos llegaron a ser oficiales del L jercito y uno que otro 
profesional, religioso o legislador. Pero la población atroecuato-

32 Hinrv Meiima \ Ci’-mmdiii/ u t-iml-).' iiiflUM/ Quito, liiiuimcs
Afroiminci iy%, p 7(>

33 Debí, lomarse en cULnt.i qva h opuon de iiutodefimrsL' como .ilroccuato 
nanos y no como ' ncqros o muíalos implica un nnol di conciencia \ 
en buena jiarle dt los c.isos h decision di no optar por ser nu sli/o
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nana siguió siendo discriminada ' Los prejuicios se mantienen 
Ls frecuente, por ejemplo pensar que* ios negros son ociosos e 
indinados a la delineucnua No cabe duda de que la base del 
discrimen contra los atroeciiatorianos es la pobre/a En Ecua­
dor la inmensa mavona de ellos son pobres Buena parle vive 
bajo el limite de la miseria Es innegable que los negros tienen 
menos acceso a la educación \ los sci\icios llenen, por ello, 
menos opciones de empico La pobrera es un rasgo determi­
nante de la \ida de los negros del Ecuador y consolida el que 
sean objeto de prejuicios racistas La idea de ‘ superioridad 
blanca" frente a los negros \ i\ e agazapada, no solo en las elites, 
sino, inclusi\e en sectores populares mestizos, que los llaman 
eutenuslicamente "morenos , paia no decirles negros

Li racismo \ la explotación no han logrado eliminar la iden­
tidad de los negros Ln muchos casos mas bien han coad\ u\ ado 
a que se consolide una ciillura atroeuialonana Las formas de 
trabajo, los \ inciilos ¡amillares y el sentido festivo de los negros 
no solo los caracteriza, sino que influx e en toda la cultura del 
país Su espíritu libertaiio es uno de los rasgos mas visibles 
Como en otros ámbitos de Latinoamérica, la música de oiigen 
afrocaribeno es popular en diversos niveles sociales del Ecua­
dor Se la escuclia v baila cotidianamente I n los últimos tiem­
pos la música atroecuatoriana de las comunidades de Lsmeral 
das o el valle del Chola, ejue estaba continada a esos lugares, ha 
alcanzado gran popularidad

Li's negros, a pesai de enormes limitaciones en su alimenta­
ción o en el acceso a inslaiacu'nes \ serv luos, tienen éxito en los 
deportes Ln muchos casos la misma sociedad que discrimina 
a los negros exalta como glandes glorias nacionales" a los de­
portistas negios ijue hacen biillar el nombre del país Pcio, sin 
dejar de rcconocci lo dicho, es también pieciso mencionar que
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muchos eciiíitorianos negros que han superado el discrimen se 
htin deslacado en ámbitos intelectuales y políticos

La lucha de los negntson [-cuadorha sido larga. Enfrentaron 
la esclavitud desde tiempos cohmiales y la resistencia se ha ma­
nifest ad<* en la protesta y la cultura, Pero su organización es más 
bien reciente, liéhil y dispersa Las primeras organizaciones es­
tuvieron vim uladas con las demandas campesinas. La FENOC 
agrupit varias orgaiu/aciones de la Costa y el Chota. Al cambiar 
su nombre a LENOCIN (|■■L•deraci<■•n Nacional de Organizacio­
nes Campesinas Indígt'iias y Negras) eníati/o su convocaltina 
mterailtural. I a Confederacii'in Nacii'tial AlroeLuatoriana se 
luiult'i .il tinal (.le los límenla. ‘ l•xlsll‘n vanas organizaciones de 
perlil étnico v territorial que lian lobratlo mipoilancui local y 
regional, ionio el ( onsejo Regional ile Palenques del Norte ile 
Lsineraklas, Proceso ili» (■(Hminidades Negias, 1^1111111.1 Negra 
<‘11 t liol.i, R'CONI en Inibalniia l.i Org,.ini/acion i.le l¡nipos 
Nty.ios de Pii Iniiilia I l.iy también organi/ai iones en (.ii.g’as 
1 >e iii.iMei.i e .pcLi.ll debe metli ion,use la .Ktividad de las oiga- 
ni/iii luiu". de iimien”. ne>>i.v. .1 nivel nación il. ['unuiuial v loi al 
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to de sus derechos colectivos, constigrndos en la Constitución 
Una de las demandas fundamentales es legalizar las circuns­
cripciones territoriales negras, los palenques y las comarcas 
Los negros urbanos demandan también su espacio En lodo 
caso, la lucha ptir los derechos y contra el racismo no es una 
tarea solo de los negros, sino obligación y desafío de todos los 
ecuatorianos

Los aíroecuatorianos son una sobresaliente expresión de la 
diversidad de nuestro país El Ecuador les ha dado poco o nada, 
pero al mantener su cultura y al reclamar el reconocimiento de 
su identidad han reatirmado su vinculauon a un proyecto na­
cional común Las posturas elnocentnslas entre los negros son 
marginales, por no decir inexistentes Han suirido como nadie 
la expli'tación v el discrimen, pero son alegres Y esa alegría 
contagia a la cultura ecuatoriana, dándole una de sus caras mas 
positivas.

OTROS POBLADORES

Fronteras que unen

Es un lugar común pensar que las migraciones son un fe­
nómeno tie Estados Unidos, Aigenlina v hasta t|ui/a do Vene­
zuela, pero no de Ecuador La verdad es que aunque no llega­
ron aquí grandes oleadas de inmigrantes, a lo largo de nuestra 
hisloiia se ha dado movilidad poblarional desde los países ve­
cinos, Europa y Asia

Siglos antes de que I'tuador comenzara a existir, estas tie­
rras lueron espacio de amplia circulation humana En la época 
colonial el intercambio poblacional fue activo Durante la In­
dependencia se intensificó la movilidad Luego de que la Re­
pública lueia establecida, el intercambio se mantuvo Cierto'' 
puntos de Irontera con los países vecinos, Colombia y Peru, son 
canales de transito y circulación Muchos colombianos y perua­
nos vinieron al Ecuador como comerciantes, lrnba)adores o ro­

sy Lalhcnno VV.itsh y Juan Garci.i. ' Ft pensar del emcrjjenle mov imienle 
almecualoriano roflesioiies (des)de un proceso', en Daniel Malo, iVililic'- 
iii/(/ulniJfis III (iiltiirii ti ¡Will I, Buenos Aires, CLALSO, 2002



luj;iadns politicos Aquí formaron familia ) se vincularon a las 
tomunulades locales

Apenas hay familia en el norte del Ecuador sin ancestros 
colombianos Las gentes venidas del norte han aportado a la 
construcción de este país, desde el sabio Caldas hasta el técnico 
de la selección nacional, que clasihcó en 2002, el Bolillo" Co­
me/ El arzobispo hedcnco Con/ale/ Suarez, nuestro máximo 
iiistonador, para citar un eiemplo, tuvo padre colombiano Po­
líticos, literatos, maestros, empresarios, profesionales, técnicos, 
han sido colombianos o descienden de ellos Hoy el intercam­
bio con el \ecino del norte sique activo, aunque nos afecta la 
violencia desatada allí

La circulación desde el Peru ha sido menor por las dificulta­
des de comunicación y la disputa territorial Pero la importan­
cia de esa migración es significativa, especialmente en la histo­
ria de CjuayiK|uil, la Costa v Lo)a Muchas familias ecuatorianas 
tienen ancestros en Peru I lay una buena cantidad de peruanos 
con raíces en nuestro país

A la diversidad de la población del Ecuador han contribui­
do personas y familias enteras, venidas de países \ecinos Y 
SI traían elementos culturales similares a los que hallaron en 
nuestio país, como el propio mestizaje, han sido pcirtadores de 
experiencias humanas ijui' nos han enricjuecido

Migrantes europeos v asiáticos

Los españoles no solo llegaron a estas tierras en la conquis­
ta I')esde el siglo W'l hasta el XIX contmuarcni \ miendo En la 
Epoca Republicana, aimi|iie el flujo migratorio se redujo, \ anos 
tspañoles se asentaron en el país, y se dedicaron al comt'rcio 
\ cartas mamitacluras Vinieron también religiosos para la 
educación (. orno consecuencia de la Laierra t ivil Española 
(PHñ-iyiU), intelectuales v políticos republicanos tuvieron in­
fluencia en la cultuia La presencia de españoles en la historia 
del I cuador de los dos últimos siglc>s ha ‘ido significativa 1 c's 
padres de dos de nueUios mas importantes mandatarios, Cuir-
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Origen de los inmigrantes en Ecuador Destino de los emigrantes de Ecuador
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Cía Moreno y Alfaro, eran españolc'3, como lo fueron también 
vanos destacados empresarios

Adema'' de vanos ofitiales británicos que luego de las 
guerras de la Indopendentia formaron ln^u^ entes familias en 
nuestro país, deben menuonarse (amblen otros migrantes eu­
ropeos procedentes de Italia y Alemania, que se asentaron en el 
ecuador, especialmente en Guayaquil, donde llegaron a tener 
significativa presencia en la vida económica '

Ln el siglo XIX, Peru y California recibieron grandes migra 
Clones de chinos Algunos de ellos desafiaron las prohibiciones 
de ingreso del gobierno y se des\ laron a Ccuador Atraídos por 
el fiiumi del cacao se asentaron en Gua\aquil y vanas Incalida 
des de la Costa, dedicándose al pequeño comercio y al negocio 
de la alimentación Los ecualonanos de ascendencia china se 
han integrado al país v la influencia china se extendió a toda la 
pctblacion La version nacional de comida china es popular en

ra se han extendido
Desde inicios del siglo XX comenzaron a llegar al bciia- 

dor grupos de inmigrantes arabos, venidos del Medio Orion 
le fn su mavoria eran líbanosos, pero también había sinos \ 
palestinos, que vinieron al país con pasaporte turco, ya que 
sus países de origen eran parte del Imperio otomano, que co 
lapso esos años Algunos de los "turcos", como los llamaba 
el pueblo equivocadamente, llegaron a posiciones destacadas 
en el comercio, la banca y la política Los descendientes de

ft2 Cír jenn) L'traiin /is tlii/wiíd'i;i CuíIi/ii/kií CjU1\ji]uií Socict.i cii As'’!"'
tcn/a Itili.im ' (iiribnldi l‘)'n
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los migrantes arabes se han integrado a 
la sociedad nacional Se han dado inclu­
so casos como el de Nicasio Safadi, que 
compuso Gwuiaqiiil lU' mis iwwrcs, símbolo 
musical de la ciudad Los migrantes ara- 
bes han mantenido \ inculos y compromi­
sos entre ellos, lo cual ha consolidado su 
tuer/a en la actividad económica o la \ ida 
publica También ha habido migrantes lu­
dios, sobre lodo de origen aloman, pero su 
influencia es menor, aunc]ue significativa

Un país de emigrantes

Lesea que las migraciones desde otros continentes han sido 
escasas, la presencia e influencia de los migrantes } sus descen­
dientes han sido signiticalivas Aunque de \e/ en cuando se ha 
dado cierto rerha/o, en general, la sociedad ecuatoriana los ha 
asimilado con rapidez A pesar de su aislamiento liistorico, el 
Cenador es un país bastante menos \enofobo do lo que puede 
sugerir una mirada superficial IVro ese aislamiento ha sufrido 
reveladores cambios en los últimos tiempos La reciente emi­
gración masiva hacia el exterior, uno de los rasgos del Cenador 
de inicios del siglo XXI, ha abierto \ anas puertas j ha modifica­
do muchas realidades internas

Los ecuatorianos \ia)aban al exterior fundamentalmente a 
Cstados Unidos \ I uropa, con escasa frecuencia, en la prime­
ra mitad del siglo XX I ue en la segunda mitad euancio se dio 
el inicio de un proceso acelerado de migración, dirigida funda­
mentalmente a Norteamérica Ln las recientes decadas el flujo 
se intensifico y surgió otro mucho mas \ igoroso a vanos países 
de Curopa, especialmente a Cspana Cl gran crecimiento econó­
mico y la necesidad de mano de obra de osos países provoco 
que grandes grupos de la población en condiciones de trabajar, 
buscaran en la salida al exterioi una solución a sus problemas 
Ecuador tiene ahora grandes contingentes de migrantes lega­
les o ilegales en Estados Unidos, Canada, España, Italia, Sui/a 
y otros países europeos, auque la crisis desatada a fines de la 
primera decada del siglo X\1 ha provocado una disminucum 
notoria del flujo migratorio

Nicaslo SaladI
teu fe-. n.JY<&-í
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Ecuatorianos en 
España
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La migración ha cambiado para siempre a 
nuestro país Lo ha integrado mas al mundo en 
su cotidianidad y le ha traído nuevos hábitos \ 
costumbres También le ha proporcionado una 
transferencia de dinero que constituye una im­
portante fuente de ingresosPero también le ha 
causado grandes problemas, como el despobla­
miento del campo, sobre todo en algunas pro\ in- 
cias, el deterioro de las relaciones familiares y el 
descalabro de muchos hogares, donde los hijos 
se hallan abandonados A eso hay que añadir el 
desarraigo de los migrantes y el sentido de frus­
tración de muchos

ECUADOR INTERCULTURAL

Ctnoccntnsmo e ¡nlercuUuralidad

Aunque IradiCKinalmonte ha sido visto por los grupos de 
poder como una realidad homogénea, Ecuador es el escenario 
de una gran diversidad étnica y cultural Este hecho, empero, 
aunque parece evidente, no ha sido leconocido A lo largo de 
nuestra historia ha sido ocultado, sin que se de un seno eshuer- 
70 por conocer a los pueblos indígenas y atroecualorianos, por 
apreciar sus valores, por entender sus espccihcidades En rea­
lidad, ni siquiera la mayoría mesli/a ha hecho empeño por en 
tenderse a si misma

En estos últimos tiempos, sin embargo, se ha dado una con­
ciencia de esa realidad La Constitución, al recoger la demanda 
social, reconoce la diversidad del país y ios derechos colectivos 
indígenas, negros y montubios Pero el problema real es lograr 
que estos avances vayan más alia de los enunciados, para cons 
tituirso en elementos centrales del desarrollo, de la democracia

63 Ln iy91 l1 monto (Jl* las fLiriLsis i.n\iadas por Lcuatornnu'; LlcvUnof 
luc 109 millones dt dularts Ln 2ÜÜt) tsas n.mc!>as se tlexnron a l 36-1 millonc' 
dedólarcs Cn.i.itron tn.ee vea’s j llej’iron i conslituird 11) del I’IB Solob' 
cxportaLiones pitrokras p».ni.raron una cifra m.is alta ($ 2 142) ü mismo aiu' 
(Cartillas solía migración Quilo ma\o 21X12 pp 7-9) A maios de h'•egundJ 
ducada dj siglo XXI h cifra ha ido Injindo sobre todo por la crisis espanob 
pero se ln manlsnido como una fuente importanL de di\ isns
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y la [usticia social, que promuevan una verdadera integración 
surgida del equilibrio entre diversidad y unidad. Tenemos que 
ir más allá de la aceptación de la realidad multiétnica v plun- 
cultural del país, para construirlo sobre bases nuevas. Una de 
ellas es la interculturalidad. No es suficiente constatar la liete- 
rogeneidad del Ecuador sino reali/ar los cambios que permitan 
una relación más simétrica entre los gnipos que lo componen.

Al respecto, cuando ya han pasado vanas décadas de avan­
ce de la presencia de los indígenas, y de alguna manera también 
de los afroecuatorianos, en la escena social y política del Ecua­
dor, se han definido vanas posiciones.

En primer lugar, hay grupos de derecha donde prevalece la 
discriminación y el racismo. Se oponen a la vigencia de los de­
rechos colectivos indígenas y afroecuatorianos. Creen que en el 
país debe regir una igualdad formal entre las personas, que en 
la práctica sigue manteniendo la desigualdad y situaciones dis­
criminatorias. Siguen creyendo que debe haber una sola forma 
de ser ecuatorianos, sin aceptar la dnersidad.

En segundo lugar, se ha desarrollado una postura etnocen- 
trista, promovida por ciertos dirigentes indígenas e intelectua­
les. bus propuestas se orientan volver al pasado y reconstituir 
el rahuanlinsu”o u otra sociedad de predominio indio. Auque 
lo niegan en teoii.i, en la práctica plantean que la "plunnacio- 
nalidad" es la creauun de unidades indígenas independientes 
dentro del Eslailo eeuatoriiino, i' la creación de mini estados 
o "naciones" indígenas, segregados leiritorialmente dentro del 
país. Es ni más ni menos que un intento de resurrección de la 
"República de indios" colonial l as posturas etnocentristas di­
viden al Ecuador, intentan destruir nuestra nación ecuatoriana 
común y diversa, aíslan a los indígenas \ dan pábulo al racismo.

11 etnocentrisino es racismo al reves í.s poner a las ditereiicias 
étnicas como determinantes de la estiucluia de la sociedad Es ti>n- 
siderar i|ue los pueblos indígenas deben aislarse con privilegios 
corporativos dentro del mismo país Surge como reacción .il racis­
mo que discrimina a los indios v negros, pero os negativo '• o es 
aceptable el etnocentnsnui como respuesta. I lacen mal quiene.s dan 
a la lucha indígena ese sesgo \ ['leconi/an, d> palabra o de hecho, 
la revancha racial o sociedades indígenas sepaiadas y excluvenles. 
lambién es negativa la actitud de dirigentes que idenlitican al resto 
del país como "dominante”, como si no hubieran grandes contrac­
ciones SOCIO económicas v la pobre/a v la explotación lucran una 
característica solo de los indígenas
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En tercer lugar, como reacción al racismo de la derecha y al 
elnocenlrismo de los íundamentalistas indígenas, se ha conso­
lidado una postura que propone al Ecuador como una unidad 
en la diversidad. No solo que reconoce, sino que promueve los 
derechos colectivos indígenas y afroecuatorianos. Pero al mismo 
tiempo cree que se debe defender la unidad de nuestra palna 
con un proyecto común que articule las diversidades y conside­
re que el principal enemigo son el subdesarrollo, la pobre/a y la 
exclusión. La única salida para kis pueblos indios y para el país, 
es desarrollar una .sociedad abierta, participaliva, inlercultural.'*

La inlerculluralidad no es característica "natural" de las so­
ciedades complejas sino objetivo al que deben llegar para arti­
cularse internamente ' La inlerculluralidad se construye me­
diante un esluerzü expreso y permanente Va muciio más allá 
de reconocer derechos a las minorías o de la coexistencia o el 
diálogo de culturas; es una relación sostenida entre ellas Es una 
búsqueda expresa de superación de prejuicio.s, del racismo y de 
las desigualdades y de las asimetrías que caracterizan al país, 
bajo condiciones de respeto, igualdad y desarrollo de espacios 
comunes.

Una sociedad ínlercultural es aquella en donde se da un 
proceso dinámico, sostenido y permanente de relación, comu­
nicación y apiendizaje mutiu'. Allí se da un estuerzo colectivo 
y consciente por desarrollar las potencialidades de personas y 
grupos que tienen diferencias culturales, sobre una base de res­
peto y creatividad, más allá de actitudes individuales y colec­
tivas que mantienen el desprecio, el elnocenlrismo, la explota­
ción económica y la desigualdad social. La inlerculturaltdad no 
es tolerarse mutuamente, sino construir puentes de relación e 
instituciones que garanticen la diversidad, pero también la inle- 
rrelación creativa. No es solo reconocer al "otro" sino, también, 
entender que la relación enriquece a todo el conglomerado so­
cial, creando un espacio no solo de contacto .sino de generación

í)4 Cfr Arirum.i Kowii. ci)urd , IiiIiti ¡illuiululiil 1/ ilivcr-iilihl. 
fi5 Cir C.ilhcrine VV.ilsh, "L.i ink'rcullurLilid.id en el ficundor. Visión, princi­

pio y eslralcj;i.i indí^enn p.nr.i un nuevo púfs", en /to’i-fij No
20, Quito, lADAP, IW, pp 133-141 Cotlierme W.ils|i, "|ln(ercullur.)lid¿ici| 
PoUticns y si}>niricndos ajnílichvos", en Nwv,i Si>oV</iii/, No. 165, CiracJ-. 
enero-febrero 20(10, pp 1.33-M1



de una nueva realidad común Cl 
Lcuador del biglo XXI debe ser 
esa realidad común

Pero nuestro país tiene mu­
cho camino que recorrer para 
consolidarse como inlercultural 
Para ello debe no solo renovar 
sus leyes sino sus instituciones 
y su te)ido social interno Todo 
eso supone el impulso de nuevas 
practicas culturales Y para ello 
el sistema educativo es crucial 
C1 mayor desafío para el Estado 
\ la sociedad es aceptar que ni 
siquiera se ha reconocido la ne­
cesidad de volver mtereultural 
nuestro sistema educatno gene­
ral, de modo que se promueva el 
conocimiento de las culturas indígenas y negras, el respeto a 
sus saberes, la legitimidad de las diferencias, al mismo tiempo 
que, reconociendo las di\ersidades, se promueva la igualdad y 
la justicia como elementos tundamenlales Tendremos un avan­
ce de la mterculturalidad si la ponemos en la base de la reforma 
educativa global' 1.1 nuevo marco legal es un paso, pero ape­
nas inicial

Ya hemos mencionado que los llamamientos a la construc­
ción de la interculluralidad han \enido desde los pueblos indí­
genas Por ello, gracias a su ludia, I cuador tiene el mentó de 
haber creado un sistema especial de educación indígena "bilin­
güe intercLiltural" Este es un paso seno que debemos apreci ir 
Perouse ámbito de la educación tiene que ser de veras intercul- 
Lural mas alia de los enunciados, evitando ese etnoccnlrismo 
que cree que avan/a la educación indígena como una esliuctu- 
ra aislada del coii|unlo de luiestia educación nacional
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Ecuador Inlercultural

(16 Rdsemanc Tcr.in, coord , /Vii/ii» -hi c'Oíiw/ Rtííin’ii CiTrniihi' ihl /’ hliillir.i- 
lo, Quilo Ministerio de t ducación v Lu!lur.)/L niversidad Andmj Simón
Dolnar, l‘W,pp 111-11

f>7 I c\ Oqj.init.» de 1 diicjcion InlerculUir il R (.I 2o siipknu oto No 417 11 
de mar/o de 2U1I
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Intcrculturaltdad y justicia social

La unidad del Ecuador no se expresa en la opresión étnica sino 
en el reconocimiento de la diversidad Pero este debe darse con un 
gran esfuer/'o intercultural que vaya mas alia de la constatación de 
esa diversidad y la transforme en motor de la consolidación de una 
verdadera comunidad nacional Esa comunidad nacional sin em­
bargo, no se afianzara nunca si no se asienta sobre la justicia social 

La sociedad ecuatoriana esta determinada por el capitalis­
mo, sistema que caracteriza tanto su estructura interna como 

su inserción en el mundo Por ello, en el 
país no solamente se distinguen gran­
des grupos étnicos Se han consolidado 
clases sociales antagónicas, cuya histo­
ria puede encontrarse desde nuestras 
raíces, anteriores a la fundación del país 
Por una parte esta una gran mayoría de 
trabajadores de la ciudad y el campo, 
que viven en la pobicva Por otra parle 
existe una elite dirigente que posee los 
medios de producción, las instituciones 
financieras y comerciales vinculados al 
capital internauonal Un sector social 
medio esta cerca, sobre lodo en las crisis 

económicas, a la situación de la mayoría popular
La implantacivm de la justicia social trae consigo, en primer 

lugar, la conciencia de las grandes diterencias que dividen y 
enlrentan a los ecuatorianos y latinoamericanos En ‘■egundo 
lugar, supone una lucha contra un sistema injusto que perpetua 
y agudiza la explotación y la pobreza En tercer lugar, demanda 
una acción conjunta de nuestros países por lograr mayor equi­
dad y justicia en el campo internacional Forjar una vigorosa 
identidad ecuatoriana no solo significa reconocer las div ersida- 
des étnicas sino, también, tener conciencia de los agudos con­
flictos sociales que han marcado la realidad y buscar el camino 
organizado para superarlas



Capitulo 2

UN PAÍS REGIONALIZADO

EL TERRITORIO DEL ECUADOR

La gestación del espacio nacional

Se suele pensar que et territorio de los países es h)o o inmu­
table, una porción de naturaleza que estuvo siempre allí Los 
ríos y el mar, los valles y montes no cambian de posición, al me­
nos, claro, ijue sobrevenga un cataclismo Pero el territorio de 
un país nt> es algo tlado de una vez; este cambia, se va gestando 
en el tiempo I as tuinteras se mueven El mapa, que viene a ser 
como su tara, no resulta ser siempre el mismo La historia de 
la luimanKl.Ki esta llena de estos cambios de perfil territorial 
y la de nuestro país no ha sido una excepción El territorio del 
Etuador se ha ido lormando en ei tiem]io, ha ido creciendo y se 
ha ido deíiniendo en medio de piocesos de migración v coloni­
zación, enlrentamienlos y Iransaiciones

En la época aborigen el poblamienlo estuvo mas desairo- 
HaLÍo en la legii'm andina Ouranti la ( olonia, la principtil ocu- 
panun tenitoiial también cubrió al lallejiin interandino ) una 
parle de litoral Algunos lugares de la Costa y la Amazonia eran 
tierras de misiones, a las que el Estado colonial no llegaba di­
rectamente 1 os pueblos indígenas eian allí libres Pero desdo In 
perspeclu’a de los colonizadoies se iei\ indico la pose' um di' la 
Amazonia Desde Quilo partió la expedición hispánica 1)00 lle­
go por primeia \ez al río Marañon o Amazonas I as misiones 
cíe Canelos, Quijos, Mavn.is v |aen lueron mantenidas y dirigi­
das desde Quito ' l’ero, al tmal de la Colonia, las autoridades

1 Miru I kn I t'nrrns, I lisUirin cid esp ion \ 11 leintenn c*n d I ai.ulor, tic-- 
di* l.i upnca il>i)rip,cn li.isla dMX , i n/onii/i'/ A,'-> ■iic'iM p/i'i;i/i 
CJiiilii, UiiiM-rMct id Andina Sínica Bdllcnr ItHIS/1 11 ler 1 20[K>, p ls4
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cambiaron vanas veces la jurisdicción y dependencia adminis- 
Irativa de algunos de esos territorios, a veces en bencñdo del 
[’eró, otras a favor del de Santa Fe de Bogoló, al que pertenecía 
la Audiencia de Quito.

Cuando nació el Ecuador en 
1830, el territorio electivo que con* 
trillaba la autoridad estatal eran los 
alrededores de los centros regio­
nales Quito, Guayaquil y Cuenca. 
Buena proporción de los espacios 
que constaban en los mapas no es­
taban realmente vinculados al nue- 

1^* t i icrtfl» vo Estado. Galápagos se incorporó 
•-. * oficialmente en 1832» f /

'Srntoi La regionali/ación marcó desde
I E«WOa ^,| Ijj |g R^.pú^;>lica Y

6, »,ch,p,«,=oo_^Co,6n_o G.|óp3go= j,|

ha sido un proce.so largo en el que 
los esfuerzos por articular las regiones y construir vías de comu­
nicación van parejos con procesos de migración interregionales.* 
A lo largo de las últimas décadas se ha consolidado un espacio 
nacional en cuyo interior se han definido, además del central, 
espacios de periferia activa y pasiva, caracterizados por su vin­
culación diversa a la economía nacional )■ a la producción para 
el mercado externo o el doméstico '

Historia limítrofe

Los mapas del Ecuador de inicios de la República cubrían 
desde Pasto al norte y más allá de Túmbe/, al sur. Abarcaban 
una amplia región oriental que llegaba al río Marañón o Ama­
zonas y a veces hasta limitaba con Brasil. Pero los límites del 
Ecuador que nació en 1830, como los de oíros países de América 
Latina, no eran claros. La efectiva ocupación territorial era mu­
cho menor que los espacios pintados en los mapas.

M)

' Onn 
< VM I Pr-t

I U»e)ini

I S«iSMdcr
I AtOiU

_ ' t S«iCíu

2. Junn-Piiul Delcr, Aiwi/or, ilcl iil í's/iIi/d Quite, Bjncn CentMl
lid [-cundor, l‘>87.

.^. K'.m-i’aul Oder, ‘Tstmdums c-.p.iciak-s dd Fcundor cimlL-mponlnco (1‘>61W 
1^8(1)”. en Niicvii lll■•lorlll liel vol 12, /Im-iii/in .v'i-hoiiIin ¡- (•í/miIi».
fUfl’liiciiin, rtyufn, p. 73.
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Los límites lerritorioles en el espacie' serrano y costeño se 
definieron pronto. Luego de una guerra con Nueva Granada, 
como entonces se llamaba la actual Colombia, en 1B33 el Ecua­
dor renunció a Pa.stoy la frontera norte lúe fijada en Rumichaca. 
Aunque no se llegó a un arreglo formal con el Perú y se mantuvo 
el diferendo, en el sur la frontera pasó por Iluaquillas, Macara 
y Zarumilla. El espacio amazónico fue el escenario de un lar­
go conflicto. En liempc's de la antigua Ct'lombia fue motivo de 
una guerra con el Perú que culminó con el triunfo de Tarqui en 
1829. Pero, aunque se firmaron Iralado.s, no se arregló la dispu­
ta. Cuando un año después se fundó el Ecuador, el nuevo país 
heredó un diferendo territorial con Perú, que llevó a lo largo de 
la historia, a recurrentes enfrentamientos.' Varias veces se busca-

•l. tinrique Ayain Morj, Lamdor-PiTii /iidínrií? ilcl tviijliclo y th' l.i f’iJZ, Quilo, 
l’t.iiiL’ta, 1999, pp 13-32.
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ron acuerdos, pero los grupos dominantes de cada país utiliza­
ron la cuestión territorial en luchas internas y el fin del conflicto 
se agudizó, dejando secuelas de tensión y una actitud oficial que 
no tomaba en cuenta a los pueblos indígenas amazónicos.

Con el tiempo el Perú, cuyo espacio costeño es muy pobre, 
promovió la ocupación de los territorios amazónicos en disputa 
con la presencia militar y la colonización. Ecuador, en cambio, 
país más pequeño y con una rica costa que podía sor poblada, 
no colonizo el Oriente. A fines del siglo XIX Perú había consoli­
dado su presencia en ambas márgenes del río Marañón y buena 
parte del territorio en disputa. El gobierno ecuatoriano negoció 
en 1916 los límites con Colombia y renunció a su reclamo de 
Putumayo Pero Colombia cedió a Perú parte de esas tierras y 
el Ecuador terminó por limitar con el Perú hasta en el norte Se 
hicieron nuevos intentos de arreglo, pero el conflicto se agravó.

El trauma de Río de Janeiro

La década de los treinta fue de recesión económica, agi­
tación social e inestabilidad política.'’ Las élites económicas 
y políticas enfrentaron la situación con medidas represivas y 
debilitaron al ejército por temor a las tendencias izquierdistas 
en sus tilas Cuando la atención internacional se centraba en la 
Guerra Mundial, el ejército peruano invadió el Ecuador en julio 
de 1941. Las fuerzas ecuatorianas, superadas diez a uno y sin 
equipo bélico, resistieron heroicamente pero fueron derrotadas 
La provincia de El Oro fue ocupada. El gobierno oligárquico de 
Carlos Arroyo del Río no organizó la defensa Su acción profun­
dizó las condiciones de la denota "

Con el ataijue de Japón a Estados Unidos se convocó, en ene­
ro de 1942, la Conferencia Interamericana de Río de Janeiro. En 
medio del respaldo continental a los estadounidenses, sin que 
el asunto hubiera sido siquiera conocido por la Conferencia, 
por presión de Estados Unidos, Brasil y otros países "garantes" 
se impuso a Ecuador un Protocolo que sacrificaba su demanda

5 A('uslfn Cueva, U fmuC'OlU-ihmiiiuiaón fu'liliciifii i-f Cciuuior, Quilo, l’Lincln. 
1988, p 40

l> Cír R.iíael A D»r),i, Ll ík-^Ciihil'io ilfl 4J, Quito, Casj de la Cultura Lcualona- 
na, 1971
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íimn/onica ' La Irngedin fue resuUado do una historia do luchas 
internas y debilidad nacional Poro tuvo también responsabili­
dades individuales Arroyo prefino sus intereses a la defensa 
del país. Y aunque el canciller Julio Tobar Donoso no tenia otra 
alternativa que firmar el Protocolo, lo hi70 hiriendo la dignidad 
nacional, con mal entendida resignación

Desdo 1^142 el pueblo ecuatoriano nutrió un tiauma que le 
llevó a recha/arel Protocolo ) a no aceptar la perdida territorial 
que se había venido dando ya antes, pero de la que solo en­
tonces fue del lodo consciente Lcuador se sintió minimi/ado 
Al meditar sobre la denota, Ben)amin Ciirrion planteo que se- 
di'bía leionstniir una "pequeña gran patria" ' 1 a impotencia y 
la reivindicación de los den dios ama/onicos lueion rasgos cié 
identidad nacional por yarias geneiaciones C i'n el tiempo se 
supo que detrás de la güeña había también una disputa petro 
leía No por coincidenci.i, la IrontcT.i quedo maicacLi en una 
Ime.i cercana a las a>ncesiones leali/.idas a tas multmacionale' 
|inr los dos países

Desde la tiagedia cti‘ Rio de laneiro, I cuailoi ledamo los te- 
1 ntonos tima/óimo p.iia lo» ual tenia alniiuLintes basi s Insto 
mas y |uiidi<.is Peí o, con un sentido iiu otu i lo de pati lolisnio. 
.1 yeces * e dio vi‘i .iones ‘imple las \ poco inloimadas lIo la ua- 
lidad I so prolundi/o <‘l Iraiiiu.i nacional I cuadm ■ intio cjue el 
Piotoiolo Ule un dt q>o|o impuesto poi Ki lui'UM I o susciibio 
\ latiliioen pi D |'oii¡iie no tu\o nue. remedio peio cuando la 
demaicacion de l.i lionti'i.i no piuh' coiuluii-e por me\isten- 
u.i de un a> i idenle geogialico, planti o pimieio l.i mejecutabi- 
lid.id ) luego su luiliiLid Siui-ayos j'.obieinos tu\ leion yai las 
pi opuestas lilla lionteia ama/onii a ile lo. dos p.iises t|uedo 
iin.i "/ona no delimitada" donde si- dieion tensiones \ enlien- 
l.iimeiitos .iim.idos 1 i uadoi sosti-nia que el Piotocoloem nulo, 
Pi‘111, i|iH‘ no habla niiij'.un dileiendo

7 II ti'clii ill I l'iiiliuelu L l.it'lc I iiMin I lianti r.i lie ilíliol ii|'lii.uiuii ui I 111 
l'.iiiii.im.i/iiima ijiu lun.Dli.)]‘iiiiiidin kimiIuIo ilmtuilii i I ulim.iu.i 
iiuiiíili Mini liTin ill'16 1 loi'iii c I \li Ill'll /'.i i.i'i í P.oimoilii
i/d I. nifiinííuiotiiMiiiie ;ii imiHi', l >uitn l‘''''’. p Jl)

H IUii|imín (..mil'll, i'ait'i U /omiP', llil’liulii.i IMmoi lU l'ui .imnnli' 
1 ui.ili'ri.iiiii, U'l V, (lililí', I! iniiil i nli.'l ili 111 ii.uli'i /' nipi'raoi'n 1 ililo 
r.i Niumii il, p II'H

‘1 til l.iiiiii (miI.ii/.i, i i It liit<lt¡i'ilioli,< Umli' 1 ililuii il Uimii il.iri i. l'»71
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Hacia la paz

Con L*1 tifnipO/ la actitud derrotista fue dando paso a una vo­
luntad de paz con Perú. A inicios de la década de los noventa se 
dieron pasos para un arreglo."’ Pero en lyy'' se produjo un en- 
trenlamienlo en la cabecera del río Cenepa. ti e|ército peruano 
creyó que podía derrotar lácilmenle al tcuador, pero nuestras 
Puer/as Armadas resistieron. El país se unificó alrededor de la 
consigna "ni un paso atrás" y el Perú aceptó un acuerdti de paz.

El é\ito militar le devolvió al 
país la dignidad. Había una 
comunidad nacional más 
sólida, entre otros motivos 
por la presencia de los pue­
blos indios, que coadyuva­
ron a la defensa territorial " 

Se iniciii una negociación 
compleja, pero primó la idea 
de que postergar el acuerdo 
mantenía el peligro de nue­
vos enfrentamientos \ blo- 
lineaba una buena vecindad 

entie tíos países con una raí/ anilina común, socios en la inte­
gración y con una extensa Ironlera compartnla con poblaciones 
que mantienen intercambio. PeMle 1‘^tS se acercaron posturas 
Ecuador .ueplo la vigencia del PiotOLi'lo v Perú la existencia de 
un conflicto Si- logiaron arieglos sobre navegación \' libre co­
mercio, inlegraui>n íronleri/a v medidas tie contian/a. l os paí­
ses garantes, con el at nenio tie los dosiongresos, sugiiieuin una 
tiumula lie demaicaiión lionleii/a aceiilaiia por Kis partes El 
acuenlo lielinitivo se liimói'ii brasilia tO 2t> ileoclubietle P>ug

Militares ecuatorianos en la cordillera del 
Cóndor i •, lhj>‘ mi-i

lU l li I ( niilmi-/ Miw ■lid pn'i'iit hi iiiii'iulii .1 I iii.iJoi-l'i'ni íMiiiiiw,! 
Ihiiui.ií III i(( s/n ill Ihii'-ilui, i.'inli», l iii\cr--ul.Kl Atulina Sminti Hi>lit .ir 't or 
pnr.iiioii I áitiir.i rX.1uon.1l, ?IUHI

II (Ir V.ino , .uiloro-, lunul.ii /<( ifc loi (Julio. I uml.icion Iom'
IVf.ill.i/( Mil I’. I‘»‘»S

12. Xo MI lUil'io i'l i’ii'.ií/niiiiií i/i Hhi iliii. un .kui-uIo sobio libio lomorvio. 
im tr.il.ulo ilf lomiTUo y n.ivi-|’,.iuon. un .uunilo ilo mU'r,i.u.ion tionlori m 
V iiol.i • ■ oblo .v.podos oiononiKo ■ osiviiliu'-. \ tío ‘.ogimtl.Hl nuiUu (dr 
Av.il.i. t/is/oru ,hl liiiilliild lull' Id ¡’d:. |* 127).
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La fronlera fue fijada por la cumbre de la cordillera del Con­
dor bl Ecuador recibió simbólicamente un kilómetro cuadra­
do en Ti\unl/a Se establecieron dos parques adyacentes con 
presencia militar limitada Se ratifico el derecho ecuatoriano a 
libre navegación por el no Marañón-Amazonas y sus afluentes 
septentrionales, y se dio a Ecuador dos establecimientos comer­
ciales ribereños El arreglo ratifico la desfav'orable situación te­
rritorial del Ecuador en 1942, pero los dos países ganaron con el 
compromiso de integración fronteriza y la perspectiva de reac- 
tivavion de zonas limilrotes L1 mayor triunfo es haber dado 
un paso decisivo para la paz

Ai cabo de mas de siglo y medio de vida independíenle, 
Ecuador llego a definir su frontera Algunos han pensado que 
no, pero Lcuador es ciertamente país amazónico, no solo por 
descubrimiento y por una historia de vinculación al 'Oriente' 
sino, también, porque una de sus regiones esta ubicada en la 
Amazonia La aplicación de los acuerdos puede reforzar la vo­
cation amazónica del país

Ll conflicto con Peru pertenece al pasado Ya no es una he­
rida abierta Pero sigue siendo parte de nuestra historia, que 
debe recoger las experiencias y las acciones heroicas de quienes 
lucharon por la patria Un país c]ue oh ida no tiene identidad

Otros espacios de soberanía

í’oraños las grandes potencias mantuv leron la tesis de la "li­
bertad de los mares", que favorecía su navegación ) comercio 
Adoptaron la jurisdicción v soberanía del mar que bañaba sus 
costas, de fres a doce millas Desde el fin de la Segunda Guerra 
Mundial los países establecieron en forma unilateral los limites 
de su soberanía sobre el mar adyacente En 1932, Chile, Ecua­
dor V Peni suscribieron una declaración que establecía la sobe­
ranía y jurisdicción exclusivas sobre el mar que baña sus costas 
hasta 200 millas Posteriormente establecieron que la soberanía 
y jurisdicción se extendía al suelo y subsuelo marítimo " Des­
de entonces el Ecuador reivindico las 200 millas como parte de

n Oscar Mnurlua de Ronnna Lis n/dODiits h/iliMÍi-. fníií./iT Pini
imn Pclrokdsdcl Peru 2ü0t) p SS

I! Julio Tobar Donoso \ Alfredo Liiin Tobar Dinclio hrnlornl laiíitorutiw
Quito Ministerio cIl Relaciones Lxltriorc-' iyH2 p 157
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su (crntorio, incluido el ospncio marítimo provccindn desde 
Galápagos. Los tres países sostenían como base técnica que la 
comente de Humboldt, que corre paralela a la costa y arrastra 
recursos ictiológicos, constituye un ecosistema que debe consi­
derarse como una unidad.

La mayoría de los países, especialmente las grandes poten­
cias, no aceptaron la postura de los estados del Pncíñco Sur 
Pero otros países han declarado jurisdicción o soberanía sobre 
el mar adyacente a sus costas, hasta por 21K) millas Ecuador, 
Perú y Chile empegaron a hacer respetar la soberanía del mar 
territorial, cuyos recursos pesqueros eran explotados por países 
como Estados Unidos, Japón la URSS. Ecuador exigió autori­
zación a los pesqueros dentro de las 200 millas. La dictadura 
militar de 19fí3-19óó claudicó en un documento secreto con Es­
tados Unidos, pero se mantuvo por un tiempo la "Guerra del 
Atún". Cuando pesqueros norteamericanos eran detenidos y 
multados, su gobierno establecía sanciones comerciales, sobre 
todo a nuestros productos del mar.

Cuando los reclanms de los países por 2(10 millas se multi­
plicaron, se dio la Conferencia de las Naciones Unidas tjue for­
muló una Convención sobre üereclio del Mar, cu\’a disposición 
más importante establece el tierechc' de los países a una "zona 
económica exclusiva" de 200 millas.'' En 2012, Ecuador ratificó

15. Fr.incisco Carram Mt-nn, Poliliui f\lfrior ihl Kauuhr cvkIuuóh, hvria 
líui, Quilo, I-ni’t’, p 2-111
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esa Convención, que no acoge 
toda la propuesta original, pero 
representa un gran avance en la 
reiv indicación de los países sobre 
el mar que baña sus costas

Por años la Antártida fue ex­
plorada por las grandes potencias 
V países cercanos En 1959 se sus­
cribió el Tratado Antartico' que 
declara al continente territorio in- 
ternacKtnalizado, libre de uso mi­
litar v destinado a la investigación científica En 1967el Ecuador 
declaro su deredio a una parte del continente antartico sobre la 
base de la defrontacion ', es decir, la proveccion liacia el extre­
mo sur de los meridianos extremos de las islas Galapagos La 
declaración fue muy importante para la presencia del país en 
un continente con grandes riquevas Ante ella, Chile considero 
que nuestro país reclamaba su territorio, pero ndv irtió que es­
peraba un arreglo amistoso Ecuador ha destacado misiones de 
la Marina para establecer, con apoyo chileno, una base científica 
en la Antártida '

Internacionalmcnte se respeta como parte de la soberanía 
de los países, el espacio aereo que corresponde al territorio \ 
al mar territorial No puede ser transitado sm autorización del 
Estado respectivo, aunque hav muchos vacíos en la legislación 
internacional sobre su alcance Ll Ecuador demanda soberanía 
sobre el espacio aereo, aunque últimamente se ha dado la ten­
dencia de adherirse a la política de' cielos abiertosque permi­
te la aeronavegación sin restricciones

Hay diez países en el mundo que poseen órbita geoestacio- 
naria, es decir, una órbita circular pro) ectada desde el ecuador 
terrestre Se utiliza para colocación de satélites que rotan en el 
mismo tiempo que el planeta, se mantienen fijos y pueden cu­
brir amplias zonas de la tierra Salvo Indonesia, todos los satéli­
tes pertenecen a grandes potencias o compañías multinaciona­
les Se usan en comunicaciones, detección de recursos natura­
les, meteorología y ñnes militares En 1976 Ecuador declaro a la

Pesca ilegal en mar tcrnlorlal ecuatoriano
Fc,s Da

1(1 Arturo I ccaro nusMmnnlu, /’c>/i(uii wUnini.iowtl¡hl fiinhlm Qui­
to Cditori.il UniVL’rsiidrin 1‘J8S p I'll
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órbita geoestacionana parle de la soberanía nacional ’’ Ese año 
la mayoría de los países ecuatoriales emitieron una declaración 
que establece que la orbila geoeslacionana es un recurso na­
tural sobre el que los estados pueden ejercer soberanía Como 
es un recurso escaso que puede saturarse, los estados podran 
establecer permisos para su utilización Se debe evitar su uso 
para fines bélicos.

Un aspecto de la soberanía nacional y de la solidaridad con 
la sociedad internacional es la defensa del ambiento, seriamente 
amenazado por la sobrccxplolacion de los recursos naturales, 
el abuso de los combustibles fósiles y la destrucción de grandes 
reservas naturales.'** Ya desde hace algunos años se ha recono­
cido el valor científico de Galápagos y se ha buscado la protec­
ción de su riqueza ecológica, aunque los esfuerzos se topan con 
intereses turísticos y de explotadores de las especies Pero las 
políticas ambientales no deben extenderse a lodo el territorio 
nacional, en el que apenas se han dado acciones positivas como 
la delimitación de parques nacionales y zonas de reserva eco­
lógica En Ecuador hay poca conciencia de la defensa del am­
biente Como en otros países de America Latina, sus funciones 
económicas son apenas reconocidas.' *

REGIONES EN LA HISTORIA

Ecuadon un nombre que compromete

En 1563 se estableció la Audiencia de Quilo con amplia ju­
risdicción *" Dos siglos más tarde esta se había reducido y se ha­
bía consolidado a su interior una estructura política y territorial 
regionalizada En las últimas decadas del siglo XVIII, luego de

17 ¡bul,p 255
18 Cfr Horlenan Busto-i Lo/ana, Niustni cii-’O Miiiiuiil di u/iíríjui)ii iiwbitiihil 

Quito, Univeriidad Andina Simún Bolí\ar/Curporaciun Editora Nacional, 
2Ü08

19 Michael Jacobs, Lcoiwiiua x’trdi, imdioiiinhiailci/di arrollo so'lunhk, Bogota, 
TM Editores/Editorcs Uniandts, 199S, p 35

20 fundase por provisión rea! la Audiencia deQuito Municipio de Quilo Ci>- 
Iccaóu de Ci'didivi rui/ts diriiji/fus a la Audiatcta dt Quilo, 153b-160U lomo I, 
Quito, Talleres Gráficos Municipales, 1935, pp 1-3
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años do crisis y recesum, en la jurisdicción de la Audiencia se 
habían dehnido Ires espacios regionales la Sierra centro-norle, 
la Sierra sur y la Costa

La Sierra centro-norte, que cubría el callejón interandino 
desde Pasto hasta Alausí, constituía una región con su eje en la 
antigua capital, Quito Esta región, que era solo una parte de! 
territorio de la audiencia, solía ser llamada el "Quilo propio". 
Allí se consolido una economía agrícola y ganadera, a la que se 
articulo, aunque reducida, la producción textil La gran mayo­
ría de la población eran campesinos sometidos a las haciendas, 
cuyos dueños, los grandes propietarios de la tierra, estaban en 
la cúspide de la sociedad Se destacaban también pequeños co­
merciantes y propietarios rurales, y un amplio sector artesanal

La Sierra sur, que cubría lo que hoy son las provincias de Ca­
ñar a Loja, constituía una región, cuyo centro era Cuenca, que 
tenía cierta rivalidad con la ciudad de Loja Allí también domi­
naba una economía agrícola controlada por terratenientes, pero 
la extension de las haciendas era menor y las relaciones sociales 
entre propietarios y trabajadores eran diversas La importancia 
de medianos y pequeños agricultores, asi como la de artesanos, 
era mayor La recolección de la quina o cascarilla para la expor­
tación era importante y vinculaba a la region con el exterior^

La region Costa, cu)o eje era el puerto de Guayaquil, se ex­
tendía por el sistema fluvial que confluye en el río Guayas Allí 
vivían pequeños productores de tabaco y piálanos, posterior­
mente de cafe v arroz Pero el espacio iba siendo ocupado por 
las haciendas productoras de cacao, cuyas exportaciones cre­
cían Los sectores dominantes de la region eran los grandes pro­
pietarios agrícolas Algunos de ellos oran comerciantes y pres­
tamistas Aunque subsistían allí la esclavitud y el concertaje, los 
campesinos, la mayoría de la población, teman condiciones de 
trabajo más libres-’ Guayaquil era pequeña e insalubre, pero 
crecía rápidamente Los sectores populares urbanos eran arte­
sanos y trabajadores a destajo vinculados ai comercio

21 hc'sSt Ceours, Econumi.i > sociedad Li Sierra ccnlnvoorlc (1830*1875) ’ en
Wiit’hi Ecuaihr.xoi 7, Eyouinf’iiHiuiiii I iircu-ulor 3slü-Ií95 p 37

22 Leonardii Ebpinoza > Lucas Acliig, Cconumia \ sociedad en et siglo XIX 
Sierra sur , en X'iícoi His/eri/i (ÍJ Eium/i’r, \ol 7, p 69

23 Willington Parcdoi, Economía y sociedad en la Costa , en Nucí i Hisíerni 
i/i/£uu?i/<ir, %ol 7, p 103
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Guayaquil colonial 
Fea BjJ Yet»*r

Grandes extensiones de 
la Costa tenían poca presen­
cia de colonizadores y eran 
espacios marginales. Para 
entonces Manabí y, sobie 
todo, Esmeraldas, eran poco 
pobladas y de economía 
doméstica. Tenían poca re­
lación con Guayaquil. Con 
Quilo y la Sierra era even­
tual y hasta peligrosa por las 
distancias y el bandoleris­

mo. La Costa sur, la actual provincia de El Oro, era un espacio 
de producción minera y agrícola en escasos volúmenes, y tenía 
enlaces con Guavaqiul, Loja y Cuenca.

Hacia fines del siglo XVlll el Oriente era un territorio lejano, 
casi sin vinculación administrativa con el Estado, habitado por 
pueblos indígenas que no se habían sometido, en el que incursio- 
naban unos cuantos aventureros. Entonces, ya las autoridades del 
virreinato peruano disputaban a Quito el control de esas tierras 

Aunque eran parte de una misma ¡urisdicción, las regiones de 
la Audiencia de Quilo tenían escasa relación entre sí. Los caminos 
eran dilíciles y poco transitables Al contrario, los lazos de la Sie­
rra centro-norte con el valle del Cauca, en el sur de Nueva Grana­
da, eran intensos. Los de la Sierra sur con el norte del actual Perú 
eran activos. Guayaquil tenía creciente intercambio con la costa 
del Pacífico Sur y con mercados de América v Europa.

El 10 de agosto de 1809 Quilo dio uno de los primeros pro­
nunciamientos anticoloniales en América, pero tuvo solo al­
cance regional. Los insurrectos quiteños lograron apoyo en las 
comarcas adyacentes, pero en Cuenca y Guayaquil se organizó 
y financió la resistencia realista Luego de once años, en 1820, el 
impulso independenlisla vino de Guayaquil y pasó a Cuenca, y 
culminó con la toma de Quilo, conducida por Antonio José de 
Sucre, jefe de una fuerza expedicionaria enviada por la Repú­
blica de Colombia, cuyo presidente era Simón Bolívar.

Vencidos los españoles. Quilo y Cuenca se anexaron a Co­
lombia En Guayaquil, en cambio, prevaleció la tendencia a la 
autonomía, frente a posturas minoritarias que propugnaban la 
vinculación a Perú o Colombia. Bolívar ocupó militarmente la
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ciudad y for70 su incorporauón a Colombia Dentro de ella, el 
territorio que fue de la Real Audiencia de Quilo, bastante recor­
tado, pasó a constituir el "Distrito del Sur", con capital en Quito, 
y con tres departamentos definidos a partir de las regiones cuyas 
cabeceras fueron Quilo, Guayaquil y Cuenca La Gran Colombia 
fue inviable Las fuerzas de dispersión triunfaron y el gran sueño 
bülivariano se \ ino aba[o, con la separación de Venezuela, Nueva 
Granada (actual Colombia) y nuestro país Cn mayo do 1830 los 
"padres de familia" de Quito decidieron la separación v convoca­
ron a una Asamblea Constitu\ ente que se reunió en Riobamba en 
agosto de ese año Al nuevo Estado se lo llamo Eciindoi

Se ha dicho que los constitu) entes de Riobamba erraron al 
no adoptar para el país la denominación histórica de Quito 
La verdad es que para la union de los tres departamentos se 
acogio el nombre usado por los geodésicos franceses casi un 
siglo antes, como solución de compromiso, puesto que los re­
presentantes de Cuenca y Guayaquil no querían que el país en­
tero se identificara con lo que ellos veían como solo una parle 
Los notables guayaquileños y cuencanos formaron parle del 
nuevo país, pero no se sentían "quiteños", y contrarrestaban el 
predominio de Quilo Pretirieron ser "ecuatorianos", aunque el 
nombre no tenía rafees y creaba confusiones La denominación 
Ecuador, sin embargo, refleja una realidad y destaca la ubica­
ción del país en el centro del mundo, lo que ha sido uno de los 
elementos de su identidad en el ámbito internacional Cn este 
sentido. Calador es un nombre que compromete

Las tuertes identidades regionales eran anteriores al sur­
gimiento de la identidad nacional del Ecuador En su propio 
nombre, el nuevo Estado quedó marcado por la regionaliza- 
ción No era una realidad ya hecha, sino un intento de articular 
diversas regiones cn una unidad política que, desde el princi­
pio, fue precaria y conflictiva.

Cn 1832 Ecuador tomo posesión oficial de las islas Galápa­
gos o Archipiélago de Colón.’" Por años el país descuidó el te-

24 Jiirgií Nunez, 11 Lcuodonn CoIomhM", en Niu l\i /íi-lurid i/c/ Ciwhinr, \nl 
(■>, ¡iiíhpiiuiiiuii}}/ fiínoilmohmhiiiiui. p 225

25 Cir JiTge babador L.ira, itm'i /ii'tnrw tuti/cmpiiniiitii ihl Cautdor, Mexico, 
rondo de Cullurn Economic.», 1^91, pp 361) y 57tí

26 l’.iol.i b>h.i Charvcl, 'Las C.al.ipagos en la hislona del Ecuador', en 
Wtiiiii//i'.ftiru? d</EiKíii/or,\ol 12,p 265
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rntorio insular, refugio de pescadores y piratas No falto quien 
intentara venderlo a potencias extranjeras, aunque la idea no 
prosperó Pero el archipiélago era excepcionalmente importan­
te para la ciencia Charles Darwm lo visito en el siglo XIX y de­
sarrolló allí sus leonas Ahora es patrimonio de la humanidad 
y uno de los destinos turísticos mas importantes del mundo

Centralización, regiones, provincias

La primera Constitución consagró en 1830 la existencia de tres 
departamentos, Azuay, Guayas y Quito, expresión política de las 
regiones.^ Cada uno de los departamentos tenía su organización 
administrativa, lentas y representación pantana en el Congre­
so Nacional Abarcaba dos o mas provincias Estas, a su vez, se 
subdividían en cantones o municipios, herederos de los cabildos 
coloniales, que teman amplias competencias en el manejo local 

Luego del establecimiento del nuevo Estado, se dieron mu- 
ciios conflictos entre las autoridades de Quilo, que trataban de 
centralizar el poder, y las de los departamentos, provincias y 
municipios El nombi amiento de autoridades seccionales, la 
representación pantana por depaitamentos, el cobro y dispo­
sición de los impuestos, la policía, fueron lemas conflictivos

27 C*il.idi)ilcl Taniior, Con^litucum iIlI Lstado iÍlI talador RtproduLida un Nm
I 1//islorwí/ií Fuwi/c'f, vol IS, Cuim/or, p IVl

28 Juan M.iip,uashca 'La cucslum af’iona! un la lii-ilonn LLiiatonam (1810 
1‘J72) , Lii Wiut'ii i/i-ilorni </i/Aiíiii/i>r,\ol 12, p l‘)l
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Se discrepaba si para efectos fiscales debían mantenerse ios tres 
departamentos o se centrali7aban las rentas y se las distribuía 
por provincias Se debatió sobre si los gobernadores debían ser 
designados por el Ejecutivo central o por volauon provincial 
Muchos tjuerfan restarle poder al gobierno central pero no se 
ponían de acuerdo sobre donde irían las decisiones Guayaquil 
y Cuenca abogaban por el mantenimiento de ios tres departa­
mentos Imbabura Chimbora/o, Loja y Manabi presionaban 
por robustecer el regimen provincial

Estas tensiones afloraron entre Ití'S'íy I860, cuando se produ­
jo una crisis nacional y el país se dividió entre los gobiernos de 
Quito, Cuenca, Loja y Guajaquil Cuando el I cuador parecía 
partirse, un acuerdo entre grupos dominantes permitió la reu 
niticacion y una etapa de consolidación del Estado Oligárquico 
Terrateniente (186Ü-187S), dominada por Gabriel García More­
no ^’En 1861 desaparecieron las atribuciones de los antiguos de­
partamentos y se estableció defmiliv'amenlc la div ision política 
provincial En I860, 1861, 1880 y 1884 se crearon nuevas provin­
cias Con la experiencia de la crisis, el poder central avarvo Se 
elimino la elección de gobernadores, se robusteció la burocracia, 
se centralizaron rentas y la educación 11 país entro en un pro 
ceso de modernización ijue, contradictoriamente se asento so­
bre el poder del clero y los conservadores García Moreno llevo 
adelante un projecto de consolidación del Estado, de moderni­
zación desuseslructuiasadministraliv as y educativas, con polí­
ticas de centralización y disminución de los poderes regionales 

En el Estado ecuatoriano del siglo M\ se dio un proceso de 
penetración polílico-admmislraliv a, de homogcneizacion nor­
mativa V de cierta incorporación socialLos años finales del 
siglo XIX atestiguaron avances de la centralización \ la moderni­
zación estatal Con el auge cacaotero, sobre todo en Guayaquil, 
se consolidaron instituciones de la sociedad civil para activida­
des económicas y de beneficencia Entonces Gua) aquil era ya la 
ciudad más grande del país Se definió así el bicenlralismo Quilo 
-capital política- y Guayaquil -capital económica-del l cuador

29 IhuI p 191
30 I nrniiiu*y\).ih Mor.i, i luím/ii't/liui 1/i)r/v,iU i/i tn-.piir/n/ii'-oi / ciwi/iu p 113
31 !ici O pruaciuJc inti.},r>mi'n mcuimluii I TcuiJor il rol lid po*tLr

ruitnl 1H3(1 lh9S ui Jiun uiil f/i'loriil v ri\iiU oí it/ti«i/iv lint)
i'UO Quilo Lorjionciím I liitun N'ioomt/Í LAC-SO/CLtU AL/ll LA 1^11 p 333
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Se funda el Ecuador, conformado 
por tres departamentos y siete 
provincias {creadas en junio de 1824).

Se incorpora el archipiélago 
deGalá^gos.

■
Se crea la provincia 
de León, luego Cotopajii.

Se crean las provincias de 
Esnicraldas,LosR(osyEI Oro.

■
Se crea la provincia 
de Ambato, 
luego Tungurahua.
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Se crean las provincias de 
Napo-Rastiua 
y Santiago Zamora.

Se crea la provincia 
de Sucumblos.

Se crea la provincia
Se dividen las provincias de Ñapo de Orellana, 
y Pasta?a, Mutona Santiago 
y Zamora Chinchipc. H

Se crean las provincias 
de Santo Domingo

Se crea la provincia de los fsichllas y
Insular de Galápagos. Santa Elena.
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El esfuer/0 centrcili/ador dü Garúa Moreno y sus sucesores 
fue enfrentado principalmente desde Cuenca v Guayaquil Pero lo 
reacción mas fuerte se dio en Manabi v Esmeraldas con las 'mon­
toneras", una guerrilla campesina radical que puso en ¡aque a los 
gobiernos conservadores La violencia militante lúe el mecanismo 
de inserción de esas provincias en el espacio político nacional

Con la Revolución Liberal, encabezada por Eloy Altaro, que 
triunfo en 1893, se dio el ma\or esfuerzo centrali/ador de la histo- 
na - Robusteció la burocracia central, los telégrafos, telefonos v la 
beneficencia, centralizo la educación, que se vol\ lo laica y gratui­
ta El gobierno central asumió mayor papel en las obras publicas, 
cuyo gran logro fue la construcción del ferrocarril que unió a Gua­
yaquil con la Sierra y la capital La obra dinami/o el intercambio 
comercial, articulo las regiones y unitico al Ecuador Altaro y los 
líderes del liberalismo sabían que el Estado laico requería un go­
bierno fuerte ) centralizado^’

A lo largo del siglo XX el impulso de moderni/acum se 
mantuvo Se construyeron caminos y sistemas de comunica­
ción, se introdujeron elementos cientíñcos en la educación y 
los servicios de salud, se establecieron instancias estatales do 
control junto a la modernización avanzo la centralización, no 
sin conflictos que muchas veces asumieron caracteres de en­
frentamientos regionales. Tal lue el caso de la lucha contra la 
"plutocracia" durante la década de 1920, que redujo el poder 
de la banca guayaquileña y estableció sistemas de control y el 
Banco Central

Con el robustecimiento del Estado central se realizaron im­
portantes obras de infraestructura La red vial creció Las re­
giones y ciudades lograron comunicarse mejor por carretera A 
mediados del siglo XX se construyo una nueva vía de Quito a 
Guayaquil que incorporaba grandes territorios de la Costa in­
terna al poblamiento y la producción ' La construcción vial y 
la colonizacicín se dinamizaron en el Oriente, donde también 
crecieron las misiones religiosas En medio siglo se dieron gran­
des cambios en la región La penetración del Estado ha sido

32 Cnnijuc* Ayala Mora, /-íí^ínríiií/i In Riioluauii Lihintl tínatoriiuui, p 287
33 Alfaro siguió > au.>nluu la lcndc*ncia dt Rocafuortc y t.nrcia Mon.no que 

eran también costeños \ consideraban necesaria la centralización para con 
solidar) modernizar al país

31 Cfr Jean-Paul Deler, Lcuador. ikl i ípiun ai Fs/<ii/o iiacu’imi
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significativa Su division territorial, modiñcada en las últimas 
decadas, comprende ahora seis provincias

AI inicio del siglo XXI han avanzado en el país la moderni­
zación y los medios de comunicación entre ciudades, provin­
cias y regiones Pero esto ha acentuado el "bicentralismo" Y 
también la tension entre las dos ciudades principales Quito, 
donde están las instituciones centrales del Estado y ciertos cen­
tros financieros, y Guayaquil, que alberga la mayoría de los es­
tablecimientos industriales, buena parte de la banca y el comer­
cio internacional, y sus instituciones autónomas

Durante mas de un siglo, la construcción del Estado nacional 
en Ecuador impulso la centralización administrativa y política 
como una necesidad Desde los años sesenta del siglo XX con las 
transformaciones de la sociedad y el mundo, el modelo de Estado 
centralista quebró ^ Por ello, debió buscar su radica! reforma 

En el Ecuador existe certeza sobre el agotamiento del mo­
delo centralista de Estado Pero constatar esta realidad no es 
tener una solución al problema El país tiene por delante un 
gran desafío, frente al que no hay ideas claras Se ha hablado 
de "comunidades autónomas", "autonomías provinciales" re- 
gionalizacion del país o descentralización hacia las provincias 
o municipios Guayaquil autonomo, por ejemplo, se ha trans­
formado en un rasgo fundamental de la cultura regional Una 
suerte de autonomía para Manabi es una aspiración de una re­
gión que tiene identidad e historia En general, el reclamo de los 
pueblos alejados contra el centralismo burocrático e mehciente 
es antiguo y persistente Pero no se ha encontrado aun una for­
mula adecuada para reemplazarlo

35 Marco Antonio Guzmán fliuiilmíismoi/jiotini? tii (/Euwí/or, Quilo Uní 
\CTMdad Andina Simon Rolívar/GTZ/Corporacion Editora Nacional 
1994 p 22

36 Lautaro Ojcda Scgoua, Li lii'CiUtriihzíhióii ti¡ i¡ Ecwidor r/c im /im-
u'-cHiicüiic/iísi), Quilo, CCPI AES/Abya Yala 2000 p 12

37 Cfr VíctorGon/.1lLV /Jiíiiit’os lii ¡ikrliul Guminqiiil 9di Ocltibn di 1S20 yii 
mira riioUicióii Iriiiii/iiiifi, Gunjaquil, Archivo Historien del Guajas 1998
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DESCENTRALIZACIÓN Y AUTONOMÍAS

Definición de términos

El debate sobre "autonomías" y "dcscentrali/aciún" se ha 
vuelto cada ve?, más enredado, hasta convertirse en una babel 
de palabras cru?adas. La revision de algunos conceptos puede 
ayudar a disipar las perplejidades.

Los estados modernos se han construido sobre la base de 
centralización En Europa, el tránsito entre el feudalismo y la 
modernidad trajo la consolidación de regímenes absolutistas 
t]ue monopolizaron la administración pública, la recaudación 
de impuestos y la organización de la fuerza armada.^'* En el siglo 
XIX se incrementó el comercio, se iniciaron el transporte a vapor 
y el telégrafo, se amplió la participación ciudadana y crecieron 
las burocracias Fue el auge de los estados-nación En Latino­
américa, los estados nacionales identificaron el progreso con la 
necesidad de centralización política y administrativa.^''Pero se 
mantuvo la lucha de los poderes locales y regionales por la au­
tonomía Se gestaron identidades que hoy resurgen con fuerza

En el continente americano hay sistemas lederales y uni­
tarios. Estados Unidos, al fundarse en las últimas décadas del 
siglo XVIII, optó por el federalismo." Ptisleriormente otros paí­
ses, como Brasil y México, lo adoptaron también En ese siste­
ma, lü.s estados que componen el gran Estado federal, conser­
van amplia autonomía, tienen su propia legislatura y sistema 
legal, recaudan impuestos y eligen a sus autoridades. El Estado 
federal, por su parte, tiene Constitución, Ejecutivo, Congreso y 
una Suprema Corle comunes, controla ciertas atribuciones le­
gislativas e impositivas; dirige la fuerza armada y las relaciones 
exteriores.

‘ítt l’crr)' Andu*r>t)n, Ll Mi'xicu, Siylo VXI. ts7‘>, p ‘1
Ene l lob-tbawm, Muii'/ic-. t/ iiiiiiiiini/i-'tmi 17S0, Daredona, Crítica, Gn- 
)albn/Mondndori, lyyi, p 47

10 Fiilio Halpcrín Dungbi, ¡Ihtorui itmlt’iiiporiíiiut i/r Aineriut LUinu Madnd, 
Ali.iní'.i, 1969, p 212

41 Samuel Eiuil M . I lenr) Sleele Commager y William L l eucblenburg, Frnv 
F'.hulo'^ (JHidas, México, Fondo de Cullura Fconumica, 1987, p
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LAS AUTONOMÍAS. EL CASO DE ESPAÑA 
Y OTROS PAÍSES DE EUROPA

En España, la 
lucha por autono­
mía local y regional 
es vieja En el si­
glo XX la dictadura 
franquista impuso la 
centralización, pero 
con la democracia 
las tendencias des- 
centralizadoras aflo­
raron Sin embargo, 
no hubo consenso 
para reconocer la 
existencia de vanas 
“naciones en el 
país o para la adopción de! sistema federal Y no todas las re­
giones podían llegar al mismo tiempo a los mismos niveles de 
descentralización La solución fue establecer “comunidades au­
tónomas" en los antiguos espacios regionales y descentralizar 
el poder con diversa velocidad ' Cataluña Andalucía, Galicia, 
por ejemplo son autonomías completas (administración publica, 
educación, salud, medio ambiente etc ) Comunidades mas pe­
queñas y pobres como Cananas o Extremadura tienen una par­
le de las competencias El resto se mantiene en Madrid y serán 
transferidas en el futuro Con las autonomías se evito la division 
interna y se logro que la transterencia de competencias se hiciera 
a diverso ritmo Pero el experimento solo ha durado hasta ahora 
dos decadas

Hay otros casos de regiones o países a los que el Estado 
central reconoce autonomías Escocia e Irlanda del Norte en el 
Remo Unido son un ejemplo Bélgica tiene dos comunidades lin­
güisticas con amplias competencias Pero esas no son las únicas 
alternativas Si la centralización caracterizo la modernización del 
pasado, ahora los estados-nacion de raíz decimonónica se están 
agolando Se demanda un control mas directo del poder por las 
sociedades como una forma de ejercer la democracia Se recha­
zan los inmensos aparatos burocráticos donde la responsabilidad 
y la rendición de cuentas se diluyen

1 Oibat 
] (auiB 
1 okuccj
4 rwvizs
5 Kjia.T4
e
1
a CAWd
9 fisVilmcbni
10 CiaDjbilrich] 
U U,iU

1] bBOUj»
14 CnDljtLMn 
ISlUlíd 
16 ICxwlo 
Ulblcím

1 CliaílGsPoviDll España endcmocfúcla JD7S-2000 Lasdi^csdebpioííjniiatrans 
formación do Espv)a BarcQlona Plaza &Jan¿s 2002 p 220



I.a mayoría de lob e.sladob latinoamericanos adoptaron sis­
temas unitarios, en los que el poder central controlaba las ins­
tancias seccionales. Así se dio una ludia entre iimtario'v y fe­
deralistas que, imbricada con la pujona liberal-conservadora, 
duró décadas. Al final, el unitarismo se impuso. C1 lederalismo 
fue derrotado en países como Colombia.^- Y si triunfó en otros, 
como Argentina y Venezuela, en la práctica el Estado central se 
mantuvo tuerte.

En todos los estados latinoamericanos, íederales o unitarios, 
se plantea ahora la necesidad de autonomías y de.scentrali/ación. 
En realidad, las dos no son opuestas sino complementarias. Des- 
centrah/or supone robustecer autonomías locales regionales. Al 
contrario, poner en marcha autonomías demanda efectiva des- 
centrali/ación Pero no hay en el mundo modelos acabados; cada 
país y cada región deben construir el suyo con originalidad. No es 
posible definir la descentralización sin más, ya que esta se da de 
acuerdo a los países y los momentos históricos.''

Las demandas de autonomías han patentizado una crisis 
de los estados-nación Peí o estos no van a desaparecer hundi­
dos en la globali/ación o por el resurgimiento de localidades 
y regiones. Los estados, tal como hov los conocemos, están 
cambiando, pero van a mantenerse. Inclusive los procesos de 
integración supianacional demandiin que sus estados compo­
nentes estén I onsolidtidc)'. y estables

Sujeto de la descentiali/ación
o las autunomías

‘■•i- habla mucho di* desceiitiali/acion v •iiitonomías. Pcio la 
adopción de un término u otro no si|>,nilua tenei una piopiiesta 
i'spet lili .1. En mieslio p.iis debeinus lleg.ai a una fórmula iKicii'- 
iiiil, basiida en un g.iiin esfuerzo ile detiniiion ile los lonlenidos 
y de enli'iuler t|ue deben e-ilab!ei eise ion i Liinlad los stijiMos. Al 
leorg.aiiizai la esti lu luí >i estatal liebi-mos e-.pei ilic.ii hai ia donde 
drsi enlializai los pmleies y lompeteiii ias. ¿( ‘nales seian lossuje

Pnimrn pmtc • Un fnií? ic¡^ioiial¡zn(lo 79

I' 11| l.lililo Mi'lo, '1 ii < nii'illlili luí) il>' IHHli", i-|i Niu’i <i / U li'' M il> > i'/i'iii
Í'M, Vl'l I, llllgul.1. l'I.Mll’Itl, l'W'. I' H

11 I .ml.iiii i Iji'il.i 111 MI llhii) <<i III ii)ii III i'l I • ihiJi'i , nlii'M' \ ill It'­
ll iiu<'|it<i’- (te llf'it > lili lili-'-ll II <11 <ll il Kill < III Mi lull. It'llll -l!l illll' iIIIIKIIKIIIIiI 
\ Mil........ t'lllK"-IjllK M'I Slilll III.MH |.imllM-|| III lIlM «r-linl (|'P .‘I V)
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los dií las autonomías’, ¿las regiones’, ¿las provincias?, ¿los can­
tones’ En esto hay mucha ambigüedad Se habla de descentrali­
zación pero no se precisan los niveles a los que se quiere lograr.

El termino tiyionnlizníwu describe una realidad del Ecua­
dor Pero ¿que es una región’ Desde luego que hay "regiones 
naturales", Costa, Sierra, Oriente o Galápagos, pero cuando se 
liabla de autonomías no se piensa en que esas regiones natu­
rales tengan gobiernos propios Sierra y Costa no son regiones 
desde un punto de vista económico y político El concepto de 
regionalizacion que se ha venido usando en la historia, y se ha 
mencionado ya en esto texto, es diverso Entiende a las regiones 
como unidades asentadas en la geografía, pero con caracterís­
ticas económicas, políticas y culturales propias. A! inicio de la 
República estaban configuradas la hierra centro-norte, la Sierra 
sur y la Costa." Esa realidad cambió con la incorporación elec­
tiva de la Amn/onía, la Costa interna y Galapagos.

En el pasado se intentó establecer regiones administrativas 
que agruparan vanas provincias. Pero esos intentos de distribu­
ción del poder no prosperaron.'*'^ I lubo una idea generalizada de 
que se trataba de una division artificial Últimamente se han he­
cho propuestas de regiones con instancias autónomas de gobier­
no La Constitución vigente, inclusu llegó a establecer un nivel 
del gobierno a nivel regional.* Se ha hablado de agrupar a las 
provincias "hoii/ontalmente" para aprovechar su complemen- 
tariedad económica Pero juntar provincias lia probado ser mu\ 
cimiplicado El mero intento de fijar una capital sería contliclivo 
Hay mucho que debatir, pero está claro que la regionali/acion no 
puede ser ni artificial ni impuesta, \ que debe surgir como un 
acuerdo de los pueblos, los municipios y las provincias

11 lu.m M.iif'ai'Vlua ha rcati/ado un ^;fan apnrlc al isiudin In'-luriui Je la' 
n-j’iuiu i n ‘ill artiLiilo ile la N'iiou Hi-loii.t i/d ¡iiiiulor s en su esUiiiu' 
jnihlicadu on la obra íii'/and 1/ i/i ti Uuiuhr rcali/a un iinpurtanU’ 
trabajo ilo coiuoptuali/.n iim do nuestra lusloria rcjpunal 

IS. Lii la > dictaduras militaros, anos sesenta v solonta, la junta del ['laniticaui^n 
desarrollo una propuesta do orj^ini/acion rojpoiial que establecía unidades 
"hori/ontalos", i|uo abarcaban pnn iiuias do la Costa, Sierra y Oriente en 
cada rep.ii'm I a idea se topo con onormo resistencia en las proeinuas y no 
prospero sino para la orj’,am/acion do \anos servicios del Cstado central 

•K» Con esto oMslirían cuatro niveles de j'.obiomos autonomo. de centrali/a- 
dos en el país (rejiionales, provinciales, cantonales, parroquiales) Como \a 
hay confín los do competencia entro loiovislentis, ni.tsbien no so ha optado 
por nrqani/ar lo. rej'ionales, que no tendrían ra/on de ‘.er
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Otras propuestas plantean a las provincias como sujeto de 
las autonomías o de la descentralización Aun antes de que el 
Lcuador existiera, y a lo largo de su historia, se definieron al­
gunas identidades provinciales Las provincias tienen fuertes 
rasgos propios, pero la gran mayoría no tienen la posibilidad de 
constituirse en unidades políticas autónomas

Para tratar este punto, debemos dejar de lado, en primer lu­
gar, los casos de Pichincha y Guayas, que son atipicos respecto 
del resto del país y no pueden dar la pauta para autonomías 
provinciales Son las dos capitales del Ecuador y han absorbido 
a las provincias en que se asientan Por ello, debemos pensar en 
otras provincias Manabí o Luja, por ejemplo Esas provincias 
son regiones, en el sentido en que venimos hablando Tienen ta­
maño, población, volumen económico e identidad cultural para 
ser unidades políticas autónomas Pero, en cambio, provincias 
mas pequeñas, Bolívar o Zamora, por ejemplo, no parecen tener 
todo el perfil de una region No se ve que puedan lograr auto- 
sustentabilidad Qiii/a en esos casos quepa la ya mencionada 
union de provincias En todo caso, el robustecimiento de los go­
biernos seccionales supone un esfuerzo por superar profundas 
injusticias entre diversas realidades

laminen se ha hablado de que la descentralización debe ir 
a los municipios Ln esa línea van las propuestas de translerir 
atribuciones del gobierno central a los concejos municipales 
Los argumentos son numerosos Las municipalidades son ins­
tituciones con larga historia y tradición, están mas cerca de los 
ciudadanos Pero la propuesta no deja de tener complicaciones, 
obre todo cuando se intenta que el Estado abandone sus res­

ponsabilidades en el area social Hay enormes diferencias en­
tre municipios, desde unos pocos que pueden ser verdaderos 
gobiernos locales, hasta los que, por su tamaño y limitación de 
recursos, apenas pueden cumplir sus funciones básicas Es evi­
dente que no pueden tener las mismas atribuciones La mayoría 
de los municipios, con dificultades, cumple con la provision de 
servicios locales y su ínteres fundamental es conseguir nuevos 
recursos para hacer lo mismo que vienen haciendo hasta ahora

47 Mnrci) AnUmio Guzmán, Pt suiilnilizjn ion, iwloiwim^ v •'Olulinául iinaomil 
Siliiihioii roii'i/O'r¡mu iiiuolf'VinuniLti’jlidthli', Quito Corpo
r.icmn Ldilora Nacional/Konmd Adonaiicr Stifliini; 2UH1, p 13’í
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Su pnondod no es recibir nuevas competencias del Estado cen­
tral La capacidad operativa de los organismos seccionales para 
asumir nuevas competencias es limitada.^''

Las dificultades anotadas solo pretenden establecer la realidad 
V no negar un cambio De todas maneras, con cualquier alternati­
va que se elija sobre esta cuestión, es indispensable que se definan 
mejor la natiirale/.a v competencias de los consejos provinciales y 
municipios Actualmente, estos dos organismos tienen nexos de 
colaboración, pero se cruzan en sus atribuciones v en las obras que 
realizan, Los conflictos v la ineftciencia son frecuentes

Para desarrollar la participación ciudadana, es preciso im­
pulsar las ¡untas parroquiales rurales. La Constitución amplio 
sus competencias.'‘ I’revü también circunscripciones ternluria- 
les indígenas \' afroecualtinanas, como nuevas instancias sec­
cionales con caracteres no definidos aún En la mavorín de es­
pacios de poblamiento indígena o negro no caben tales circuns­
cripciones, sini' un esluerzo, que ya se está haciendo, por dar a 
los organismos un contenido inlercultiiral, con partiupación de 
toda su población 1\to hay casos, sobre lodo en el Oriente, en 
que e.sas circunscripciones son necesarias para el desarrollo de 
los pueblos que las habitan como condición de detensa de los 
recursos naturales.

Autonomías y unidad nacional

El proyectt) de autonomías prownciales o regionales debe 
ser concebido como una tarea nacional que abarque a todo el 
país. No puede ser de una provincia, de dos o tres Debe ser una 
propuesta para todo el Ecuador. El asunto no puetio resolverse 
uniiateralmenle, am una consulla provincial. La aplicación de 
las autonomías debo ser un proyecto integral. No es suficiente 
saber qué sucederá con Guayaquil o El Oro Se debe, al misma 
tiempo, definir qué pasará con Bolívar o Carchi; con el país en­
tero. Y SI el proyecto no lunciona para Carchi, Bolívar o Zamo­
ra, no os adecuado. Nc' se busca una respuesta aislada para un 
sector, sino un cambio nacional.

48. Laiitnro Ojeda Segovia, L'-./m/n i/il iMuh- sií'/i- ¡iiilinimiiíi 1/
Quilo, l’NUn,2llfU,p ‘>2

•l‘l Conslilucion de la Repiiblica del Euiador, en GiU'Wii Ci’/i-.|ifinMjlí', arl. 2or 
2008
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Cualquier propuesta de autonomías provinciales o regionales 
implica equidad y solidaridad entre provincias y regiones. Hay 
que partir de que los recursos naturales no pertenecen a deter­
minada localidad o grupo étnico Son del país, de lodos los ecua­
torianos Se debe dar una distribución solidaria de esos recursos 
y potenciar el desarrollo de todas las regiones, de lo contrario se 
profundizarán la pobreza y las desigualdadesSi por descentra­
lización o autonomía se entiende que las provincias deben que­
darse con la mayor parle de los impuestos que recaudan, Pichin­
cha y Guayas recibirían recursos, aun en proporuon mayor que la 
actual Eso no es descentralización smo concentración

Las dos grandes ciudades, por un lado, concentran los re­
cursos, y, por otro, se enfrentan Pero una eficiente desconcen- 
tracion y descentralización no surgirá de la pugna entre ellas 
Es inaceptable la pretensión de la burocracia quiteña de mante­
ner mecanismos centralistas, como también lo es que, en nom­
bre de la lucha contra el centralismo, los grupos de presión de 
Guayaquil consoliden otro polo centralista El entrenlamiento 
Quilü-Guayaquil no es remedio para el centralismo La des­
centralización debe tomaren cuenta a la periferia postergada 
Una provincia peijueña tiene personalidad iiistorica y política 
y derecho a una representación institucional, no exclusivamen­
te por razones poblacionales Para la reforma política hay que 
recordar tiue desde la fundación del Ecuador se han dado dos 
criterios de representación, el institucional y el poblacional.’'

Una proposición de autonomías y descentralización no im­
plica uniformidad La diversidad del país demanda leconocer 
distintas situaciones y alrontarlns con sus especificidades en un

sl) M.iru» Anlomo (iii/ni.in />i'i< ij/m/iiijIikhi (m/ivíium.i'. ^oluLirntiiil -iniiíf 1/ 
íhl 'ir luiiii’wil Lui'ncti Lnucrsidad dd 2UUII, p

S] Ln d 1 mador liav dos critonos de rcprisentauon prouncial \ poblacio- 
nal 1 n i'l pas ido luiho otro, d corporativo, pero haberlo desechado es on 
acierto, porque en una democracia la represuilacion se asienta en la cuida 
dama universal v no en el dereilio a volar por premios o corporaciones No 
esto}, por ello, de acuerdo ton lepisladoro tunuonales de empresarios 
lraba)adores, militares, policías, indígenas o negros designados en vota­
ciones paralelas loiios deben ser elegidos sobre bases de a’pa’senlacidn 
universal Recordemos »]iie se han elegido diputados indígenas y negros, 
nacionales y provinciales en elecciones generales, sin necesidad de cuotas 
cínicas Consolidaren las le) es) la tul tura política la ciudadanía universal, 
y Li|inlibrar la represuitaaon entre las prov mcias y la población, son bases 
para la rdorma polilica

Pwiicrii iHU te • Un n\^iowjliziuto
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niiirco de unidnd. Las inslilucjones locales tienen trayectoria 
y experiencias. íin Cuenco, por ejemplo, hay tradición de em­
presas de servicios públicos tjue han probado ser eticienles.'- 
bebemos formular una propuesta integral, que recoja flexible­
mente las experiencias de unidad en la diversidad. Pero se debe 
pensar en que hay provincias y regiones que pueden asumir la 
autonomía con mayor rapidez que otras. Las autonomías pue­
den ir aplicándose con un proceso desigual pero armonizado, 
que no dependa solo de que una provincia diga quiero ser autó­
noma, sino de que se lije un nuevo modelo nacional

Descentralización y democracia

Descentralización o autonomías no son objetivos en sí. Solo 
tienen sentido si su implanlación coadyuva a que exista mayor 
participación democrática y las sociedades logren mejores ni­
veles de vida, acreso al trabajo, a los bienes y servicios (|}ue la 
gente viva mejor y tenga mayor protagonismo en las decisiones 
que le compelen. l)escentrali/acn»n y autonomías solo tienen 
sentido si se orientan a conseguir justicia social, en el marco de 
la unidad nacional Por sí solas no eliminan la miseria y la con­
centración de la mjueza en pocas manos Nada se gtina con au­
tonomías dirigidas por oligarcas y caciijues loLales. Id cambio 
debe promover justicia socuil y ejercicio real de la di'mocracia 
en manos de ios ciiu.lad.inos Si no trae más democracia y me­
nos pobreza terminará siemio un.i Irustrauón más.

La idenlidail del Lcu.uUiren el tutuioileln* reilelmir.soa base 
de la acept.icion de las diversidades region.iles y étnicas y de la 
reformulación del proyecto national, lo cual implica tornuilar 
un nuevo motlelo de listado, como expresión de la sociedad, lin 
la construcción de esta nueva identidad ecuatoriana, las idi'iili- 
datle.s legionales y provinciales van .i jugar un papel importan­
te. Ln l.i itlenlid.id nation.il tiel futuro, por lo demás, liay que 
tomar en cuenta que el propio Hslatlo nacional sf encuentra en 
crisis, en medio de un mundo crecientemente glob.ilizado, en el 
ijue proyectos di* inlej^ración como el andino y sutlamericano 
son una necesidad.

S2. Cfr I.oon.inlo jxini'iiii.i pn-.cnl.ul.i en el l-naicnlin ili- ItiMtni.iá
l'umómKii y Sou.il iK-I I-ui.ulni, ( iit-iuM, 2IKU)



Capítulo 3

DIVERSIDAD DE RELIGIÓN 
Y DE PENSAMIENTO

UNA HISTORIA CONFLICTIVA

Herencia colonial

Cuando se fundó el Ecuador se declaró a la católica como 
religión del Estado en forma excluyonte.' Al mismo tiempo, el 
Estado afirmó ser heredero del "patronato" colonial y conti­
nuó controlando a la Iglesia, recaudando el die7mo o impuesto 
eclesiástico, y pagando al clero y los costos del culto. La Iglesia 
mantuvo y amplió su acumulación de tierras, transformándose 
en el principal terrateniente del país. Conser\’ó, aunque reduci­
da, su calidad de depositaría de dinero y prestamista. La Iglesia 
católica siguió a cargo de la educación, el registro de nacimien­
tos y defunciones, legulacion del matrimonio, su celebración, 
calidad de los hijos y sus consecuencias patrimoniales; manejo 
de la benehcencia y las organi/aciones piadosas o gremiales. Su 
virtual monopolio ideoli'igico se relor/aba con la censura que 
ejercían los dignalai ios sobre ios libros, la prensa y los espectá­
culos públicos.'

La presencia de la Iglesia cubría a la sociedad toda; organi­
zación de la familia, costumbies, fiestas domésticas y públicas, 
el calendario anual. Permanecieron los rasgos confesionales y 
la continuidad colonial de la sociedad El catolicismo impuesto 
en la conquista había enraizado profundamente en los pueblos

1 ' I.a Rctii’ión CíitiiliiM, Apnslnlic.i, Itomana es l.i rL’lij;»m del Lslado Es un 
lieber del Ciobienu) en ejercicio del p.ilnm.itii prolegerLi con evclusión de 
ciinliiiiler otr.i" ("Lslado del Ecu.idnr, Lonsiiluuon del Tstado del Ecii.v 
dor", en Niimi llislortiiiM Eiuiulor, vol 15, p 115)

2 [.nriipie Ay.nl.i Moro, "L.i relnción lKlesin-[-.st.ido en el Ecuvidur del siglo 
XIX", en/ViifC'ii' rci'j'lii i'iiw/tirwiM i/c/mlciriii. No S,Quito, 19‘)4,p 91
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hispanoamericanos) an­
dinos ’ No solo era tactor 
dt jublihcacion del po 
der sino íambicn forma 
de expresión de la cul 
tura popular mesti/a e 
indígena La Iglesia con- 
Iribuvo al desarrollo de 
\anos de los elementos 
del arte v la cultura 

La alianza fstado-lgle- 
sia trajo un conflicto desde 
principios de la República 

que se profundizo cuando el regimen de Garúa Moreno (I860- 
ISy'i) impulso un programa de modernización v consolidación 
estatal que ulili/o a la Iglesia como soporte ' A cambio de ello re­
forzó su monopolio ideológico El poder se clericalizo aun mas, 
pero quedo abierto un enfrentamiento entro la per\i\encía del 
régimen conser\ ador frente a la modernización y secularización 
del país, defendidas por el liberalismo El final del siglo XIX es­
tuvo dominado por el debate sobre la participación política del 
clero, la libertad de conciencia \ la sustitución del diezmo

El conflicto por el laicismo

En la Rc\olucion Libeial, liderada por Altaro, implanto 
el Estado laico, que cambio las relaciones de poder y moder 
nizo del país en vanos aspectos Se rompieion relaciones con 
el \'aticano, se separo la Iglesia del Estado, se creo el Registro 
Ci\ il, se secularizo el matrimonio, se estableció el divorcio y se 
garantizo la libertad de conciencia Vanos bienes eclesiásticos 
fueron estatizados ) se expulso al clero de la enseñanza publica 
Surgió un sistema oñcial de educación laica

La declaración de la libertad de conciencia, cultos e im­
prenta, abollo el monopolio ideológico del clero y robusteció

Celebración do la Semana Santa en AlangasI

Fr j n j repí!

3 Ilarib JurgLn 1’ru.n Ia Cunijuista C^pinlual lh /•fi-'livni/i \iiuriai Aiuli 
un, vul 2 p 3S5

1 Cfr Julio Tobar Donoso Lis n.hcionLs Lnlre la Iglesia \ d I stado eeuakv 
nano en íiK/unoií Quilo Tditorial Ecuatornm 1937 p 430

3 Enrique Avala Mora lü ¡n Riioltunm Libirnl u.uatoruwa p 208



Ln educación laica es uno do los rasgos democráticos más Importantes del pals
F.'rl

la opinion pública Permitió por puniera vez cultos públicos 
dilerenles al católico. En vanas ciudades s,e fundaron misiones 
evangélicas.' También se organizaron U)s “librepensadores". 
I’ero en la sociedad, protestantes v agnósticos eran aún mal vis­
tos y discriminados La violencia de las reformas liberales v la 
resistencia del clero diudieron al país." La protunda lealtad al 
catolicismo, i[ue tue y es elemento \ ital de la identidad nacional 
ecuatoriana, lejos de desaparecer, se mantuvo arraigada en am­
plios sectores del puebli' que, a veces, viti en el enfrentamiento 
una agresión contra sus creencias.

El asesinato de Alíaro y sus tenientes en P»I2 cerró la etapa 
de ascenso revolucionario del liberalismo e inició el "predo­
minio plutocrático" La transformación ya no avanzó, pero se 
conservaron, y en ciertos casos se profundizaron, las tendencias 
laicas v cT anticlencalismo, especialmente en la educación. La 
Iglesia, poi su parle, se dedicó a mantener y ampliar su sistema 
educativo privado.

En la década de 1920, en medio de la crisis económica y la 
agitación popular, irrumpió el socialismo. Junto con la refor­
ma social radical, reivindicó las tradiciones del altarismo, entre

6 W.ishmj;U)ii l’.idill.i, Lí l<{li--iii 1//(N (/nw- imi./frm’', Quilo, Corporación Liti* 
tora National/rralümidnd Tooloj’ica 1 olmoamcricana, p l‘M

7 ¡itlcriíO GkiiziíIcz Suntfz 1/ /a /'i’/t'miui 'i’I'k' d / '-huio hmo. Quilo, Banco Cen­
tral dd l uiador/Corporacion t'dilora Nacional p 201
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L'liús, la defensa del laicismo, especialmente en la educación Su 
impacto cubrió a toda la cultura hl gran florecimiento del rela­
to, la novela y la plástica estuvo informado por las tendencias 
socialistas que, junto a la protesta social y a la denuncia de la 
opresión, levantaron la defensa de la democracia y la libertad 
de pensamiento

Cn un esfuerzo por adaptarse a las circunstancias, el clero v 
el conservadurismo, habiendo perdido el control del Estado, se 
concentraron en mantener su inlluencia en la sociedad Defen­
dieron el derecho de educación de los hijos y desplegaron una 
activa campaña apologética ” Con la divulgación de la "Doctri­
na Social Católica", avanzaron en la organización femenina v 
laboral En 1938 se tundo la CEDOC (Confederación Ecuatoria­
na de Obreros Católicos) El año anterior se habían reanudado 
las relaciones del Estado con el Vaticano

En la década siguiente, la influencia del conservadurismo 
logró que la Constitución ampliara las garantías para la acción 
de la Iglesia, pero se mantuvieron las instituciones y conquistas 
del laicismo Se había logrado conciliar la vigencia de un siste­
ma educativo oficial laico, que respetaba las conciencias, con la 
posibilidad de la existencia de la educación confesional, orga­
nizada por las instituciones religiosas como opcion para quien 
quisiera seguirla Desde entonces, el enfrentamiento laico-cleri­
cal se mantuvo, pero no desbordo los limites institucionales Al 
mismo tiempo, se fueron ampliando condiciones para el desa­
rrollo de cultos religiosos diferentes del católico Las misiones 
protestantes se multiplicaron

Los años recientes

A inicios de la decada de I9ñl), en un marco internacional de 
agitación de izquieida y contrainsurgencia, la jerarquía católico 
protagonizo la lucha contra la movilización popular, que vio 
como un intento de "descristianizar" al Ecuador Pero en pocos 
años el panorama nacional y el internacional cambiaron

8 1.1 producciim tn este compo fue mu) amplia Un (-iLmplo a nnol pro\in
cial es Ricardo Rl’\c‘s, tU //l•■/o^lI uf(^I(I^/lu7 i/(i;iii/ciy;i'liuj i/u’ii
/riii(’r-.M, Ibarra Imprimía \ fncuadcrnacion El Comoruo, IDtl
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En un ¿imbicnle de creciente urboniz.ición v trnnsformacio- 
nes sociales, los tradicionales valores familiares de raíz rural 
cambiaban. La.s mujeres pedían igualdad legal Los divorcios 
aumentaban y variaba la actitud negativa sobre las parejas di­
vorciadas o casadas solo por lo civil. Una actitud independiente 
de los hijos frente a los padres era frecuente. La actitud hada 
la sexualidad cambiaba. Se daba una transformación cultural e 
ideológica en la que la Iglesia católica tuvo un rol importante 
En los sesenta, bajo el impulso del 
papa Juan XXIII, el Concilio Vatica­
no II quiso ponerla a tono con los 
tiempos y trajo modiHcaciones al 
culto, la vida religiosa y los valores 
morales y políticos tradicionales.
Aceptó el pluralismo, la libertad 
de conciencia, la secularización de 
la sociedad y el ecumenismo. ’Los 
documentos de los obispos en Me­
dellin impulsaron la presencia de la 
Iglesia en una América Latina secu­
larizada, y enfali/aron el compro­
miso social de los creyentes.

En este ambiente fue cambiando la acción política del clero 
y ios católicos. Un sector asumió su opción de te como un com- 
prcmiiso con los pobres y el cambio social. Se gestó un movi­
miento contestatario de cristianos por el socialismo. Su figura 
más destacada lúe monseñor Leónidas Proaño.'" La apertura 
progresista provocó reacción de la jerarquía católica conserva­
dora, que asumió algunos aspectos de la moderni/ación del 
Concilio, pero combatió duramente las posturas de compromi­
so social. De todos modos, el catolicismo ya no era monolítico 
y ya no podía arliculai a una fuer/a única de derecha para la 
lucha política.

La radicalizadón de católicos que se tornaron "desconfía- 
bles" al poder provocó el crecimiento de otras iglesias y sectas, 
en su mayoría de procedencia norteamericana, que reclutaron

Juan XXIII realizó Imporlanlcs 
reformas al catolicismo
f •) 2i/'n

y Cuncilu) Vaticano II (iy('2-iy(>'í), Li cu el iiiiiiiile de lioi/ edinlie--1/ o'- 
iiieiiliiritt-^ a hi Gm-íi/in uiii Qmlium el Spe\ Madnd, Studium, 1967 

111 Cfr. Leónidas t’n>año, Crcni’ii ct /n>iw/»rc 1/i’ii hiiomiiiiidiul. Aiilot'io¡(r$ifut, (Jutlo, 
Corporación Editora Nacional/Fundaaón I’ucbio Indio del Ecuador. J'isy.



Monseñor Leonidas Proano, declarado el Obispo do los Indios y de los pobres
re's ecrtfi'SflflNSjAntto

muclms aduplos." Hs trccuenle i|iic‘ un los barrios pobres o las 
comunas indígenas crezcan esos grupos y aumenten los enfren­
tamientos religiosos como mecanismos de división y desmovi-

Pastor evangélico
Fc’o CEN

liznción. Pero sería unilateral ver 
solo el aspecto negativo. Mientras 
las sectas íundamentalistas difun­
den mensajes simplistas y predi­
can el contormismo, las iglesias 
protestantes que guardan las me­
jores tradiciones de la Retorma, 
promueven el ccumenismo y la 
justicia con posturas progresistas. 
Por lo demás, es sin duda positi­
vo el de.sarrollo de la diversidad 
religiosa y la presencia de perso­
nas que no practican culto algu­
no, como signo de tolerancia en el 
conjunto de la sociedad,

11 Tomás Bam.ll, o; d Fauulor, Qui­
to, til Conqn, 198ft, p H8
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EL PRESENTE

Laicismo y pluralismo religioso

El olemenlo religioso ha sido uno de los rasgos más visibles 
de la identidad nacional l^o de los avances democráticos más 
importantes del país es el establecimiento del Estado laico y un 
sistema de educación oficial desvinculado de influencias religio­
sas.'El laicismo es una profunda manera de ser de nuestra socie­
dad y del Estado, que se asienta sobre principios de igualdad, 
libertad, democracia y justicia

Como se ha visto, este avance se 
logro tras una larga lucha entre el 
Estado) la Iglesia católica, en medio 
de la cual se llegó a situaciones ex­
tremas de fanatismo y violencia Fe­
lizmente, en las últimas decadas, el 
conflicto sobre el control confesional 
de la educación parece superado Al 
parecer, se ha llegado a una fórmula 
práctica La Constitución establece 
i]ue la educación oficial es laica v 
gratuita, pert) el Estado garantiza el 
funcionamiento de la educación pri­
vada y ayuda a financiar la dedica­
da a los pobres Este compromiso 
es amenazado por la pretensión de 
sectores reaccionarios de volver a la 
enseñanza religiosa en la educación pública" Han persistido 
también, aunque ya marginales, actitudes "comecuras" en sec­
tores del magisterio laico

La Virgen del Quincho 
Fr 1

12 Alfredo ÍVrez (luorrero, f ■•(/((ini'' 1/1 hi Lliiu (/••ii/iii/1/ ilc la}' Un 1, Quilo Um 
vcrsidad Central, 1V5S, p 222

n República del Lcuador, Constitución Política de la República del Ecuador, 
art 71, p 22

11 Cfr VíctorGranda Aguilar, f 11 licftn--n ihl tiihisimi /mpin,’»M(n'ii ieiislilm hum/ 
(í la l ,V lU /i//t r/iid n/í(i;i/ii'ii <U /(!'familm> ild L iiii./or. Quilo, Partido boaalis 
ta I ciiatoriano,
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Aun cuando subsisten tendencias conservadoras y antihis- 
toncas con no poco poder, en las últimas décadas la iglesia cató­
lica ha dado un paso crucial al admitir la libertad de conciencia 
y defender los derechos de las personas Al mismo tiempo reali­
za obras sociales en sectores pobres. No debe olvidarse, por otra 
parle, el aporte de los misioneros para consolidar la presencia 
ecuatoriana en las fronteras.

En décadas recientes, se han mantenido muy arraigados en 
el pueblo cultos como el de la Virgen del Quinche, la Virgen 
de! Cisne, Jesús del Gran Poder o Narcisa de jesús. Al mismo 
tiempo, conforme la Iglesia católica dejó el activismo político 
conservador, ganó fuerza moral en la sociedad. Muchas veces 
se le ha pedido arbitrar enfrentamientos o defender derechos 
conculcados. La Iglesia tiene un alto nivel de influencia pública, 
auque ha perdido el monopolio ideológico en la sociedad, y el 
número de practicantes ha decrecido. Pero su presencia en cier­
tos sectores, sobre todo populares, se mantiene ’’

Además de las confesiones cristianas que se han menciona­
do, existen pequeñas comunidades ortodoxa, judía e islámica 
La diversidad religiosa es amplia. Pero no todas las agrupacio­
nes son similares. Hay sectas que dividen a la población; pero 
hav también misioneros que lian promo\’ido organizaciones 
populares y han rescatado lenguas indígenas, al menos en par­
te, con traducciones de la Biblia y materiales de enseñanza.

La diversidad religiosa puede generar enfrentamientos, pero 
ha conducido al respeto mutuo y al esfuerzo por promover la 
colaboración y el eciimenismo. Directivos de diversas confesio­
nes cristianas del Ecuador, entre ellos miembros de la jerarquía 
católica, han promovido iniciativas de diálogo para coordinar 
acciones de evangelización o para la defen.sa de los derechos 
humanos.'"

15 Agustín Gnplva, edil, Dw/«s M<¡cos ik la rniliihui uacitwiil. Quilo, Corpora­
ción Edilor.i Nacional, 1994, p 68

lo tispL-cial mención debo hacerse de la Comisión Ecuménica de Derechos Hu­
manos, que ha cumplido un papel crucial en la promoción de esle delicado 
aspecto de la vida social y política



Concierto do rock. Desdo haco ya varios años so ha dosarrollado una sociedad 
secular, on la quo han surgido las culluros Juvonlics 
re*} r^UoCeiw'et

Libcrladcs y bccularíznción

Ln vigoncin del Liicismo hn promovido el pluralismo religio­
so y el desarrollo de una sociedad secular, en la que el peso de 
las creencias religiosas en la acción polílica y la vida cohdiana 
ha disminuido. Sobre lodo en las élites y capas media.s, las prác­
ticas rituales se han reducido al cumplimiento de ceremonias 
de la vida social como bautizos, matrimonios y entierros. Hay 
sectores urbanos en los que esas prácticas se han suprimido. Se 
da, por ejemplo, menos importancia a haber contraído matri­
monio eclesiástico o bautizar a los liijos.

Id crecimiento de establecimientos laicos de educación pri­
vada que Hir\'en a grupos medios y altos es un síntoma del 
avance de la secularización. Las prácticas sociales tradiciona­
les dominadas por el catolicismo han sido reemplazadas, en 
parte, por patrones de comportamiento seculares. En la socie­
dad, la tolerancia y la diversidad son ampliamente aceptadas. 
A lo largo del siglo XX so consolidó una visión laica de la ética, 
una moral secular que influye en amplios sectores de la socie-
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dtid.'' Todo eso e.s positivo, pero es evidente que hay en el país 
una crisis de valores éticos, que se expresa en inseguridad y 
corrupción pública y privada. Debemos reconocer y enfrentar 
esta realidad

Se ha dicho que la causa de esta crisis es el laicismo y que 
la solución es \’t»lver a la enseñanza confesional en la educa­
ción pública. Debemos estar conscientes de que imponer una 
fórmula dogmática del pasado sería un error estéril y una vio­
lación del pluralismo y re.speto a las conciencias. Para algunos, 
las creencias religiosas son base de su conducta ética, pero para 
otros el e|e de su acción moral es una concepción humanista 
laica. 1.a crisis no debe ser enfrentada con la exhumación del 
fanatismo religioso o los prejuicios anticlericales, sino con res­
peto a la diversidad, fomentando valores éticos en el marco de 
la sociedad secular, y desarrollando en la acción educativa la 
formación en valores.'"

Con la secuiari/ación de la sociedad ecuatoriana ha aumen­
tado la influencia de los medios de comunicación Al amparo de 
la libertad de expresión y con el avance tecnológico han crecido 
significativamente la prensa, la radio, la televisióm y otros me­
dios La sociedad ha cambiado y los medios de comunicación 
se han diversificado Pero eso no implica que la libre opinión 
se haya ampliado también, liste es un desafío permanente para 
todas las sociedades modernas y la lucha por su vigencia de­
pende de todos.

‘M

17 l.a obr.i qm- i‘\proM> m.is cLirainenlf i-sl.i ti'ndfnci.i luo d libro de Alfn'- 
do IVtc/ üucrrcrti, ,\íi)rii/ tiiiUvuhutl riorm ilc /o' í iifiiri'-. Quilo, l.l.>nf;an.iU‘ 
l'W7.7a cd

IS Un e'jfiaT7i> de renovación del contenido de ia ensofuin/a de valores y do 
Cívica se lia hedió en la Reforma Curricular del üachiHeraUi (cfr. HefoniiJ 
Ctirnuilar ilcl PiuhtIIcnUo, Quito, Ministerio de Educación y Cullura/Uni- 
versidad Andina Simon Bolívar, IVW) l’or desj^racia, esa mnovación lia 
sido desechada por el Ministerio de Educación, que elimino la Cívica como 
asignatura del hachillerato



Capítulo 4

PAÍS RICO, PUEBLO POBRE

SIGNOS DE LA POBREZA

Huellas de la crisis

En los años selcnln y ochenta, pese a que comenzó a expor­
tarse petróleo, Ecuador era un país pobre. Pero hasta finales de 
si^lo empobreció más aún Entre 1965 y 1990, el ingreso por 
habitante del Ecuador tuvo un crecimiento anual promedio de 
5,4'i. Entre 1990y 1995, en cambio, el crecimiento promedio lúe 
de-0,1'«Ea caída del priidudo interno bruto (PIH) en 1999 tiie 
del 7,3' í. medida en sucres y más del 30' ',j medida en dólares. El 
PI13 por habitante se redujo en 33',<- entre 1998 y 2000.- Nuestro 
país sufrió en esos años el empobrecimiento más acelerado de 
América Latina.

Los niveles de pobreza aumenlanm velozmente. De una ci­
fra aproximada de cuatio millones de pobres, en 1988, se pasó a 
ocho millones y medio en 1999. Se creía ijueeran piíbres más de 
las dos terceras parles de los habitantes del país.^ Y, entre esos, 
más de la mitad, cuatro millones y medio, vivían en el nivel 
de miseria. El porcentaje de niños de hogares pcibres aumentó 
del 37 al 75'i. en el último quinquenio del siglo XX. Pero esas 
cifra.s, por sí escalofriantes, son más dolorosas cuando se com­
para entre ciudad y campo. Nuestras urbes albergan grandes

1 Cir. Alborto Acosta \ Jiir^;on Sohulill, Lt lior.t ik h TC.hlii’.hwii, Üuayaijiiil. 
E'Liiola I’olitócnica del Litoral, p. 25.

2 Alborto Acosta, Ün'iv/iisídiM I'KiiidimciJ ikl Ikwhkr, Quito, Corjioracion Edi­
tora Nacional, 2001, 2a ed , pp lyS-IOf).

^ tíon/alo ürtiz Crespo, Hi-lon,¡ i'o'iiiíiíik.i ikl Ennii/ar, 'ly/a X'X. Quito, Abya- 
Yaia/Miiltiplica, 2000, p S'í
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Ctinticladüs de pobres, pero en 
el sector rural la siiuadón es 
más grave. Según un estudio 
de 1996, mientras en Guaya­
quil el 4,6'í/ y en Quilo el 3'.' 
de las residencias carecían de 
servicio higiénico de cual­
quier tipo, eso sucedía en un 
75'ii de las viviendas rurales 
de Colimes en Guayas, y un 
73'í. de Cayambe en Pichin­
cha. En otros lugares de la 
Costa, Sierra y Oriente el por­
centaje se acercaba al lOO'ó.'' 

Si las desproporciones ciudad-campo eran significativas, 
también lo fueron las de grupos vulnerables de la población, 
como niños y ancianos. El estudio mencionado establecía que 
la tasa de mortalidad infantil del Ecuador es 58 por mil nacidos 
vivos, más alta que la de muchos países de Latinoamérica. La 
tasa de desnutrición intanlil alcanzaba aquí un 54'ó, mientra'’ 
que en Colombia era I2'.(. y en Perú 13'.',. En lo que a los ancia­
nos se refiere la situación es también grave. De 728.0110 contabi­
lizados, solo el 18';»', estaba cubierto por la seguridad social. El 
resto dependía de sus familias, instituciones de caridad o buena 
voluntatl de la gente. En todo el país apenas había 5.0Ü0 perso­
nas en liogares de ancianos,'

PiKlemos seguir citando cifras de empobrecimiento acelera­
do, pero quizá el signo más duro de la crisis fue el incremento 
di'l ilesempleo. A fines de 1999, sobre una población económi­
camente activa de 3,773.972, había 2.147.390 subempleados V 
543 452 desempleados. Un 56,9 y 14,4'.'. re.spectivamente. Esto 
c|uieri‘ decir que entonces había 1.083.130 ocupados plenos, solo 
el 28,7'alrededor de una escasa cuarta parte de los ecuatoria- 
ni's y ecuatorianas en edad de trabajar. Entre 1998 y 1999 el des­
empleo creció en un 32,8',»," Desde ese año difícil el de.semplco 
ha descendido algunos puntos. Esta sería buena noticia si una

•l M.irco Anlunin L.ii/m.in, /’(il’fi’Ci, im'ilmiiZíU ii»» i/W f ••huh i/ i ‘‘
i-l l'auulor, LucnCii, UniviTsuliut do! A/iuiy, p. 79.

5 Utiil., p. 66.
6. C>im/.iloC)rli/ Crespo, Hhloiid i\imíWiiui M l.\n¡ufor . . p. 85

Los más vulnerables 
rc: CICk-~-‘~ 1



dü las causas de ese descenso no fuera la acelerada migración 
al exlerutr La lalta de Irabajo y segundad económica ha hecho 
cjue miles de ecuatorianos salgan al exterior a buscar empleo 
Se calcula cjue el numero de migrantes llego a un millón en de­
cadas recientes

Para muchos, ia migración parece una solución no solo para 
numerosas tamilias ecuatorianas, sino para toda la economía 
nacional, puesto t]ue el monto de dinero cjue \ lene del exterior 
por esa vía es determin.inte Pero la migración, aumjue tiene 
algunas consecuencias positnas, es un gran problema nacio­
nal Ha) perdida de mano de obra calificada, desarraigo de las 
persemas, ruptura de las familias y despoblamiento de amplios 
sectores del país

Pero el empobrecimiento general de los ecuatorianos ha te­
nido, como contraparte, una mayor concentracicm de la nejue/a 
en pocas manos Mientras en 1990 el 20'. mas pobre recibía el 
4,6'.', en lyy'í esa participación se redujo a 4 I'. \ en 1999 bajo 
al 2,16', Dentro lado, el 20 , mas rico de la población acumula­
ba 1*1 52'r en 1990, el ^4,9', en 1995,) el 61,2', en 1999 A media­
dos de la decada de 1990, seis mil personas contrctlaban el 9()', 
de las compañías mercantiles del país, y no mas de doscientas 
j-'ersonns dominaban todo el sistema bancario privado En 1995 
la proporcictn a ni\el nacion.il entre los ingresos del 10', mas 
rico V el 10', m.is pobre de la población era de 3S a 1 ' Ln los 
últimos años del siglo \X, la situación se polari/o aun mas con 
la crisis del sistema tinancien>, cuyas consecuencias tueron el 
despojo de los ahorros de amplios sectores de la poblacu»n por 
la congelación de depósitos, decretada por el gobierno, la infla­
ción galopante y la licjuidacton de \arios bancos privados, cu- 
\os propietarios perjudicaion a los ahorristas, en gran mavoria 
pecjiieños) medianos, \ lograron cjue se les entregaran grandes 
cantidades de dinero publico, cjue no ha sido recuperado

En las decadas finales del siglo XX la inversic*n social dis­
minuyo Entre 1981 y 1994 los egresos públicos destinados a 
educación y cultura bajaron del 5,5','i a menos del 3', del pro­
ducto interno bruto. Los correspondientes a salud, segundad y

Pnmcra parte • PíU‘>riio,puib¡opnhri' 97

7 AllurloAcii t.i,/tí,Ji lii^lerui lumwiiutiUt í iwuivr, p 197 
H MimieJ balgadu l.iniau), ^CM’iiIi2j¡iU}ii nn»/i/»r.i/ o ./iNirn'//.' mi'Iim/.iW 

(JuiUi la Tierra 2iH)l p 170
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ELNEOLIBERALISMO

El neoliberalismo es un mode­
lo económico que revive vanas te­
sis de los clásicos de la Economía 
Política de fines del siglo XVIII e ini­
cios del XiX Se volvió dominante en 
los ámbitos del poder internacional 
y medios de opinión pública de los 
países, desde los más poderosos 
hasta la mayoría de los más peque­
ños del mundo Bajo su influencia se pusieron en marcha po­
líticas que apuntaban al ajuste económico, la eliminación de 
subsidios y la reducción del tamaño de los estados

En los países ricos del primer mundo, y en los pobres 
del tercero, las políticas neoliberales alentadas por el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y otros organismos, han logrado 
a veces estabilización monetaria y reducción de la inflación, 
pero han provocado la profundización de las diferencias entre 
ricos y pobres, al mismo tiempo que amplios sectores de la 
población han sido lanzados a la pobreza extrema

nsistoncin sticinl descendieron en proporción parecida. A inicios 
del decenio de 1980, el monto destinado a educación y cultura 
bordeaba el 3ü‘ o del Presupuesto General del Estado. A media­
dos de los años noventa esa relación había caído a menos de la 
mitad (11,98% en 2003). Por años, los valores destinados en el 
presupuesto, al pago de la deuda pública, superaron en un 30'i 
al monto total del gasto social. '

Durante mucho tiempo el Ecuador realizó renegociaciones 
de .su abultada deuda externa, que llegó a superar los diecisie­
te mil millones de dólares Pero el resultado fue el crecimiento 
de ella y el destino cada vez mayor de recursos para el pago 
de sus intereses y capital. Desde 1982 se asignó una creciente 
parte del presupuesto del Estado al pago de la deuda pública. 
Del presupuesto de 2001, el 53% se empleó al pago de la deuda 
pública. De esa proporción, el 33%; fue para la deuda externa. A

Morco A Gu/m.in, Foí’rt’Cíi, moiiermzoaúii lii'I C'-hulo y j>m'.iJíz<JCíóii oí rf
Eimdor, p, 53.
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elb sc destina un valor cercano a la mitad de todas las exporta­
ciones ‘ Aunque el porcentaje ha bajado en los últimos años, la 
verdad es que ningún país puede desarrollarse con ese nivel de 
egresos públicos destinados a la deuda Ahora ya los expertos 
de todas las tendencias políticas admiten que la deuda externa 
de los países del tercer mundo es impagable \ que la situación 
de la economía mundial demanda su radical replanteamiento

Crisis del Estado

Junto a la prolongada recesion económica se agudizo una 
(.risib del Estado, cuya estructura lenta, centralista \ burocrati- 
/ada llego a sus limites, demandando un seno csfuer/o de mo- 
derni/acion hn las dos ultimas decadas del siglo XX, empero, 
la modcrni/acion del Estado se entendió, en las esferas oficiales, 
como la aplicación de políticas de ajuste de corte neoliberal "

Los promotores de la aplicación del neoliberalismo en el 
1 cuador hablaion de superar la inehciencia y despilfarro esta­
tal, la excesiva burocracia, el abuso de la protección ohcial a la 
industria y del manejo de las empresas estatales por parte de 
algunos dirigentes gremiales Sostuvieron, para ello la necesi­
dad de reducir el Lslado y la estera de sus competencias, con 
un discurso similar al de los idcntlogos del neoliberalismo en el 
continente Con el predominio del neoliberalismo se lograron 
algunos cambios y reformas económicas, pero a un costo social 
sumamente elevado, puesto que se desmantelo la estructura 
estatal, reduciendo su capacidad de control, se dieron masivas 
privatizaciones que quitaron a los países parle de su patrimo­
nio publico, se agudizó el desempleo con los despidos masiv'os 
de trabajadores, se desalo la crisis industrial, se elevaron los 
piecios y se bajaron drásticamente los ingresos de la mavona, 
golpeada por la inflación A esta realidad ha\ que añadir los 
grav'es daños ambientales causados por la desregulacion v por 
la siibreexplotacion de los recursos naturales, incentivada por el 
ínteres de atraer inversion extranjera

1" Allurlo Acosl.i /Ird 1tu'mitmi I i/t/tcti iiti'r, p 
>1 I’«.rr\ Andir-cn Bahna* del nccililH-Mlismo tecciunus piw la izquierda 

cn/’fUti'H m'í'/ii lOKi/oriiHM i/t/ii'laríiJ No 11 Quito p til 
12 Mano S'arRas Llosa tlul, £¡¡U-afio iwhh r.il El fiii tUI Umniuiiulf^iuo. n Atm' 

n I Lifmi, Bop,ot.i Norma 1992
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A oslas alluras, no cabe duda do que las polílicas neolibe­
rales -no solo en Ecuador y otros países pobres sino hasta en 
los ricos-, auncjue hubieran tenido electos positivos, tra)oron 
empobrecimiento de amplios sectores y agudizaron tensiones 
sociales. Ahora los propios organismos financieros internacio­
nales reconocen que debe promoverse el gasto social. Pero este 
es solo un paliativo, no un real esfuerzo de cambio estructural 

A fines de 1999 e inicios de 2000 se agudizó el conflictn 
por la aplicación de medidas de ajusle por el gobierno inepto 
y corrupto de Jamil Mahuad. Estalló una crisis bancana y la 
inflación se disparó. Entonces se adopto la "dolarizacion". se 
eliminó el sucre como moneda nacional, y la de Estados Unido-' 
pasó a ser de circulación obligatoria. La medida tue sumamente 
polémica.’’ Fue tomada en forma inconsulta y con la oposición 
de la mayoría de la población, pero sus efectos fueron de larga 
duración. Ecuador debe ahora moverse en medio de la nueva 
realidad, creando condiciones de mayor producción y compe- 
tiíividad internacional La doíari/ación, en vanos .sentidos, ha 
vuelto mas débil y dependiente a nuestra economía.

Los últimos anos

El año 2()0() fue el de mayor incidencia do la crisis. Luego, 
algunos de sus rasgos más graves fueron cambiando. Los nive­
les de empobrecimiento ya no son tan elevados Ha subido el 
empleo y los ingresos de algunos sectores se han incrementado 
Por otra parte, el Estado ha detenido la comente de privatiza­
ciones; se ha propuesto recuperar el espacio de lo público, y ha 
realizado importantes incrementos en la asignación de recursos 
para educación, salud e inclusión social. A nivel continental, el 
fracaso del neoliberalismo, provocó una reacción y los pueblos 
latinoameiicanos se han pronunciado por regímenes que han 
promovido polílicas de redistribución económica y cierta rever­
sión de las medidas de ajuste económico.

13 Cfr Joyto dü "nol.iriraciun In bandurn de lucha de In CAI’IG"; fe-
lix Jimene/, "La propuesta de dolnn/ncioiv ¿un paso atras?"; José Moneada 
Sánche?, "La dolan/aoón. ilusiones y a-alid.idLs", en AIIktIo Acosta > Jiw; 
Juncosa, comps, Di)/iiriDiciil»riM/unm'nry;‘’«h’, Quilo, ILDIb/Abya-Yala, 2000

14 Juan Falconí Morales, "Competilividad exlema y dolan/ocion ¿viejos pn*- 
blemns, nuevas ideas?", en Salvador Marcttm, edil, Aliicnifiomimiii yi’m/u»- 
mta fiolituaen (/o/(in::<iotí>i. Quilo, Abya-Yala/ILDIS/UASB, 2(KU, p. 113



l-'n cl Iicuadur, durante los primeros años del siglo XXi, los 
niveles de pobreza descendieron I’ara 2007 ya la cifra nacional 
era de 42,6',Luego, «egún la CEPAL, para fines de 2011 había 
bajado al 3'>,4'<'también el empleo se elevó notoriamente des­
de el año 2Ü0Ü. Entre 2007 y 2012, las cifras comparativas son 
las siguientes.
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Año Empleo Desempleo Subempleo

2007 48,48=0 5,41=0 43,73= =
2008 48,25'',o 7,50=0 43,88=0
2009 41,97= = 8,61% 44,71%
2010 52,35== 5,62=0 40,23=.o
2011 55,55='3 4,93=i 38,43=0
2012 51.48= = 4,63=0 41,88%

rúente iNEC, Encuesta nacionúl de cmp'eo, decompleo y subomp'eo utbano

Se aprecia un descenso de la mortalidad infantil, de 20,1 por 
mil en 1097, a 14,6 por mil en 2011, de los niños nacidos vivos.’” 
í’or otra parte, se incrementó la cobertura de algunos ser\’icios. 
La población que disponía de electricidad fue en 2001 el 48,03',,', 
en tanto que en 2011 llegaba a 51,97',El servicio de tubería 
dentro de la vi\’ienda era de 52,10','.. Para 20L’ra de 60,15',,'.'.'

A partir de 2000, y especialmente desde 2007, la inversión 
social se incrementó significativamente. Se han realizado cons- 
Inicciones y reparaciones escolares, equipamiento del sistema 
de salud y de la seguritlad social, se ha incremenlatlo el personal 
dedicado a esos campos, se han desarrollado instituciones para 
ancianos y niños. l-Xpecialmente se han lle\-ado a cabo importan­
tes programas detlicados a personas con discapacidad, que han 
sido reconocidos internacionalmente.''' Estos avances, empero, 
no han signiticado que la brecha entre ricos y pobres se redujera 
en lorma sustancial, aumiue, como en el resto de América Lati­
na, se ha reducido, Luego de cierta mejora, explicable por la pro­

ís. rt-t’AI-SIAI ll-,•t.uii^tiLMs,L-L■p.ll-or^;/cL•p.1lstal/u•ob_a■pJI,^l.lt,pí>rt.ld.1.1spl
tfi IN'HC, r.is.is hrul.is do n.it.ilid.id y mort.ilidnd roali/Jdas un los años W7, 

211(12, 21)07 y 2011
17 INnC. Cifras comparativos du los censos de poblaaón y \ i\ letida 21X11 y 2010 
IH I.! vicepresidente de la República, I.enin Moreno, quien sulriera una disca- 

pacidad, se empeñó en la realización de estos programas, el miis importante 
"Manuela lispejo , que ha atendido a miles de personas con discapacidad
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fundidad de la crisis del año 2000, las cifras han bajado do 0,s6 
el 2ÜÜÜ a 0,46 el 2011 ' Ecuador sigue siendo uno de los países 
más inequitativos del continente mas inequitativo del mundo

Las tasas de crecimiento se han mantenido alrededor del 3' 
en la primera decada del siglo XXI Lo cual no resulta del todo 
negativo si se considera la crisis internacional de los años re­
cientes Por otra parte, se debe considerar que el esfuerzo que 
el gobierno ha hecho por recc*brar el espacio de lo publico, no 
debe llevar a un crecimiento desmedido del aparato estatal v la 
burocracia, porque la elevación de gasto deviene en menos in­
version social y en presiones para que se sobre exploten los re 
cursos naturales (petróleo y productos mineros en especial), lo 
cual lleva a políticas extractivistas que pemen en seno nesgo a 
la naturaleza, con grave desmedro de los recursos ambientales 
En esto sentido, se debe pensar que si es buena noticia t]ue se 
hubiera detenido el crecimiento de la deuda externa, e mclusn e 
se la haya reducido, como en efecto se ha hedió, resultan min 
peligroso el endeudamiento con la banca china garantizado con 
la producción petrolera

Estas realidades llevan a considerar, por una parte, que las 
políticas redislnbutivas y de incremento del gasto publico sin 
incidencia en un cambio del poder social, por impacto mone­
tario que pudieran tener, no logran transformar las estructuras 
sociales Para ello es necesario un esfuerzo expreso en ese sen­
tido Por otra parte, queda también claro que mientras se man 
tenga el predominio del capitalismo, la situación estructural de 
pobreza se mantiene y debemos hacer un esluerzo de vanas de­
cadas, con cambios estructurales mayores, para que la situación 
mejore sustancialmente

1‘) CLPALbl Al list.idista.is ci pil i)q;/u.‘p ilst.it/ui.b_cepalstJt port ida .ispj 
2Ü I .is Uis.is de erLUiiiiintn n il del l’IiUntro 2í)Üt \ 2011) son las situantes

2l)in
2001 H,H0
2(105 5,7(1
2006 4,80
2007 2,uir,
2008 7 20
2000 0,40
2010 5,(i0',t.
rúenle Albertu Acusla, ürucfiis/itriiíuumimmi ¡iil l auuloT, (Judo, LorpoM
Clon Qliluni Nacional, 2012, 5a ed , p 407
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POTENCIALIDADES DEL ECUADOR

Los recursos

Lcuador es un país con inmensos recurstis \'o es exagera­
ción decir que posee nque/as nalurales como pocos en el mun­
do Tiene In mayor di\ersidnd biológica por unidad de área en 
America Latina La cordillera de los Andes origina diversos pi­
sos de altura, cada uno con sus microdimas ) distintos tipos de 
suelo De acuerdo a la clasificación I loldnge, aquí existen 2s de 
las 30 zonas de \ida establecidas en America Latina ’’ La alta 
precipitación pluviométnca v la uniformidad de temperatura 
son senas venta)as Ll volcanismo fa\orece la generación de mi- 
croambientes La Amazonia encierra gran dixersidad ecológica 
I a Costa tiene gran variedad de especies La región insular de 
T.al.ipagos es única en el mundo

l cuadtir, este país pequeño, tiene el doble de especies ve­
getales V animales que Canada v Lstados Unidos juntos Tiene 
1 3t)4 especies de aves, 343 de reptiles (ocupa el séptimo lugar 
en el mundo) y 33K especies de anfibios, con lo que se ubica en 
‘•I tercer lugar del mundo Solo en orquídeas tiene 2(i(10 varie­
dades, muchas mas que sus vecinos, C(>lombia v Peru ¡untos- 
Luuulor tiene grandes piisibilidades de utilizar las energías eo- 
lica solai \ geoli rmica Iiene recursos hidráulicos que pueden 
ei utilizados pata el negó, la dotauon de agua potable y paia 

la generación ludroeleitiica Los saltos de agua de ios nos tie­
nen un potencial i’iiergetico enorme, que si es adecuadamente 
aprovei liado ni> liana taita ni centrales mov idas por petróleo, ni 
energía atómica I i país esta muy bien posicionado para un tu- 
lino en que el agua seia un recurso muy dispuladoen el mundo 

1 cuador es un importante productor y expt>itador de pe­
tróleo en Siuiamerica Ll “oro negro" ha sido desde los años 
setenta el eje de los ingresos públicos '' Nuestro país posee gran

-I AmmiUÍii fu'/íivlMri.iuioliirw/ Quila Alna lah/Cl DI I* IW, p 44
22 l<Lfniblii.i lid I uiadur Mmi'-lenu ife ItdaminL-. Lvlc-non.*', Li v;ia/iiii ,w¡ 

l’it lililí iiiil ¡ Liiiiilor Quili), 1‘191, p 44
24 liirf-e Pareja C utaiAi», VVinlicinu) años de pt-lrolco en el f eii idor aulo- 

tiomfa kmica y fiiiatiLlera para la empresa esiaial , en Pii'ihlo v fiifuri' ihl 
I', Imito III d /1 mii/iir. Quilo, I’elroeniador, IW, p ll



pok“nciaIidi.id minera, aun­
que esta no ha sido explo­
tada sino en una proporción 
mu\ ba|a La agricultura tie­
ne larga trayectoria y gran 
potencial en nuestro país 
La production agrícola es 
enormemente diversa por 
la constitución del territo 
no Aquí se puede uiltnar 
dentro de la misma pro\in- 
cia, desde cebada a tres mil 
quinientos metros de altura 
hasta pinas y papayas, tipi 
cas del trópico Los produc­

ios agrícolas de exportación, como cacao, banano, café, palma 
y los "no tradicionales", han sido lubros básicos de la economía 
nacional La agricultura representa el del producto ínter 
no bruto y el del total de las exportaciones

Nuestras costas, las del cc'nlinente ) las de Galápagos, tie­
nen grandes recursos ictiológicos, hrente a ellas corren y se en- 
cuenlian la corriente fna de I lumboldt y la calida de El Niño 
Traen gran diversidad de peces y mariscos Adicionalmente, el 
litoral es también uno de los lugares más aptos del mundo para 
el cultivo del camarón en cautiverio, aunque el hecho de que se 
hayan dedicado más de 100 OOl) hectáreas a ese efecto, destru­
yendo en muchos casos los manglares naturales, ha afectado al 
medio ambiente natural y al equilibrio ecológico

La combinación de una geografía privilegiada, gran acer\o 
cultural, importantes monumentos arqueológicos e historíeos \ 
lugares de atracción hacen del Ecuador un destino turístico im­
portante en el ámbito mundial Nuestro país puede considerar 
al turismo uno de sus más importantes recursos

El Ecuador debe desarrollar sus potencialidades Por elk’ 
debe explotar sus recursos para satisfacer las necesidades de’ 
su población, pata impulsar el desarrollo armónico de la stv 
ciedad. Pero se deben explotar los recursos en forma racional

ICU Liinqiu' Ai/ali^ Mom

Banano, por decadas el producto mas 
Importante en el comercio exterior 

Fc.0 Gu«A E 3

24 I umiación Jóse IVr.ilt.i, Fiu/ii/nr 'ii rutluhul. cdiuen 2ÜU1-2002, Quito, 2Uin 
p 138

25 Agustín Gri|alva, edit, Üíihis iiiuipmií p 86
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\ propurcumada Repelidamente se han depredado las rique­
zas nacionales, se han destruido irrev'ersihlemenle recursos no 
renovables en beneficio de un crecimiento económico suicida 
Lsto no puede continuar si queremos sobrevivir La parado|a 
es que somos un país neo muy rico en recursos, con un pueblo 
pobre, condenado crecientemente a la miseria

Las experiencias

Al hablar de nuestra realidad econvmnca, de la crisis, de In 
pobreza, de la depredación del medio ambiente, podemos mul­
tiplicar los ejemplos Pero si queremos mirai al futuro, consta­
taremos que el Lcuador ha tenido éxitos en alj^unos ámbitos 
económicos Y aunque muchas v cees no los v eamos, esos logros 
se deben en buena parle a la capacidad de nucNtra gente

Nuestro país ha sido el primer productor de banano en el 
mundo V continúa siendo uno de los mavores exportadores, 
porque se ha desarrollado una gran capacidad productiva, que 
'-abe promover y cuidai la calidad Casi la totalidad del bana­
no ecuatoriano es producido en pequeñas \ medianas lincas 
o plantaciones Debemos reconocer este avance Aunque ya 
hemos advertido de los daños ecológicos que causan las caina- 
loneras, no podemos dejai de considerar que el haber llegado 
a ser el primer exportador de camarones en el mundo es otro 
éxito, sobre lodo si tomamos en cuenta que, en los ámbitos pro­
ductivos y académicos del país se han desaiiollado tecnologías 
apiopiadas para su cultivo v la conservación

Hace no muchos años en nuestros mercados y tiendas se 
hallaban mu\ pocas variedades de queso y solo dos tipos de 
embutidos salí ludias comunes j mortadela Cn el curso de po­
cas decadas se ha logrado desarrollar una enorme variedad de 
estos producli’s, que riv alizan en calidad no solo con los de los 
pai'ses vecinos, sino con los de aquellos que tienen vieja trayec­
toria en esos campos Aquí vale la pena un ejemplo Tiempo 
atrás. Salinas, en la jirovincia de Bolívar, era una de las zonas 
mas pobres de la Sierra, con producción agrícola muy limita­
da Una organización campesina vigorosa, el aprovechamiento 
adecuado del crédito y la habilidad de la gente lograron que

26 Corlus I nrrcM M , edit, Flbnwmoni il FciiiuUn iinnlcrmzjUíim
1/ ■xirrc/Zo tjiiilo, CnrpoMcmn Ldilora NLicii>nal/ri ACbO, 1%7
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se estúblecíera allí un centro de pro­
ducción de quesos muy buenos. En 
pocos años, "Queseras Bolívar" es un 
nombre establecido en el mercado y 
sus productos, variados y de alta ca­
lidad, son comparables a los mejores 
importados, o inclusive se exportan a 
varios países. De este modo, los cam­
pesinos han multiplicado sus fuentes 
de trabajo y nos lian demostrado que 
pueden ser altamente productivos.

Aunque a nosotros nos parece 
natura], la capacidad de produc­
ción manual de nuestros artesa­
nos es poco común en el ámbito 
internacional. Lo que las tejedo­
ras de Cañar y Azuay hacen con 
sus manos se reconoce como bue­
no en todo el mundo. Lo mismo 
sucede con los trabajos de tallado 
en madera de San Antonio de Iba­
rra. En Quito .se de.sarrolló en la 
Colonia un técnica muy sofistica­
da de policromado de esculturas. Esta habilidad, que se había 

perdido, fue recobrada, y ahora los 
imagineros de nuestra capital han 
vuelto a ser de los mejores de Amé­
rica. Lo mismo puede decirse de los 
expertos en restauración de obras de 
arte y de los pintores artesanales.

La producción de lapices y otros 
tejidos se mantiene y desarrolla con 
gran calidad en algunos lugares del 
país. También la industria textil tiene 

Ft*) c4f™noid«n:<fl ypjj larga tradición y buenos resulta­
dos de calidad, Atunlaqui en un ejemplo de éxito en este senti­
do. Quienes conocen de ensamblaje de vehículos y otras máqui­
nas dicen que la habilidad de nuestros trabajadores para esas 
tareas es significativa y que la calidad de esos productos os apre­
ciada en el exterior. Aunque muchos piensan que en el país no

Fc!s H^JTr/ Pe’-ty, •)



hay avances técnicos, 
debemos saber que sí 
los hay La industria 
Acero de los Andes de 
nuestro país, por ejem­
plo, exporta equipos 
de alta tecnología hn 
1999 entregó equi­
pos destinados a la Acero do ios Andes oxponalocnologlado calidad 

ampliación de la refi-
nería petrolera de Manaos, Brasil, luego de haberlos trasladado 
por las carreteras del Oriente y por los nos Ñapo y Amazonas 
hasta su destino

Las posibilidades

Podemos también en este caso multiplicar los ejemplos, por­
que felizmente son numerosos, pero quiza podemos quedarnos 
aquí Lon la constatación del hecho de que si bien Ecuador tiene 
inmensos recursos materiales, su más grande potencial es su gen­
te Los ecuatorianos y ecuatorianas son el recurso más preciado 
del país. Frente a la pobreza y a la marginalidad, mas allá de la 
corrupción, tenemos potencialidades Muchos ecuatorianos que 
aquí no tuvieron oportunidades, salieron al exterior y allí logra­
ron notables éxitos académicos, culturales y también empresaria­
les Ln ámbitos deportivos y artísticos se pueden citar ejemplos 
de compatriotas que han logrado abrirse paso en otras latitudes

Pero las posibilidades no se desarrollan sin más Son una 
oportunidad que debe ser tomada con esfuerzo, constancia, ima­
ginación Para ello se requiere, desde luego, conciencia de nues­
tras propias potencialidades, pero también coraje para comenzar 
a hacer lo que se debe ” Y todo esfuerzo sería estéril si no lo rea­
lizamos en una sociedad organizada. La organización soaal no 
solo garantiza un trabajo más eficiente, sino, también, mayor de-

Primera pm ¡c • Pais ru.o, pueblo pobie H)7

27 Adicum.ilmenlo, olw L'mpa“..i c'Cuatori.in.i coneclnda. Sanios CMl, realiza 
obrascnilesy m‘'nla|csi>lectromccániccis en vanos países lattnoamencanos 
llevando ingeniería y valor agagadoecualnnann (cfr ' BoleUn de pa’nsa de 
Industria Acero de los Andt>s' y entrevista al Ec RaulSagasü sobre el tema) 

2íl Joaquín Martínez Amador, Tim/o' iwsolros AI/mi/if<í(' para una ntievii nación, 
Quito, Abya-tala, 2002, p 118



El bien más preciado del Ecuador es su recurso humano Fee fico-w'v

mocracia Desde las comunas, los clubes deportn os y los corniles 
barriales, hasta los frentes nacionalmente estructurados de obre­
ros, artesanos, profesionales y empresarios deben consolidarse \ 
funcionar con amplia participación Aunque para muchos esto 
suene a una afirmación desde el pasado, debemos repetir que la 
organi/acion y unidad de los trabajadores, de la inmensa ma\ on'a 
que produce la rique/a, es condición indispensable para enfren­
tar la injusticia imperante La experiencia del pasado puede en­
señar mucho ^ Pero al mismo tiempo debe pensarse en el futuro, 
con sus realidades y desafíos

En Ecuador existe una gran diversidad de movimientos so­
ciales Pero la mayoría de los habitantes no están organizados 
Una de nuestras prioridades es ampliar la organización de la 
sociedad Otra es la modernización del Estado, que implica no 
su desmantelamiento, sino su translorniacion en un conjunto 
de estructuras más ágiles, dirigidas por un conjunto de.serx’ido- 
res públicos capacitados)' comprometidos contra la corrupción 
La realidad imperante demanda un compromiso fundamental 
Debemos todos al fin y al cabo hacer conciencia de que, si no 
cambiamos radicalmente las cosas, seguiremos viviendo en un 
país rico con un pueblo pobre La democracia funciona con jus­
ticia El desarrollo solo es tal cuando es desarrollo humano

2‘J Jorge D.tviln Ltwr, Cí FU/ Init/ti/iirm w j'iTs/iii/ijm-, Quilo, COS/CorpoM 
ción Fdilorj Nacional, 199S, p 56

30 Cfr I duardo Tamayo, MiU'imiiii/d-. snti/i/is /ii rn/iii'ii i/c hi ifii(r>iiíiii/, Quito 
Agencia Latinoamericana de Información, AI AI, 1996
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Capítulo 5

LA NACIÓN ECUATORIANA

NACIÓN, ESTADO, PATRIA

Caída del imaginario nacional

Hemos estado acostumbrados a pensar que el Ecuador es un 
Estado-nación, constituido desde siempre. Se ha dicho que la na- 
cii’in ecuatoriana existió desde el origen de los tiempos, que tuvo su 
auge inicial en el Reino de Quilo de los shvris, que fue conquistada 
por los incas y luego por los españoles, que fue colonia por casi tres 
siglos y se independizó con una gesta libertaria.' Nos han enseñado 
también que el Ecuador se ha ido constituyendo como una comu­
nidad cultural mestiza, donde indios y negros van incorporándo­
se liasta lograr la homogeneidad. Hemos aprendido, en fin, que el 
Ecuador es país amazónico, pero que una historia de agresiones del 
Perú nos ha arrebatado buena parte del territorio patrio.

Por años, estas enseñanzas han sido pilares de la visión del 
Ecuador. La realidad, sin embargo, la ha ido cuestionando y ha lle­
vado a un replnnteamiento de nuestra identidad.’ Ecuador como 
estado-nación no existió siempre. Tuvo un origen histórico y su 
constmcción ha sido un proceso largo y conflictivo. Nuestro país no 
es simple u homogéneo, ni lo ha sido nunca. Las ba.ses tradicionales 
del imaginario nacional han desaparecido o se han desdibujado.

En primer lugar, la ¡dea de que Ecuadores la continuidad de un 
Reyno de Quito milenario no se sostiene, por muchas evidencias 
científlcas en contra. En segundo lugar, la visión de nuestro país

1 • Rogolia Carrillo ól’ Landázun y Fanny Am’gui iJl' Piizmiño, El lUmukl cfccbr caui- 
h'rumo (textos para cuarto, quinto y sexto grades), Quito, Voluntad, s. f, p 183.

2. Entre los autoiT.s que estudiaron en el pasado la cuestión nacional, desde una 
actitud crítica. Se destaca Humberto Garda Ortiz (Li fornui midon.il. Eiif^vo de 
iiiw fodologm ¡te ¡ii muidii ecuiiton.imi, Quito, Ediriones La Tierra, 2012.2a. ed ).
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tomo una nación iinitormc \ I'lnicamunte homogénea ton el mc'- 
ti/a|o, una sola ti'rma de identidad cullural, se ha derrumbado en 
los iillimo^ tiempos por la fuer/a de la dnersidad í n UTcer lugar 
el arreglo fernlorial de ) las ulteriores buenas relaciones loii 
l’eru han cambiado la idea de que el sentimiento de victima por la 
perdida territorial, ser\ ía de elemento de unititatii'n nacional con­
tra un enemigo \oha faltado quien pensara que, no bien el arregle 
con el Pero hi/o desaparecer el peligro que mantenía unido al L'cua- 
dor, nos hemos enfrentado internamente

I’arece que lo que antes nos unificaba como país va no existe 
Por ello es importante para el presente v futuro del Ecuador 
\ol\er a anali/ar la cuestión nacional, revisar sus elementos \ 
complejidades IVro cuando se debate un tema complicado, u'n

EL REYNO DE QUITO

Cuenta el P Juan de Velasco, en su 
Historia del Reyno de Quito en la America 
Meridional que antes de la invasion mea 
existía el Reyno de Quilo de los legendarios 
shyris, que ocupo primero la Sierra norte y 
luego lodo el territorio actual del Ecuador 
Cacha, su ultimo rey, dirigió la resistencia y 
fue vencido El inca Huayna Capac se caso 
con su hija Pacha, con quien tuvo un hijo, 
Atahualpa que heredo el remo y disputo a 
Huáscar el imperio Triunfo, pero fue vencido 

y asesinado por los conquistadores europeos
Esta version se considero el fundamento de la nacionalidad ecua­

toriana, sobre todo en la disputa territorial con Peru Pero investigacio­
nes arqueológicas y etnohistoricas establecieron que no hay vestigios 
de un remo, sino que existieron "señoríos étnicos", unidades políticas 
asentadas en diversos espacios regionales Los del norte andino con­
federados enfrentaron a los incas

Ademas de esas evidencias, hay otros motivos por los que el Reyno 
de Quilo no puede ser considerado base de nuestra nación Entre ellos, 
el que no cubría sino una parte del actual Ecuador Pero la version de 
Velasco, un autor fundamental de nuestra historia nacional, no debe ser 
desechada sm mas La del Reyno de Quito es una hermosa leyenda, 
escrita a fines del siglo XVIII Fue uno de los pnmeros elementos de 
la identidad quiteña, que evoluciono luego, con las de otras regiones, 
hasta !o que hoy conocemos como la identidad ecuatonana
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t.intos poli}^ros de tergivcrsiulo o siniplilicnrlu, pnro miuitener 
"\'LTdcidc’h oHciciles" y fvit.ir Iransíormacionew .sociales, no es 
inirecuenle que se den confusiones. I.s preciso, al menos en lí­
neas jienerales, aclarar el contenido de vanos lérminos.

I.a cuestión nacional

Se lian dadi» muchas deliniciones y conceptos de nación. .Aquí 
haremos una breve releivncia. En general, se .suele definir a la 
naciiui como una comunidad de personas histiiriLameiUe desa- 
rrcillada de Iradiciones, cultura, lengua \ objetivos comunes Esa 
comunidad vive en un territorio. A estos elementos humanos, psi­
cológicos, culturales v territoriales debe añadirse que la nación se 
configura)' consolida cuando los lazos econiímicos, principalmen­
te el mercado, coadyuvan a inti‘griirla ‘ limlo con los mencionados, 
un elemento fundamental lie la nación es la autt'conciencia. Un nu- 
lables especialista en el lema define a la nación como ''comunidad 
imaginada", destacando el hecho de identidad colectiva.’

lambién el análisis más generali/adocslablece un origen hist(')- 
nco al teniimeno nacional moderno. I as naciones no han existido 
siempre Surgen como consecuencia de la modernidad europea, 
de la di’siomposiLión de) feiidalismc». Sus antecedentes se desa­
rrollan en l'urupa desdi* el siglo X\'I hasta el .\1X concomitante- 
mente con ei av.ince ilel capilalisnio M siglo \IX fue el del auge 
de los nacionalismos y las naciones en buena parte tlel numdo.'

Id lenómeno nacional no quedi'i confinado a Lairopa, don­
de se dieron diversas foimas nacionales I.a constilucii'm de las 
luiciones se oxtendió» a ofuis latitudes ifel planeta, asumiendo 
formas distintas y especílica.s en cada U’alidad. Hn el continen­
te .iniericano, los estadi's-nacii'm son \'ie|os. Se form.mm má.s o 
menos al mismo tiempo i|ue los europeos y tienen una historia

3 |ulu> 11 ..ir liiiiilli' iilrcie v.iru'.. .ij-sirU-s p.ir.i l.i ili-ai-.iun Mibri* tu. umioplo'. 
i!e MiK II111, iun i’iií.i.iM p.ir.u'lf.MulL'l i lu.ufi'ritlr liilinCi-^.irTniiillo,
/ii'Uiji/ó /' í.(.tin IIW /1 mii/in isliii/ii'i/i'Pi'ic.;.' u.’i/ililii.i.’iMt, Ouili'. L'niversi- 
itadAiufm,i.Sinii'ii»iili\.ir/Ci>rpunuinnhlil<>r.iN.iaimal. l‘W4 p I2).

I .Aiiiiijtu' ‘-oil iuinioro'»os los cstuifios niarvisUis stilijv |,i cuestión nacional, 
el ijue ha leniilo qm/.l mas mlluencia es el de Stalin {cír José hlalin. /1 uui- 
xi-wi> II III iiiC'lioii luhiiiiiiil, Harvelona, Anagrama, l‘»77)
Henediil Aiulersoii, Coimmidn.lf^ iiii.i.Viiwi/W' icV/ciii'iics -ii/pf.' vi itn,v<'ii dv U 
tilín -iitii dvl iiiii iiiiw/isiiia. Meciio, fondo de C iiltiira I conomica, 1^*3,

<* Cír. hni Ilobshawm, iVaiimics u luhwiinli-im'-^i/cn/c /rítli.
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largj El Ecuador, por ejemplo, se constituyó como Estado na­
cional antes que Italia y Alemania

Al hablar de estados-nacion se planten la relación entre los 
dos elementos Según la visión tradicional, las naciones se ges­
tan en las sociedades y luego se constituyen jurídicamente como 
estados. De acuerdo con esta postura, las comunidades nacio­
nales se forman en largos períodos y cuando han madurado se 
organizan como entes políticos formales, es decir, como estados 
A veces se habla de la "nación eterna" o milenaria que en un mo­
mento pasa a formar un Estado, como una formalidad necesaria 
No se discute que las naciones antecedan a los estados

Poro la verdad es que las naciones no son permanentes, 
sino hechuras históricas, en las que los estados tienen un pa­
pel crucial Solo desde que surgen los estados modernos, se 
constituyen las modernas naciones No hay naciones sin una 
base estatal concreta y sin un esfuerzo consciente por crearlas 
y desarrollarlas, que se da desde el poder estatal y quienes lo 
controlan La presencia de los estados consolida las naciones' 
Esto quiere decir que el desarrollo histórico de las naaones, en 
el mundo moderno, está sujeto al de los estados, y que se da en 
medio de procesos complejos, en los que la acaón del poder 
constituido es importante, al mismo tiempo que la presencia de 
los pueblos Por ello no podemos hablar de los dos elementos 
separados sino de estados-nacion o estados nacionales Hasta 
la excepción que solía mencionarse, los judíos, desarrollaron su 
nacionalismo solo desde el siglo XIX con el referente de la con­
secución de un territorio y un Estado

La histona de los estados-nacion está dominada por diver­
sos niveles de contradicciones dialécticas entre autoridad y pue­
blo, opresores y oprimidos, intentos de unidad, centralización, 
homogeneización y resistencia por mantener la diversidad El 
surgimiento de los estados modernos fue un gran avance his­
tórico que se dio en medio del conflicto de clases La autoridad 
de los estados era ejercida por minorías social y económica­
mente poderosas que trataron de homogeneizar a la sociedad 
imponiendo una cultura oficial.'* Se dieron grandes esfuerzos

7 Tamds I’úrez \t)o, Niuióii, idi’iilulnd imaonnl 1/ uIíT' nulo-. iiuc¡aiialiila\ Ov io­
do, Nobel, 1999, p 129

K Cfr Mnrtha Traverso Yépez, L¡ tdinltdíid luicumal tu ti Ecuador un lucua- 
niu'iilo piico-^ocial a la coiisirucaóu itihwiial, Quito Ab)a-^ob, 1998
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por divulgar los valores dominantes como "universales", por 
eliminar las especificidades culturales '

Pero si no se puedo pensar a las naciones separadas de los 
estados, eso no supone que las comunidades nacionales sean 
hechuras artificiosas o burocráticas, creadas sin los pueblos. Al 
contrario, precisamente porque son comunidades, su base so­
cial es real. Las naciones más sólidas son aquellas en donde la 
participación de los pueblos ha sido más activa y profunda. El 
estado no saca de la nada los contenidos del imaginario nacio­
nal; los encuentra en las gentes, en su propia base popular. Las 
clases dominantes se han encontrado con rasgos de las culturas 
populares y los han incorporado a la cultura oñcial. En muchos 
casos, leyendas populares, tradiciones regionales y prácticas lo­
cales se han convertido en ejes de las naciones modernas.

Los estados-nación más sólidos, con más raíces, son aquellos 
en los que la acción estatal ha logrado recoger rasgos profundos 
de las culturas populares y los ha transformado en elementos 
de la comunidad nacional.'*' Ese es el caso de los idiomas re­
gionales que, por acción del estado, han pasado a ser idiomas 
nacionales. Un ejemplo os cómo la lengua toscana se consolidó 
como idioma italiano. Es muy decidora la frase "un idioma es 
un dialecto con un ejército detrás".”

Aunque importante, el idioma no es el único elemento na­
cional. Hay naciones con diversas lenguas y vanas con una len­
gua común. El fenómeno nacional es complejo y en cada caso se 
constituye por la articulación de diversos elementos. Lo que sí 
es común a toda.s las naciones modernas es que son conglome­
rados políticos y culturales con "comunidad de destino", es de­
cir, una conciencia de que, más allá de sus diversidades y con­
flictos internos, tienen un objetivo común que no solo afirma 
un "nosotros". También enfrenta al "otro" o los "otros" como 
enemigos o inferiores, como distintos y excluidos.

9 Joscp Fontana, Ln ¡u>lonn (tc'pm'-. iltl fin ik In hL-tiirui. Darcclon.1, Crítica. 
1992, p 109

10 No se da aquí un concepto de "cultura popular" El tema es. complejo y 
admite vonas aproximaciones, como lo demuestra Guerrero Aquí se usa el 
termino en su acepción más común (cír Patricio Guerrero Anas, Li lutliim 
Es/ni/e.tfni'! cúnitfliialc- parii lomfircnder la uleiilulad, laditvntdad, la alUridaJ u 
hi difircitcia, Quito, Abya-Yala, 2002, p 66)

11 Tomás Piíre? Vejo, Nación, ulcnlulad nacional y o/rtis miíes iiaciu/iii/i'fns, p -18
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Estado, Pueblo, Patria

Hemos subrayado que no puede hablarse de nación y esta­
do como elementos separados. El fenómeno moderno son los 
estados nacionales o estados-nación. Digamos ahora algo sobre 
el Estado. Tampoco en este caso vamos a dar una deñnición, 
pero enfatizaremos que el estado es un conjunto de personas 
sujetas a una autoridad soberana dentro de un territorio. Ele­
mentos fundamentales de los estados son, pues, el conjunto de 
ciudadanos y ciudadanas, es decir, el "pueblo" y la autoridad.'* 

Los estados tienen soberanía, es decir, independencia para 
mantener vigilancia sobre el territorio y organizar la sociedad. 
En su funcionamiento conservan un monopolio de la fuerza a 
través del Ejército y la Policía. Al mismo tiempo controlan a la 
sociedad mediante la emisión de leyes y otras normas. También 
mantienen los sistemas educativos y otros servicios; promue­
ven y controlan la comunicación y la cultura. Para ello esta­
blecen idiomas ofi­
ciales. Los estados Etementos constitutivos del Estado nacional

AutsrUW
dirigen las socieda­
des, organizan la 
autoridad mediante 
la represión y el con­
senso, reproducien­
do y consolidando 
el poder social, es 
decir, expresando la 
dirección política de 
los grupos de poder.

Con el tiempo, los estados surgidos en el siglo XIX han cam­
biado. Se han vuelto más complejos, sus estructuras burocráti­
cas se han multiplicado, los mecanismos de opinión pública se 
han desarrollado. La soberanía se reduce por la influencia de 
la comunidad internacional, las superpotencias y las grandes 
empresas multinacionales. En especial, los estados latinoame-

11 Un conoado dicaonorío jurídico dcfmc al Estado como "un pueblo y un te­
rritorio rugidos por un poder supremo” (Guillermo Cabanellos, Dicdoiiano 
Enctclopídica de Derecho Usual, Buenos Aires, Hcliasta, 1997).
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ncanos y los del tercer mundo han visto limitado su desarrollo 
por su situación de dependencia del sistema mundial

El Ecuador es un Estado-nación que surgió al fm de la Co­
lonia y en la Independencia y se constituyó en 1830 Se fue de­
sarrollando, en medio do un conflictivo proceso, fundamental­
mente por la acción de sus estructuras de dirección política y 
por la creciente aceptación de los ecuatorianos de ser parte de 
una comunidad ” Las clases dominantes tueron imponiendo su 
\ isiun nacional, pero también los sentimientos populares se fue­
ron incorporando a ella, a lo largo de un proceso dialéctico El 
Estado nacional ecuatoriano expresa en su historia los enfrenta­
mientos de los sectores dominantes y el pueblo, de la domina­
ción étnica sobre los indígenas y negros, del centralismo frente a 
las regiones El Ecuador no se hizo solo "desde arnba", ni tam­
poco es fruto de una suerte de mesianismo "nacional popular" 
La nación ecuatoriana no es algo inmutable, ya hecho, sino una 
cambiante realidad que está en construcción y que necesita de 
nuestra contribución y voluntad para consolidarse y avanzar al 
futuro. Por eso decimos que el Ecuador es nuestra tarca.

Aunque las naciones no son producto de la acaón espontanea 
do los pueblos, los habitantes comunes y comentes se reconocen en 
los elementos integradores de las naciones-estado, como su histo- 
na, su cultura, sus símbolos, y así se apropian de la idea y la identi­
dad de las naciones Así se identifican con los estados nacionales 
y los consideran su patria Este termino tiene muchos significa­
dos El más común hace referencia a la tierra de los padres, de los 
rnayores. La patna, en este sentido, es la tierra que nos alimenta 
y guarda los restos de nuestros antepasados Los pueblos origi­
narios del Ecuador la llaman Pocha Mama o Madre Tierra, una 
v'isión hermosa que lodos podemos compartir La patria es esa 
nación-estado que, como comunidad, nos incorpora como sus 
integrantes Es también el conglomerado de sus habitantes que

n Un fsludio sobre este pniccbO es Rnfetl Quintero L y TnkaSiKa Ch, £nw* 
liar unaiiiicióiiaiciínu\ tres volúmenes,Quilo Aby.i-Yala/FLACSO, 1991 
La obra contiene aportes de investigación empírica y reflexiones teóricas 
Vanos de ellos constituyen aportes, aunque otros son muy debatibles, sobre 
lodo por una visión ahistónca que se revela en el texto 

14 ■ Patna Tierra natal o adoptiva ordenada como naoón a la que se siente 
ligado el ser humano por vínculos )undicos, hislóncos y afectivos (Real 
Academia Española, Dicciúiianodcla L-wiiiii 2001,22a ed , p 1155)
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son conscientes de su pertenencia, no solo por parentesco sino 
por participar de una ciudadanía común. La patria es, en fin, el 
patrimonio material, las tradiciones, la lengua, la historia colecti­
va, los recursos naturales.

Hasta el estallido de la crisis de fines del siglo XX se había 
hablado poco de la patria entre nosotros. La aplicación del neo- 
liberalismo y la preocupación de detenerlo no dejaba tiempo 
para el patriotismo. AI parecer se llegó a pensar que no era una 
virtud, y que no iba con los nuevos tiempos. También habrá 
contribuido para ello el que se vivía una prolongada crisis de 
identidad, o la per\'ivencia de un mal entendido sentimiento 
patriótico que divulgaba mensajes patrioteros y hasta ridículos 
sobre el amor y la lealtad al Ecuador.

El patriotismo ha tenido mala suerte. A veces se han apode­
rado de él grupos extremistas y oligárquicos, que han excluido 
y reprimido a las mayorías populares. Por ello, se ha llegado a 
pensar que el patriotismo es de mal gusto o ha pasado de moda. 
Felizmente, en los años recientes se ha dado un resurgimiento de 
la preocupación por la patria, sobre bases que han cuestionado 
seriamente el ideario nacional y lo han replanteado. Luego de 
una vigorosa campana se logró que se restableciera la enseñanza 
de Cívica en el marco de la "Educación para la democracia".’® 

La preocupación por una "patria de todos" trascendió de las 
aulas escolares a la política nacional. En las primeras décadas 
del siglo XXI, ya era una cuestión nacional.’^ Parece claro que si 
queremos enfrentar el futuro con optimismo, más allá de las di-

15. La ruíurma educativa del bachillerato, que propugnú la vuelta de la enM.’- 
ñanza de Cívica, tuvo un papel muy importante. La "Iniciotiva nacional de 
Bducaaón para la Democraaa" presentada por una conferencia de jóvenes 
por la democracia realizada en la Universidad Andina Simón Bolívar planteó 
la inclusión obligatoria en lodos los planes de estudio de "Educaaón para la 
democraaa", que comprendía varias asignaturas: Cfvtai, Realiihid Ntiaoiial y 
Educación Aitibienhd. El Mini.sterio de Educaaón acogió la propuesta en 2006, 
y ese fue el eje de la Ley de Educación para la Democracia, publicada en el 
Registro Oficial No. 402 del 22 de noviembre de 2006. En el marco de la refor­
ma educativa se produjo un nuevo programa de Cisnea para el Dadilllerato y 
este libro, Ecuador, Patna de lodo$, cuya primera ediaón se hizo en 2004.

16. Además do observar el hecho que el título do este libro antecedió con más 
de dos años a la consigna "la patna ya es de todos" del gobierno de Rafael 
Correa, es proceso indicar que, al margen de posturas políticas concretas, 
su iniciativa de volver a poner en el centro del debate político la cuestión 
nacional no pudo ser md.s bienvenida.
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ferencins políticas, debemos rescatar la idea de patria y volver a 
darle su sentido, su ámbito de inclusión y ejercicio democrático.'* 
Es preciso renovar nuestros sentimientos patrióticos y tratar de 
conocer mejor nuestra identidad. No se ama lo que no se conoce.

En el desarrollo de los estados-nación hay una línea de con­
tinuidad en el tiempo, pero también discontinuidades. Por ello 
se puede establecer los momentos en que .se dan cambios en la 
identidad o la percepción social de la nación. En la trayectoria 
histórica de los estados nacionales se dan varios "proyectos na­
cionales". Un proyecto nacional es impulsado por las élites que 
controlan el poder político y aceptado como propio por sectores 
sociales que, al mantener una condición subalterna, se .sienten 
parle de la comunidad nacional.

La visión nacional que se ha esbozado muestra la complejidad 
de la cuestión, y permite revisar el contenido de términos que 
usamos con mucha frecuencia. Pero no debe olvidarse que los 
ejemplos de otras latitudes, especialmente los europeos, solo pue­
den ser\'ir como referente, nunca como un modelo para nuestra 
realidad latinoamericana, andina y ecuatoriana. Aquí, nuestras 
raíces son diversas, nuestras experiencias aborigen, colonial y re­
publicana son irrepetibles. Nuestra realidad debe enfrentarse con 
imaginación, respetando nuestra naturaleza, con sentido crítico.

El esfuerzo crítico debe hacerse, entre otras dimensiones, 
desde la historia. Por ello, los párrafos siguientes so orientan a 
ofrecer una perspectiva del desarrollo en el tiempo, de la nación 
ecuatoriana en el tiempo y de los proyectos nacionales que se 
han sucedido en nuestro país. Se ofrece a continuación una vi­
sión global, aun admitiendo los riesgos y limitaciones que tiene 
que desarrollar tan compleja cuestión en pocos párrafos.'” Para 
e.sbozar una breve historia de la conciencia nacional, de la na­
ción ecuatoriana, partiremos de la crisis de disolución colonial, 
entre fines del siglo XVIII y la Independencia, para luego estu­
diar la fipocn Republicana, dividida en tres grandes períodos 
histórico.s, caracterizados por la vigencia de diversos proyectos 
nacionales.

17. Arhin) Andrés Roig, Neie>iihui ilc iiiui m-¡(uiuIii iiulcfiaidfiuiii (documento de 
trabajo), Mendoza, 200.1, p. -1.

18. El paséale texto es una versión a-formulada del que se publicó bajo el titulo 
''Vertientes históricas de la nanón ecuatoriana", en r.auiilor. Iih rains dil pie- 
seiilf, Quit»», 1.a Hora/Universidad Andina Simim Bolívar/TEHIS, p. l‘M.



Surgimiento y desarrollo

ÉPOCA ABORIGEN 
10.000 a.C.-1529

ÉPOCA COLONIAL 
1534-1808

' INCAHIO

I

1470-1S39

■ I
CONQUISTA * I PERIODO |

I I
1S2S-1S34 * 1S34-1S02 |

I ,

II PERIODO

1SO3-1710

EL PROYECTO NACIONAL EN LA HISTORIA

Punto de partida

Las rafees de la identidad ecuatoriana arrancan con la ocu­
pación humana de Andinoamóríca Ecuatorial y el desarrollo de 
grandes culturas aborígenes que desembocan en el Tahuantin- 
suyo. La crisis de ese imperio, la invasión y la conquista his­
pánica dejaron una huella indeleble en la vida de los pueblos 
indios y originaron una nueva realidad, marcada por el hecho 
colonial y el mestizaje. Pero la nación, como comunidad huma­
na con conciencia e identidad no existió siempre. Se formó en 
etapas posteriores. Sobre esto se ha debatido mucho.'''

La nación ecuatoriana tuvo .su antecedente histórico inme­
diato al fín de la Colonia. En las últimas décadas del siglo XVIll, 
cuando la Real Audiencia de Quito sufrió una aguda crisis que 
trajo consecuencias recesivas y un reacomodo de las relaciones 
sociales y regionales, se dieron atisbos de la búsqueda de una 
identidad. En Quito, como en otros sitios del continente, surgie­
ron posturas que reivindicaban lo americano.^

19. Aparte dcl libro ya citado de Quintero y Silva, uno de los aportes más ela­
borados sobre la cuestión nacional se encuentra en la obra de Juan Valdano 
(cír. especialmente Juan Valdano, Prole dd vendaval: sociedad, ctdiura e identi­
dad ectialonanas, Quito, Abya-Yala. 1999).

20. Cfr. Arturo Andrés Roig, Hunmmsnio en la segunda intlad del siglo XV//, 2 vols. 
Quito. Banco Central del Ecuador/Corporaaón Editora Nadonal, 19B4.
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Pedro Viccnle Mtildonado, nolable científico, Ira/o un mapa 
de la Real Audiencia, con su pcrñl lernlorial Cl P Juan de Ve­
lasco esLribio su Hi>lortn tM Rnpio (h' Quilo, que sustentaba su 
identidad como país ’ Lugenio Lspejo puso las bases culturales 
y políticas de su demanda de autonomía Los criollos descen­
dientes de los colonos españoles, que habían ganado creciente 
poder social y económico con el control de la tierra, nhrmaban 
la identidad de Quito, disputando a los representantes de la Co­
rona la dirección política Sus iniciales reclamos de autonomía 
*ie fueron radicalizando, hasta que devinieron en guerra abier­
ta por la independencia, que ciilniino con la ruptura definitiva 
con la metrópoli.-

El surgimiento de la identidad quiteña lúe el e|o de lo que 
sería la nación ecuatoriana.’’ Pero no fue un hecho aislado de 
los que pasaba en otras ciudades y regiones del Imperio his­
pánico en América Dentro de los límites jurisdiLCionales de la 
propia Audiencia de Quito, en Guayaquil, Cuenca y Lo)a se de­
sarrollaron identidades locales y regionales

21 l a obra dcI P Volasco es crucial para la \ida del Ecuador y mea-ce un es­
tudio seno, mds all.i de las generalizaciones de que ha sido objelo (Juan 
de Velasco S J, //('/iirw ihl ¡ionio tic Quilo m la 2 vols.
Puebla, Cajica, PJ6U)

22 Carlos Land.1/un Camacho, 'La Independencia del Ecuador (1808-1822)', 
en iViíci-ii HLs/orw</t/Ec/Wífor, vol 6, p 79

23 Gabriel Cevallos García. Visidii IcóruaJií tmidor. Puebla, Cajiea, I960, p 81
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La Independencia, acto fundacional

A miaos del siglo XIX, en America, se dieron pronuncia­
mientos autonomistas locales, pero fueron vencidos en poco 
tiempo Luego de la derrotas, la guerra indepondentista fue un 
esfuerzo continental de integración, de colaboración de líderes 
y ejércitos provenientes de vanas latitudes Dos grandes ope- 
raaones militares que vinieron desde Venezuela y el Río de la 
Plata confluyeron en el Perú y liberaron Sudaménca En un am­
biente de colaboraaon armada y movilidad de personas, recursos e 
ideas para enfrentar al coloniaje, se robusteció la conaencia amen- 
cana, un sentido de pertenencia a una gran nación que luego se lla­
maría Aménca Latina ^ Simón Bolívar fue la más destacada figura, 
aunque no la única, del movimiento La Independenaa fue impul­
sada por jóvenes, como Antonio José de Sucre. Despertó una iden­
tidad colectiva que se proyectó al futuro con avances y retrocesos 

En medio del conflicto independentista se constituyó la Repúbli­
ca de Colombia, formado por Venezuela, Nueva Granada y Quito, 
que se incorporo posteriormente La visión y la energía de Simón 
Bolívar alentaron ese proyecto.*'’ Pero Colombia se disolvió muy 
pronto y se formaron vanos estados independientes, entre ellos 
Ecuador Triunfaron las fuerzas de dispersión y afirmación regional, 
pero el sentido de comunidad hispanoamericana no desapareció 
Aunque no pudo concretarse la soñada unidad, la ñgura del Liber­
tador creció como referente del proyecto republicano y la voluntad 
integradora de nuestros países Junto a las identidades naaonales 
per\ iviü, a veces mal definida, una identidad latinoamencana 

En Ecuador, la Independencia se considera como acto funda­
cional del país, como una gesta heroica ^'No se han considerado, 
por lo general, los intereses sociales y políticos que allí estuvie­
ron en juego Pero no cabe duda que fue un proceso de primera 
importanaa en la vida del Ecuador. Su proyección en la histona

24 John Lyndi, 'Los orígenes de In independencia hispanoamencana", en Les­
lie Bethel, edit, Hulonndi AiiiLnai LUiiui, Barcelona, Cambndgc Universil) 
Press/Críüca, 1991, p 1

25 Ricaurle Soler, ¡día y ciiii/iiíii uacionnl lalinoamencaiias De la tudcpeiidcnaa ii 
la OHiryjtHCHi del i/H/>t’nn/ismo, México, Siglo XXI, 1980, p 158

26 Simón Bolívar, Escnle» fiiudainenlalc», Caracas, Monte Ávila, 1983, p 154
27 Cfr jorge Salvador Lara, La Patna Heroica, Quito, Quitumbe, 1961
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posterior es determinante. Sus 
figuras son las más descollan­
tes del imaginario nacional 
y sus hechos, especialmente 
las batallas y los pronuncia­
mientos, son celebrados en las 
fiestas cívicas. Nuestras tradi­
ciones e instituciones republi­
canas están enraizadas en la 
Independencia y en la etapa 
grancolombiana.

El proyecto criollo

Cuando se fundó el Ecuador, en 1830, la elección del nom­
bre del nuevo Estado, que dejó de lado el tradicional de Qui­
to, fue producto de una realidad de regionalización. Quito, el 
antiguo centro político y eje de la región Sierra centro-norte, 
tenía al frente a Cuenca y Guayaquil, ejes de regiones con per­
files económicos, políticos y culturales propios. En medio de 
las transacciones iniciales se mantuvo la desarticulación entre 
las regiones y surgió un Estado débil e inestable. Se abrió así el 
primer período de nuestra historia republicana.^'*

El Ecuador no nació con territorio definido. Desde el inicio, 
sus límites internacionales quedaron imprecisos y sujetos a una 
larga historia de enfrentamientos, reclamos y pérdidas. La ocupa­
ción del territorio fue parcial. Cubrió solo los valles interandinos 
y las riberas de los ríos tributarios del Guayas. Amplios sectores 
do la Costa interna y la Amazonia quedaron fuera de la jurisdic­
ción estatal.® La integración económica de las regiones era débil 
y no se había formado un mercado nacional. La propia definición 
de "lo ecuatoriano" tenía escasas raíces. La soberanía del nuevo 
Estado sufrió crónicas situaciones de desequilibrio y desafío.

Los criollos que arrebataron el poder a las autoridades co­
loniales se plantearon un proyecto nacional que concebía al na­
ciente Ecuador como una continuación de la hispanidad en el

28. Una propuesta de periodizadón de nuestra historia se encuentra en En­
rique Ayala Mora, "Periodizaoón de la Historia del Ecuador", en Ntiei'H 
Hisloria del Ecuador, vol. 13, p. 213.

29. Jean-Paul Doler, Ecuador, de/fi.;iict‘o nf Estada iiacioiial, p. 171.

La batalla do Ibarra (17 de julio do 1B23), 
dirigida por Simón Bolivar, consolidó la 
Independencia
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Nuevo Mundo Estos señores de In tierra, que habían subordi­
nado a su poder a los artesanos, pequeños propietarios e indíge­
nas, mantuvieron bajo formulas republicanas la discriminación 
étnica y la soaedad corporativa del coloniaje, declararon idioma 
oñcial al castellano, excluyendo al quichua, que era entonces el 
de la mavoria, mantuvieron una sociedad estamentaria do des­
igualdades institucionaluadas Al mismo tiempo persistieron 
entre si en una larga disputa regional

El proyecto nacional criollo no logro integrar a todos los 
componentes sociales y regionales, del naciente Ecuador, en una 
comunidad cultural que asumiera una experiencia histórica y 
un destino común Desde el principio, las elites cjue dmgían el 
Estado Central, a base de inestables alian/as regionales y caudi- 
llistas, se esforzaron por consolidar el control administrativo y 
se esmeraron en buscar reiteradamente una identidad, acudien­
do al uso de vanos recursos culturales y políticos Pero los me­
canismos ideológicos fueron débiles, frente al divorcio entre las 
familias gobernantes 'blancas' y el resto del país, cholo, mon­
tubio, indio y negro La identidad del Ecuador criollo era la de 
una minoría El naciente Estado, empero, fue penetrando con su 
estructura administrativa en la sociedad Surgid débil, limita­
do, excluyente, pero al fin y al cabo un Estado-nación en marcha 

Al fundarse el Estado, la Iglesia católica -cuyo mensaje justi­
ficó la conquista, pero que se había transformado en uno de los 
rasgos fundamentales de la cultura popular-se reconoció como 
"Religión de Estado" y se reafirmó su papel de instrumento de 
conservación ideológica y de la dominación socioeconómica 
El Ejército, que se había formado y prestigiado en la Indepen­
dencia, tenia tuerza e influencias Fue otro pilar del naciente 
proyecto nacional Los militares tuvieron un papel descollante 
a inicios de la República Fueron árbitros de los conflictos entre 
los sectores dominantes y ejercieron el poder político Al mis­
mo tiempo articularon institucionalmente al naciente Estado 
La República nació "a la sombra de las espadas".^'

Los primeros años de la v'ida del Ecuador se caracterizaron 
por la inestabilidad y la desarticulación A mediados del siglo

3Ü Juan Maiguashca, ' La cuestión mgional en la hibUma ecuatoriana (1830- 
1972) , en Wiimi Hiiloriii i/t/Ccií/idor, vol 12, p 191

31 LeopoldoBcnites Vmueza,Eciiniíer liríTmai/píimifii/e,Quito,Libresa,199S,p 173
32 Enrique Ayala Mora, Lucha ¡¡olúica v on^ci» de ío« ¡uirlido» iii Ecuador, p 52
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XIX se desató una crisis de dispersión, 
con varios gobiernos regionales." Fue 
superada por la voluntad de las élites 
dominantes de consolidar el Estado Oli­
gárquico Terrateniente como garantía 
de preser\’acion de la unidad interna y 
como condición para afrontar las nuevas 
situaaones internacionales que se daban 
en el marco do la expansión del sistema 
mundial, dominado por el capitalismo.
Gabriel García Moreno fue la figura de 
este proceso de organización y consolida­
ción estatal. Logró impulsar una gran obra material y educativa, 
pero agudizó las contradicciones políticas, especialmente por 
haber acrecentado el poder de la Iglesia dentro del Estado.

En las últimas décadas del siglo 
XIX fue agotándose el proyecto na­
cional criollo-latifundista. Las contra­
dicciones internas del conservaduris­
mo garciano afloraron, y nuevos gru­
pos sociales emergieron en la escena 
social y política. En el garcianismo 
se cuestionaba la visión criolla y se 
buscaban rafees populares de lo na­
cional. Así lo 
hizo Juan León 
Mera, crítico 
de la literatu­
ra, ideólogo 

del conservadurismo, autor del Himno 
Nacional y estudioso de la cultura popu­
lar." Foro el liberalismo emergente, con 
‘■u principal Ideólogo Juan Montalvo, 
cuestionó a fondo la dominación terra­
teniente, la visión hispanófila criolla y el Juon Montalvo

Juan León Mora

33. Gunaru E};uigun.'n Valdivieso, El Colmnio Federal de Laja. Li rnsis de I85S, 
Quito, Corporoaón Editora Nadonal/Municipio de Loja, 1992.

3^ Kaül Vállelo, "Juan Uiin Mera”, en Diego Arau)o SJndie?, axird., /iii-ferM ■/.’ Ia> 
lilcraluras del Ecuador, vol. 3, Literaliira de la Rqniblica 183Ó-1895. Quilo, Univer­
sidad 4\ndina Simón Bolívaf/Corporación Edilora Naaonal 2002 p. 2ü7.
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predominio clerical, y planteó una postura de crítica social.^’' El 
liberalismo, que logro su principal desarrollo en Guayaquil y 
otros espacios costeños como Manabí y Esmeraldas, reivindicó 
la identidad mestiza y democratización de la política y el Estado.

El proyecto mestizo

En 1895 estalló la guerra civil, un enfrentamiento político- 
confesional, y también regional, que echó abajo al gobierno 
conservador e instauró un nuevo régimen.''’ Así se inició un 
nuevo penodo en nuestra historia y una nueva formulación 
del proyecto nacional. Con el predominio de la burguesía co­
mercial y bancana de Guayaquil, y la movilización de secto­
res populares rurales y urbanos, se produjo un cambio en la 
dominación política y la inserción definitiva del Ecuador en el 
sistema económico internacional.'’ En este marco se dio un gran 
salto de modernización del Estado y la sociedad, acompañado

de mayor integración nacional, 
centralización política y econó­
mica. Con el telégrafo, la red de 
caminos y el ferrocarril trasan­
dino se logró una mayor inte­
gración de las regiones y una 
inicial consolidación del merca­
do nacional. Las fronteras rea­
les del Ecuador se ensancharon 
en lo interior, aunque el límite 

internacional no logró definirse. La disputa territorial con Perú 
por grandes extensiones de la Amazonia se agudizó.

Con la modernización del aparato estatal, el Registro Civil, 
el matrimonio civil y la separación Estado-Iglesia, se consolidó 
la autoridad secular. Con el establecimiento del laicismo, espe­
cialmente en la educación, se logró independizarla del dogma 
religioso y modernizarla. Junto con estos importantes cambios, 
el libetalismo trajo consigo nuevos actores sociales y una nue-

El (orrocarrll unió qI pais fcío mímce

35. Arturo Andres Rüig, El poiíyjmifH/o soemí ilc ¡uíut Montalvo, Quilo, Universi­
dad Andina Simón Bolívar/Corporación Editora Nacional, 1995.

36. Raíac‘1 Quintero y Enka Silva, Ecuador: una nación oi ciernes, tomo 1, p. 233
37. Enriciuv Ayala Mora, Historia de la Ravliicióii Liberal eeiialoríaiia, p. 63
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va forma de \er la patria, un proyecto 
nacional que intentaba integrar regio- 
nalmente al paíb e incorporar a la comu­
nidad cultural del Lcuador a grandes 
grupos medios y campesinos costeños 
L1 liberalismo impulsó un avance demo­
cratizo a la cultura nacional La emer­
gente identidad mestiza se expresaba en 
la propia figura de Eloy Alfaro caudillo 
del movimiento

El programa liberal mo\ ilizó impor­
tantes sectores populares pero fue mar­
cado fundamentalmente por los intereses de la burguesía co­
mercial y bancaria, con sus limites La virulencia antirreligiosa 
del laicismo lo divorció de los profundos sentimientos cristia­
nos del pueblo La fuerte presencia del poder terrateniente no 
permitió cuestionar, peor reformar, la situación agraria ^ Llevó 
también a los gobienu»s liberales al fraude para sostenerse en el 
poder El ejórcito, que experimento un proceso do consolidación 
institucional, modernización e identificación nacional, fue el 
sostén del régimen liberal y su instrumento de control electoral 

La Revolución Liberal fue un decisivo momento de conso­
lidación del Estado nacional, de su soberanía y de algunos de 
sus elementos democráticos El auge exportador sobre el que se 
asento trajo un signihcalivo crecimiento económico, pero acele­
ro la inserción del país en el sistema económico internacional, 
que habla entrado en su fase imperialista La dependencia del 
Ecuador se definió y profundizo

Mucho de lo que no hizo el liberalismo en el campo social, 
por sus limites económicos y políticos, fue tarea de la izquierda 
socialista que surgió en la década de 1920, en medio de una eta­
pa de aguda recosión e inestabilidad que duro hasta los cuaren­
ta El socialismo profundizó, y en algunos sentidos radicalizó, 
la vision mestiza de la nación A la defensa de las conquistas

^ l’jblo Esln-lla Vintimiüd I .i emis ito b k.unininci.i njnc)r»Alolij;ániuicj) la coníor 
manan de una connincia naoimal dimi>aJlica en Amerita Latina y el Eruadar 
m Lilfraluni V nillura laaoiuil fii ti Lcuotior, Cuenca, CCE/IÜIS, IÍIS5 p 4'V 

39 AgusUn Cucv j, jHi/i/inmi ti fnwi/nr, p 21
•10 Fnnijiie A> .ild Mora, Ltw ¡mrlldoi /wíiln ci< ni el EuiiuhT /iMWrioi Qui­

lo, 1j Tierra, 1989 p 25

Eloy Alíaro Delgado 
CH*o o> Anone Tvnayo LuBnioi 
Fot> PPCPGE
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democráticas del laicismo, especialmente en la educaaon y la 
cultura, añadió la crítica de las condiciones socioeconómicas del 
Ecuador y América Latina O proyecto nacional que se había de­
sarrollado a base de la percepción del pueblo como una comuni 
dad mestiza con una cultura común se comenzó a percibir tam­
bién como el conjunto de los trabajadores pobres del país que, 
además del mestizaje, teman como elemento de su identidad una 
situación de explotación que los enfrentaba a las oligarquías cno- 
llas y al poder internacional La construcción de la nación, con 
énfasis clasista, se vio como la lucha entro capitalismo y socialis­
mo Organizar a los trabajadores era buscar el cambio social y la 
revolución e integrar a la nación

El proyecto nacional mestizo, enriquecido por la lucha so­
cial, veía a la patria como víctima de las oligarquías y el impe­
rialismo Contra ellos se lucliaba con una propuesta de unidad 
nacional, anticlerical y anliolignrquica, que agrupo a heterogé­
neos grupos sociales alrededor de consignas patrióticas Gru­
pos medios urbanos, artesanos y obreros e incipientes organiza 
Clones campesinas e indígenas fueron base social del proyecto 
que, pese a su fuerza, tuvo límites para su desarrollo, por las di­
versidades regionales y la resistencia de la aristocracia serrano, 
el clero, grupos medios y sectores populares \ mculados al ca­
tolicismo tradicional, que también esbozó un discurso sobre la 
patria, su unidad y su confesionalidad católica Desde los anos 
veinte se desarrollo en el Ecuador el indigenismo, que tuvo ele­
mentos comunes con el que surgió en otros países andinos y en 
México El indigenismo marcó el desarrollo de la nación porque 
llamo la atención sobre una de las grandes incoherencias del 
proyecto nacional republicano

41 La obr.1 de major dnul^jnciun que contiene estos planteamientos es la 
Manuel Agustín Aguirre, Gi/'ilíi/i-mi) 1/ socinli-<mo i/o'- i/o-- mimJo-
Quito, editorial AC, l‘J72

12 Cfr Jacinto Ji|on > Caamano, Li tLiiatorumiilml Quito, La Prensa Católica 
1943, Pollita] lou'truiílorii. 2 tomos Riobamba La Dueña Prensa de Chini 
borazo, 1929 Remigio Crespo Toril ' La conciencia naaonal', en 
i/e Eii‘ti\io\ Quilo, Editorial Ecuatoriana, 1936, p 279 

43 La maj or figura intelectual del indigenismo > del patnolismo fue Pío Jara 
millo Al\arado, dos de cujas obras expresan esas posturas Ll ¡ndw ¿ci*-- 
iürnmii (Quito, Corporación Editora Nacional, 1997), Li iuilioii qiiitcmi firfil 
l’io^riljii) 1/1 muí cultura (Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana 1958)



Sf^imrfíi parte • La ttacióti ccitaloriana 129

El diferencio territorial con el Perú devino en la invasión al 
Ecuador en 1941 y la imposición en Río de/aneiro, en 1942, del 
tratado que privó al país de extensiones amazónicas que ha­
bía reclamado por más de un siglo. La tragedia territorial ge­
neró un trauma nacional.^ El país desarrolló un sentimiento 
de impotencia colectiva, fracaso nacional y resentimiento. A la 
¡dea de nación mestiza se agregó la de "nación pequeña" como 
rasgo de identidad.^' Varias 
generaciones de intelectuales, 
entre ellos Benjamín Carrión, 
expresaron esa tendencia que 
la construcción de la nación 
reivindicaba figuras como Ata- 
hualpa, Eugenio Espejo y Alfa­
ro, así como el robustecimiento
de un proyecto cultural que Marcha obrero porcl día dot tmbalo 

fuera reflejo de la lucha social. fob:ahmce

El proyecto de la diversidad

Desde mediados del siglo XX, especialmente desde la dé­
cada de 1960, el proyecto nacional mestizo comenzó a mostrar 
síntomas de agotamiento en medio de grandes cambios que 
sacudieron desde entonces al Ecuador y a Latinoamérica. Po­
demos ubicar el inicio de los sesenta como el punto de partida 
de un nuevo período en nuestra historia, que todavía estamos 
viviendo. En esta etapa se han dado grandes transformaciones 
económicas, políticas y sociales, al mismo tiempo que han ido 
cambiando nuestras ideas sobro la nación.

En las últimas décadas, la colonización ha copado la Cos­
ta interna, la Amazonia y las islas Galápagos, ha cambiado las 
condiciones territoriales y ha despertado la resistencia de los 
pueblos indígenas, que reclaman sus tierras ancestrales. La rá­
pida urbanización ha desarraigado amplias masas campesinas 
y ha reforzado la centralización política y económica en Quilo y 
Guayaquil. Las regiones, provincias y localidades reclaman au-

44. Hcm.in lb.irrú Ca*spo, ¡te ¡941 iiitrc Eaiiulor v A-ni; uiui nhtkryrc-
tacióií, Quila CAv\P, 1999, p. 82.

45. Benjamín Carriúa Carlaí ni Ecuador, p. 165.
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tonomías y descentralización. El conflicto con el Perú, que man­
tuvo vivo un sentimiento de impotencia bélica e inestabilidad 
limítrofe, fue superado en la última década del siglo XX, con un 
cambio de actitud, la exitosa resistencia en el conflicto del Cene- 
pa y la ulterior firma de la paz. Ecuador llegó al siglo XXI con un 
territorio definido y sin el trauma de la derrota.

Como consecuencia de siglos de resistencia a la conquis­
ta, la colonización hispánica y la explotación republicana, los 
pueblos indios han mantenido su identidad en la resistencia 
y demandan no solo reivindicaciones económico-sociales, fun­
damentalmente tierra, sino también el reconocimiento de su 
realidad propia como pueblos o nacionalidades.^'’ En esos tér­
minos se ha dado el reciente proceso de organización indígena 
en el Ecuador. Se ha producido también una reactivación de las 
demandas de los pueblos afroecuatorianos.

Los grandes cambios y la modernización de la sociedad, que 
se han dado en años recientes, han impactado en los modos de 
vida y las expresiones culturales de amplios sectores de la pobla­
ción. La ampliación del mercado ha liquidado muchos elemen­
tos de producción y organización local. La institudonalización 
del sistema electoral ha generado expectativas de participación 
democrática. En general, se han creado condiciones que han 
cuestionado la identidad mestiza uniformadora de nuestro país. 
Los elementos básicos de lo que se concibe como nuestra cultura 
tradicional se ven amenazados por influencias foráneas, especial­
mente por aquellas que copan los medios masivos de comunica­
ción. Por otro lado, cristianos de izquierda como Leonidas Pma- 
ño han cuestionado el papel tradicional justificador de la Iglesia, 
enfrentando al sistema en demanda de justicia para los pobres.^* 
En estas circunstancias, está claro que la idea de una "comunidad 
nacional" ya no puede sostenerse sobre sus antiguas bases.

El proyecto nacional mestizo ha sido cuestionado desde U 
heterogeneidad de la sociedad ecuatoriana y andina. La na­
ción mestiza que se ha desarrollado como expresión del Estado 
ecuatoriano no es la única identidad vigente en el país. Ha sur­
gido una conciencia de la diversidad. Ello no implica negar las

46. CONAIE, Lfl.< iinchyimlidatii'í iiuiígenns en el Eauuior..., p. 281.
47. Cfr. Juan I’alomino Muñoz SDB, A’ iwtmiin, ¿opio i> /itvr/iciííii.’ Quilo, Cor­

poración Editora Nacional, 1997; Equipo Tierra do.s tercios, Et Eisiti.ijt'Iw 
zvrsiiD, Salamanca, Sígueme, 1977.



raíces étnicas aborígenes e hispánicas, ni la realidad del mesti­
zaje que identifica a la mayoría de la población nacional con sus 
valores y modo de vida históricamente asimilados. Tampoco se 
trata de volver al pasado o de reconstruir el Tahuantinsuyo o el 
coloniaje. La idea no es dividir al Ecuador en soberanías étnicas 
o regionales. Se trata de superar la percepción de la "nación 
mestiza" única y comenzar 
a asumir al Ecuador como 
un país de grandes diversi­
dades, en el que la construc­
ción nacional pasa por la su­
peración de la dominación 
étnica y la discriminación 
de los indios, los negros, 
los cholos y los montubios; 
el desmantelamiento de un 
sistema social que margina Morena indigona f«econA¡E

a los trabajadores, divide
económica y socialmenle a la población; la aceptación de las di- 
íerencias regionales como una riqueza que debo ser expresada 
en la descentralización.

La segunda mitad del siglo XX, especialmente las últimas dé­
cadas, ha atestiguado cambios muy significativos en la estruc­
tura del Estado, que experimentó una rápida modernización y 
expansión, para luego ser objeto de drásticas políticas de ajuste 
y desmantelamiento. Las Fuerzas Armadas han sufrido cambios 
importantes. Se han expandido e institucionalizado y su papel 
político ha adquirido nuevas dimensiones. En dos oportunida­
des han protagonizado dictaduras de corte corporativo que han 
acelerado la modernización del país. Su papel arbitral en la po­
lítica se ha mantenido y en algunos casos se ha profundizado.

Esta situación de cambio en el Ecuador no es aislada. Se da 
en el marco de una gran transformación mundial, caracterizada 
por la caída de antiguos paradigmas y una globalización econó­
mica y cultural. Estamos en medio de un tránsito civilizatorio.'*’* 
Las ventajas traídas por el avance de las comunicaciones a nivel 
planetario y los logros de la ciencia y la tecnología coexisten con 
la polarización del mundo entre países ricos y pobres. Los pri-
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meros concentran la riqueza y el conoamiento. Los segundos 
se empobrecen v tienen una deuda exlema que crece La nueva 
situaaon es un peligro a la \ez que un desalío para los estados 
nacionales Y el Ecuador no es una excepción.

LOS SÍMBOLOS NACIONALES

Expresiones de ia identidad

A lo largo de la historia, la gente ha usado símbolos para 
expresar su pertenencia a un gmpo, comunidad o país. Se han 
desarrollado así expresione.s materiales muy diversas. Una de 
ellas, quizá la más común en ia antigüedad, fue el vestido, que 
hasta hoy permite reconocer diferencias entre pueblos y posi­
ciones sociales Pero han sido las religiones las que han desa­
rrollado los símbolos más perdurables y efectivos. La imagen 
de Buda o la cruz han identificado a budistas y cristianos. Con 
símbolos básicos y sencillos se han desarrollado complejos sis­
temas de ceremonias y ritos, que incorporan lenguaje, vestidos, 
música, con los que la gente expresa sus creencias y su adhesión 
a una visión del presente, que se proyecta después de la muerte 

En occidente, desde la antigüedad mediterránea, se desarro­
llaron formas gráficas de idenhficación, pero fue en el medievo 
cuando se definió el escudo como expresión de familias, perso­
nas, ciudades, gremios y otros conglomerados Mediante comple­
jas reglas, se dio significado a los colores, las formas, las imágenes, 
a veces complementadas con frases en latín. También entonces se 
divulgó el uso de pendones y banderas como distintivos

La música estuvo asociada a las celebraciones populares y a 
la religión. Desde fines del siglo XVIII y a lo largo del siglo XlX, 
con el surgimiento de las naciones, se adoptaron canciones na- 
aonales como símbolos. Estas, los himnos modernos, han aflo­
rado a veces de la música popular y religiosa o de canciones sur­
gidas o popularizadas en la lucha social, como la Mnrsellesa o el 
himno cubano, llamado La Bayamci.a*'* El himno británico, como 
es conocido, es una plegaria religiosa por la vida del soberano

■19 El himno cubano, surgido en la revuella independcnlista de la ciudad de 
Bayamo en 1863, se llama por ello "La Bayamesa"
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Desde los inicios del Ecuador se fueron adoptando símbolos na- 
dónales, la bandera, el escudo, el himno, que quedaron definidos 
a lo lai^o del siglo XIX. Haremos una breve reflexión sobre ellos.

La bandera

Durante la Colonia, en la Real Audiencia de Quito, se usaron 
las banderas y pendones de la Corona española. Los patriotas 
quiteños del 10 de agosto de 1809 adoptaron una bandera roja 
con asta blanca. Luego del pronundamiento por la independen­
cia de Guayaquil del 9 de octubre de 1820, se adoptó una ban­
dera azul y blanco con una estrella, inspirada por José Joaquín 
Olmedo, enarbolada por primera vez por el general Villamil.'" 
Esta bandera se usó en varias campañas de la Independencia y 
fue adoptada con modificadones por la ciudad de Guayaquil.

El tricolor amarillo, azul y rojo fue ideado por el general 
Francisco de Miranda, el prócer venezolano, en las primeras 
campañas libertarias. No hay certeza sobre el significado de 
los colores, aunque alguna vez se dijo que representaban "las 
doradas campiñas de América, separadas de la sangrienta Es­
paña por el azul de los mares".-'’ También se ha dicho que fue 
una galantería con su protectora Catalina la Grande, zarina de 
Ru.sia, país que tiene una bandera similar. Venezuela, junto a 
Nueva Granada, conformaron en 1819 la República de Colom­
bia, presidida por Simón Bolívar. La nádente república adoptó 
el tricolor de Miranda como bandera.

Cuando el general Antonio José de Sucre, luego del 9 de oc­
tubre, vino a Guayaquil con tropas colombianas, para continuar 
la lucha independentista, sus fuerzas marcharon con el tricolor 
colombiano. El 24 de mayo de 1822, los españoles fueron derro­
tados en Pichincha y esa bandera fue enarbolada por primera 
vez en la torre de la iglesia de El Tejar. Cuando se fundó el Ecua­
dor, en 1830, fue adoptada como símbolo del nuevo Estado, en­
tre otros motivos, como expresión de la voluntad de mantener 
una vinculación con los demás países que conformaron la Co­
lombia bolivariana.

50. Abel Romeo Cj*iH1!o, edil-, Lj liuhfciutciidii de GmiiaíjuH: 9 de Octubre de 
1820. Guayaquil, Banco Central de! Ecuador, 1983, p. 145.

51. Calo Román S-, Ec.uidor, nación soberana, Quito, Voluntad, 1976, p 364.



Lavandera roiafu* 
adoptada po( ios 
patriólas dei toda agosto 
da 1809 EnlaCoioniasa 
usaban las banderas y 
pendent s espadóles

Después del 9 de octubre 
de 1690 la bandera azul 
y blanco fue utiSzada en 
vanas campanas 
mtrtares de la Indeperv 
denoa

La bandera tncolor de 
CoiamtM named en la 
BetaladalPichcictia En 
1630 fue adoptada como 
símbolo del Ecuador

Oeaputo del derroca- 
rraenlodaipresdarSa 
Juan José Floret se 
adoptó la bendera azul y 
OlarKa. como rechazo al 
mtdanvno cxtrai^ero

El tricolor colombiano fue bandera oficial hasta 1845, cuan­
do Flores fue derrocado por la "Revolución Marcista" de Gua­
yaquil. Como rechazo al predominio de los militares venezo­
lanos, se elimino el tricolor y se adoptó una bandera con los 
colores guayaquileños, a/ul y blanco Luego de la crisis de 1860, 
se inició una etapa de consolidación del Estado bajo el régimen 
de García Moreno y fue adoptada en forma definitiva la bande­
ra tncolor. La nuestra, como la de Colombia, es algo diferente 
de la venezolana (que tiene las tres franjas iguales) ya que el 
amarillo es el doble del azul y el rojo.

Se han hecho muchas interpretaciones sobre el significado 
de la bandera. Pero, como en la mayoría de los países, no existe
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una idea única Lo importante es que el tricolor ha sido desde 
tiempos de la Independencia un símbolo de lucha por la liber­
tad y por la democracia Bajo esa bandera combatieron muchos 
que creían que la independencia de la patria salía mas que su 
propia vida Pero también es para nosotros un símbolo de uni­
dad con otros pueblos Más alia de la retórica, es emoaonante 
sentir que al caminar por Colombia y Venezuela, que tienen el 
mismo tricolor, pisamos una palna común que Bolívar y mu­
chos más soñaron con \er unida

La bandera es quizá el símbolo nacional más profundamen­
te arraigado en la población Se la usa en los actos oficiales y 
las fiestas cívicas Desde el Palacio de Gobierno hasta la más 
humilde escuela rural enarboían el tricolor nacional. Pero tam­
bién está presente la bandera en los espectáculos deportivos, en 
los actos culturales y en las etiquetas de los productos nacio­
nales La bandera cubre el ataúd de los muertos distinguidos, 
se coloca en los altares de las iglesias y en los premios de los 
concursos. Los colores nacionales son base de uniformes y ves­
tidos característicos La selección nacional de fútbol utili/a en 
su uniforme el tncolor amarillo, azul y rojo Por ello se llama 
popularmente "la tri" La bandera nos une y nos identifica

El escudo

Durante la Colonia, las ciudades se esforzaron por lograr 
que la Corona les autorizara el uso de escudos de armas, que en 
algunos casos se mantienen hasta nuestros días En la Indepen­
dencia se adoptaron escudos, como el de Guayaquil indepen­
diente Durante los primeros años de vida del Ecuador se inten­
tó establecer un escudo, pero solo en 1845 se adoptó el escudo do 
armas que hoy conocemos. Entonces se usó en su composiaón 
la bandera azul y blanco. En 1860 se volvió al tncolor colombia­
no En 19ÜÜ se reguló definitivamente su forma y composiaón “

El escudo nacional sigue las tendencias prevalecientes en el 
siglo XIX, que enfatizaban símbolos y valores republicanos. Tie­
ne forma ovalada sobre cuatro banderas recogidas El cóndor

LIS

“52 Ui publica ilfl Ecuador, Decreto que designa el Escudo de Armas de la 
República j el Pabellón Nacional", RiyfKím Ofiiml, No 1272, arto VI, Quito, 
5 de dinemba* de 1900



Evolución de nuestro escudo
1833

El movimiento 
emancipadof de 
Guayaquil tomo 
por escudo una 
estrella entre 
ramas de laurel

Mientras el país 
fue parte de la 
Gran ColomPia 
adoptó dos 
cornucopias atadas 
con una cinta

Al constituirse la 
R^btica se 
aftadió al escudo 
de Colombia el sol 
equinocdaJ y una 
leyenda

En los pnmeros 
aAosde vida 
republicana se 
hicieron intentos 
por establecer un 
escudo propio

1843 1845 1900

Solo el 16dO|unio Tras la Revolución En la Presidencia de Eloy
de1843el Marosta,una AJIaro, el Congreso
Ecuador adopta ' convención reunida estableció delinitrvamonte 
un escudo | en Cuenca (1B46) las características del
de armas que es la ' adoptó el escudo escudo naaonal 
base del actual ovalado

BaCcraote EJComnaO

de la parle superior es un símbolo andino, que representa liber­
tad y fuerza. Una imagen del sol, que los indígenas veneraban 
como dios y consideran su símbolo, descansa en el centro de la 
línea equinoccial, donde están escritos cuatro signos del zodía­
co correspondientes a los meses de lucha libertaria. El centro 
del escudo está dominado por el monte Chimborazo, del que 
fluye el río Guayas que da al mar, donde navega un barco a 
vapor que tiene como mástil un caduceo, símbolo del comercio. 
El ovalo descansa sobre haces consulares romanos, símbolos de 
la república. Entre las banderas sobresalen una rama de laurel y 
otra de olivo, que representan la victoria y la paz.

Con todas las limitaciones temporales y culturales que tie­
nen la visión nacional y el sentido estético del siglo XIX, se debe 
considerar que el escudo fue creado con una intención de des­
tacar los valores democráticos y republicanos. Expresa también
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en vanos scnlidos la unidad nacional, \a que incluye el sol in­
dígena y algunos símbolos de Iradiaon clasica \ europea occi­
dental La union de las regiones Sierra \ Costa esta expresada 
en el monte unido por el no al mar Es interesante saber que la 
imagen del barco en el escudo tue inspirada en el hecho de que 
en el astillero de Gua)aquil se conslrujo uno de los pnmeros 
buques a vapor del mundo

Aunque resulta difícil explicar su contenido, el escudo re­
presenta al país, su riqueza v diversidad Solo tiene imágenes 
de la Sierra y la Costa p>ero expresa la unidad nacional Se lo usa 
en medios oficiales y también en ámbitos informales

El himno nacional

Muchas canciones populares que se cantaban y ejecutaban 
en la Independencia fueron melodías de influencia andina y es­
pañola como los pasacalles, yaravíes, pasillos y jotas Vanas de 
esas canciones vinieron de Venezuela v Nueva Granada Desde 
inicios de la vida republicana se intento contar con una canción 
nacional que tuviera características maraales, como se esperaba 
de un himno de la época Se presentaron vanas alternativas, en­
tre ellas las letras que escribieron José Joaquín de Olmedo y el 
propio presidente Flores Pero no se oficializó ninguna de ellas

En el Congreso de 1865, en medio de una clima de búsqueda 
de la consolidación nacional, se intento adoptar definitivamen­
te un himno Como no gustaron las alternativas presentadas, 
se pidió al joven secretario del Congreso, Juan León Mera, que 
escribiera una letra Lo hizo en la noche del 15 de noviembre de 
1865 Era pensable que se refiriera a las luchas de la Indepen­
dencia, pero el tono en que lo hizo, con duros ataques a España, 
ha sorprendido a vanas generaciones, sobre todo si se sabe que 
Mera y sus coidearios conservadores eran hispanófilos La ex­
plicación es que en 1865 España estaba agrediendo militarmen­
te al Peru, al que había arrebatado las islas Chinchas El intento 
de reconquista había despertado rechazo en toda América, que 
formó una alianza contra los invasores Justo en los días en que 
Mera escnbió la letra se recibió en Quito la noticia del bombar-

53 Jorge Nuñiv, Pa»i¡h, iiincióii th' dfUirriiKio /wis de iiwdiodín, Guaranda, Uni- 
viTiiidiid CblaUl de Bolívar, 1993, p 83
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HIMNO NACIONAL DEL ECUADOR
jSaVeD/iPalnj m,/veces'(OfiPaifu'

,piona a V /a ru pecho reoosa 
gozo y par. y fu trente raO-osa 

más que el so/ contemplamos luar

Inüignados tus hijos üel yugo 
que te impuso <a ibenca audacia, 
de la in,usla y horrenda desgi-aaa 
que pesaba lata) sobre li, 
santa '■'oz a los cielos alzaron, 
voz de n^c y s-n par juramento, 
de vengarle del monstruo sangriento, 
de romper ese yugo servil

Los pnmeros los hijos del suelo 
que. soberbio, el Pich nctía decora, 
te aclamaron por siempre señara 
y vertieron su sangre por ti 
Dios miro y aceptó el holocausto, 
y esa sangro fue germen fecundo 
de otros héroes que, atomto, el mundo. 
VKJ en su tomo a millares surgu

De esos heroes a) brazo de h erro 
nada tuvo mvemblc la terra, 
y det vallo a la altísima sierra 
se escuchaba el fragor de la td,
Iras la lid la victona volaba, 
libertad tras el tnunfo venia, 
y a) león destrozado so oía 
de impotencia y despecho rug'r 

Letra Juan Lc6^ Ittera

Ced.o al fm !a fiereza española, 
y hoy. ,oh Patria', tu libro exislenaa 
es la noble y magnifica hcrenoa 
que nos dio el heroísmo feliz 
de las manos paternas la hub.mos, 
nadio intente arrancárnosla ahora, 
m nuestra ira excitar vengadora 
quiera, neoo o audaz, contra si

Nad'e, oh Patria, lo intente Las sombras 
do tus héroes gloriosos nos miran, 
y el valor y el orgullo que inspiran 
son augunos do muñios por ti 
Venga el hierro y el plomo lulmineo, 
que a la idea do guerra y venganza 
so despierta la heroica pujanza 
que hizo al fiero español sucumbir

Y SI nuevas cadenas prepara 
la injuslioa do bárbara suerte, 
igran Pichincha' preven tu la muerle 
do la patria y sus hijos al fm, 
hunde al punto en tus hondas entrañas 
cuanto existe en tu tierra, el tirano 
huelle solo cenizas y en vano 
busque rastro de ser junto a u

Wicjcj AnteruoHíuinine Regítra OSeiil tía C8 fle23<Jano.ictrJMado 1940

deo del Callao por la flota española. El sesgo antihispánico se 
explica, pues, en esa coyuntura.

Con la letra de Mera se encargó la música a un maestro corso 
que vivía en el país y luego adoptó la nacionalidad ecuatoriana, 
Antonio Neumane. La música del himno contiene muchas repe­
ticiones y resulta un poco difícil de cantar, pero gustó al público 
y fue adoptada como oficial. Se ejecutó por primera vez el 10 de 
agosto de 1866.^ Posteriormente se hicieron ajustes que redujeron 
Induración del himno y cambiaron la tonalidad en que se ejecuta.

Juan León Mera fue una notable figura de la culturo y la po­
lítica nacional. Siempre apreció su autoría del himno y se negó 
a cambiar la letra, cuando se argumentaba que era ofensiva a

54 Galo Román, Eaiiidor, luición solicraitn, p 166.
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España Pese a vanos intentos por buscar una letra alternativa, 
el himno fue declarado intangible y no se alteró Se optó, en 
cambio, por no cantar la pnmcra estrofa sino la segunda, que 
no conhene frases duras contra la antigua metrópoli Última­
mente se ha traducido la letra a vanos idiomas indígenas.

Cuando cantamos nuestro himno nacional celebramos la li­
bertad, el nacimiento de la patna, la lucha por la independen­
cia; rechazamos el colonialismo y el impenalismo. Pero tam­
bién hacemos un acto de solidaridad internacional Es curioso 
recordar, por ejemplo, que por años cantamos el himno como 
un acto de unidad nacional frente al Perú, sin reparar que fue 
escnto como un acto de identihcación con ese país cuando era 
agredido Nuestra canción nacional es un homenaje a la mte- 
graaón latinoamericana

Otros símbolos nacionales

Si bien los símbolos formales como la bandera, el escudo y el 
himno son muy importantes en la formulación de los imagína­
nos nacionales, hay también otros que se forjan en el desarrollo 
de la cultura, la educación, la milicia, la vida cotidiana de los 
pueblos Esos símbolos también se han gestado en Ecuador

Las grandes figuras, los heroes y los padres fundadores son 
símbolos nacionales importantes aquí, como en otros países 
Atahualpa, inca naado en estas tie­
rras, último emperador del Tahuan- 
tinsuyo, es un símbolo de la nación 
ecuatoriana Lo es también Rumi- 
ñahui, líder de la resistcnaa a la con­
quista Mariana de Jesús, santificada 
por la Iglesia católica es un símbolo 
del Quito colonial Eugenio Espejo, 
médico y periodista mestizo, consi­
derado el mayor precursor de la In­
dependencia, es figura fundamental Monumonto a Atahualpa en CaranquI
de nuestra identidad Simón Bolívar ecomaroo

55 La santa se considera tambiiJn un símbolo dt la cnstiandad quileña, que ha re- 
prvscnt.ido 'as anvindicaciones de los sectores católicos frente al laiasmo (c/r 
Aurelio Espinosa Pólit SI, Sania Manatm de /tM«, Quilo, Offset tcuador, 1975)
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y Antonio José de Sucre, 
lideres de la lucha liber­
taria, son nuestros símbo­
los y padres de la patria. 
También es un símbolo 
Manuela Sáenz, cuya h- 
gura apreciamos mucho 
mejor ahora, más allá de 
que fuera la compañera 
del Libertador. José Joa­
quín de Olmedo, el cantor 
de la Independencia, esta­

dista y fundador de la patria, es un símbolo 
de lodo el Ecuador."^

En la vida republicana se han consa­
grado Rocafuerte, García Moreno y Alfa­
ro. Otros personajes, mandatarios y hé- 
roe.s de las guerras, pese a su importancia, 
no se consideran referentes de identidad.
Desarrollada como recurso turístico, aho­
ra se ha reforzado con su protagonismo 
político la imagen del indígena, también 
un símbolo del país En cierto sentido 
también lo son el cholo y el montubio.

Otro elemento generador de símbolos nacionales es la geogra­
fía. Volcanes como el Chimborazo son un referente del país, como 
el río Guayas y quizá con mayor fuerza la fauna de Galápagos. 
Las inmensas tortugas identifican internacionalmente al Ecuador. 
Hay también imágenes representativas como el sitio de la "Mitad 
del Mundo", cuyo perfil es reforzado por el propio nombre del 
país, vinculado a la línea imaginaria que rodea el globo terráqueo.

También los productos culturales so transforman con frecuen­
cia en símbolos de los países. En nuestro caso, el arle y la ar­
quitectura del Quito antiguo, sus iglesias y sus imágenes, como 
la Virgen Inmaculada de Legarda, también llamada la "Virgen

56 £/ Gm/ii it [utiín de DImedu «.-• considerada I j obra lilerana más impoiUnte de la In- 
dependenoa latmoamencana y uno de los exponenlea do la épica en idioma i-spañol. 
Exalta el inunío de tk>lí\ ar y la MVindicandn indígena frente a la dominaaúnespaño- 
la (cír }uséJoaquíndeOlmcdo,* la Victoria deIunfn,CantoaDotívar”,en/OM'fi«i{nót 
rfi'O/inc./a,f>0iSÓ,pnsii, Kibliuleca Mínima ecuatoriana, IHiebla, Cajiea, I960, p 101)

Josó Joaquín Olmedo
UMG FoU FUJ VM42

Simon Bolívar Manuela Sáenz
OaoOtOorúa OnatPsRH
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de Quito" son referentes claros. Aun­
que no hay una canaón que represen­
te a todo el país, qui2á Vaalja íie barro es 
lo más cercano a eso. Julio Jaramillo, el 
gran cantante de mú.sica popular es, sin 
duda, un símbolo nacional. La inclina­
ción de las masas por el fútbol lia hecho 
que las figuras de los deportistas sean 
también referentes de identidad. El caso 
más notable ha sido el de nuestra se­
lección nacional de 
fútbol, cuva aclua- 

Virgen do Ouilo 2002 y 200b
despertó gran iden­

tificación con el Ecuador como una unidad, 
más allá de las diferencias regionales.

Por años, auque el fútbol era un deporte de 
masas, el Ecuador no pudo clasificar para un 
campeonato mundial. En 2002, sin embargo, 
lo hizo. El hecho no fue casual, sino fruto de 
un período de cuidadosa preparaaón. La se­
lección nacional, popularmente llamada "la tri", fue acompañada 
en todo el largo proceso de la clasificación, por un inédito interé.s 
y apoyo del público, que creció cuando la clasificación se produjo 
y la selección jugó por primera vez en el mundial. Los encuentros

1^

Julio Jaramillo 
I.ÜJ fea BjJYcaní

Selección do lulbol que claslllcó en 2002 Fea rnSifaotnrnMatiAMdsfi/UJ



transmitidos por ttílevisión paralizaban al país En oficinas públi­
cas y pnvadas. estableamiontos educatnos, bares, restaurantes y 
el transporte, se centraba la gente para la transmisión de los parti­
dos Por días, semanas, la gente salió a la calle con la bandera trico­
lor y atuendos amarillo, azul v rojo Muchos se pintaron la cara y 
el cuerpo con esos colores Era frecuente ver que, incluso personas 
desconocidas, se esia>chnran las manos y se dieran abrazos para 
' hacer fuerza"

El fenómeno, visto así, ya fue destacable Pero lo fue aún 
mas SI se loma en cuanta que esa era la primera vez en años 
que la población nacional se identificaba en forma masiva con 
la patria y su bandera como símbolo'" Antes, entonar la can­
ción nacional e izar la bandera en los partidos era mas o menos 
una formalidad Pero de pronto se transformaron en elemento 
de identidad de un país que soportaba la más profunda crisis 
en décadas Los ecuatorianos, que habían sufrido el empobreci­
miento acelerado, el desempleo, los efectos de la migración, el 
robo de sus ahorros en el llamado "feriado bancario", la reduc­
ción radical de su poder adquisitivo con la dolanzación, encon­
traron que los éxitos deportivos eran la única bueno noticia en 
años y la a^'Umieron como recurso para enfrentar la depresión 
económica y sobre todo arúmica que los abrumaba Después 
de tanto desastre, del fracaso de los líderes nacionales, do los 
políticos y banqueros que llevaron al país al abismo, la "tn" 
permitía recobrar, al menos en parte, la confianza y la dignidad 
Era una muestra de que no eramos un fracaso en todo, de que 
había cosas que podíamos hacer bien

Y lo mas destacable del hecho fue que mientras los podero­
sos hablan desatado la crisis j la caída de autoestima nacional, 
un grupo de jóvenes surgidos del pueblo, los integrantes de la 
"tri" liderados por Alex Aguinaga, le habían dado al país una 
prueba de confianza con la clasificación Entre ellos, la mayoría 
eran deportistas negros, venido:, sobre todo del valle del Chola 
y también de Esmeraldas, precisamente de las zonas más po­
bres del país, azotadas por el desempleo, la falta de educación y 
salud Sin condiciones mínimas para entrenar, lograron lo que

142 Etmquc A\i¡i¡a Mora

57 En lynt > (.n 1W, cuanduscdierun confliclo-, armados con el Peru, la gcnle 
salto tambicn ton banderas a respaldar al país tV'ro los ni v ules du movili/a* 
cion íutron munotvs y ciurtamtntc no su Irataln dt un clima social dt cxllo 
national sino du dufuasa j Itmor
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en otros países hacen solo deportistas que se preparan por años 
en las mejores instalaciones. La clasificación se repitió en 2006 y 
entonces la "tn" logró pasar a los octavos de final. La reacción 
de la gente fue similar a la de cuatro anos antes.

Era paradójico que la patria, que habían acaparado los grandes 
del país, hubiera .sido reivindicada por los más pobres; por negros 
que eran "invisibles" en el escenario nacional. Pero eso solo nos 
confirma que la patria es la gente c(imún. .\o lo olvidemos.

EL SUCRE. MONEDA NACIONAL

Hay un símbolo nacional que en muchos casos se constituyó en 
un referente de los países la moneda El dolar, la libra esterlina, 
lo son ciertamente El sucre, que honraba al gran Mariscal de 
Ayacucho. fue adoptado como moneda nacional en 1885 En 
el año 2000 fue sustituido por la moneda de Estados Unidos 
y. SI el sucre ya no es un símbolo nacional cotidiano, se está 
transformando en un referente de resistencia a los modelos de 
ajuste que han prevalecido en las últimas decadas Los billetes 
ecuatorianos mostraban a personas y monumentos que se 
consideraban representativas del país. Antonio José de Sucre (S/ 
5), Sebastian de Benalcázar (SI 10), la Iglesia de la Compañía 
(S/. 20), el monumento a! 9 de Octubre (SI. 50). Simon Bolívar 
(SI 100), Eugenio Espejo (SI 500). Rumiñahui (S/ 1 000), Juan 
Montalvo (SI 5 000), Vicente Rocafuerte (SI 10.000), Gabriel 
Garcia Moreno (SI 20 000), Eloy Alfaro (SI 50 000) El billete de 
SI 100.000, que no llegó a circular, llevaba la imagen de Santa 
Mariana de Jesus



Capítulo 6

¿QUÉ ES SER ECUATORIANO?

NO SABER QUIÉNES SOMOS

Ecuador de míaos del siglo XXI ha tratada de superar una 
situaaón que con propiedad puede denominarse crisis generali­
zada. Con una larga recesión económica y un quiebre del sLstema 
político y social, había enfrentado una desorientación colectiva 
y pérdida de las metas comunes que animan a los países ' A un 
largo mal rato compartido por los ecuatorianos, a la acucante po­
breza y a la migración forzosa se había sumado la sospeclia de no 
saber quiénes somos. Llegamos a un punto en que los e}es sobre 
los que descansaba nuestra visión del país caían en pedazos.

La respuesta a la crisis no ha sido en muchos casos positiva. 
Han recrudecido actitudes racistas y etnocentristas; se ha exacer­
bado el regionalismo; hasta se han dado brotes de intolerancia 
religiosa. Por otra parte, una creciente inseguridad se extiende 
en las ciudades y el campo Un país que era una "isla de paz" es 
ahora peligroso y la violenaa lo amenaza, especialmente desde 
la frontera con Colombia.’ También en las calles de las ciudades 
y hasta en la pnvacidad de los domíalios, la inseguridad es una 
constante. El empobrecimiento y la falta de trabajo afectan a la 
población Se llegó a un extremo de desconfianza ciudadana en 
el régimen constitucional y las instituciones política.s, sobre todo 
al ver que persisten la corrupaón pública y privada Muchos 
piensan que ya nadie cree en valores éticos o nacionales.

1 Cnnque Asala Mura, 'Análisis de b n'aluiad naaonal la crisis de 1S99, 
movili/acidn pciHlica, quiebras banrarias, dolari/ación y unidad naaonal", 
ponenaa. Quilo, 21XH).

1 Cfr Saíom<?n Cuesta Zapata y Patricio rruiillo Mnnlalvo Li fronirra dffion- 
Urih, Puliimaiio Vwlt^ncta, luircoirilfíco t/¡(tiernlla. Quilo, Fundaaún do Invcs- 
Ugaaonis Andtrv»-Amjzónicas (MAAM)/Abya-Val.i, l‘W



Aunque ha habido una mejora desde la cnsis de finales del 
siglo XX, persisten sentimientos de pesimismo en Ecuador El 
ritmo de migración ha descendido notonamenle, pero todavía 
hay quien busca su por\'enir en el extranjero Parece que muchos 
de los que se quedan tienen poca fe en el futuro Es frecuente oír 
que este es el peor país del mundo, que aquí nada sale bien 
Tenemos la impresión de que solo hav malas noticias El senbdo 
de comunidad nacional se ha resquebrajado y resulta difícil res­
taurarlo Al proponemos salir de una sena crisis de identidad, 
tenemos que buscar lo que somos y hacerlo con optimismo

146 Ennqiw Anata Mora

IDENTIDAD COMÚN

¿Qué es "lo nuestro"?

Cuando nos preguntamos ¿qué es ser ecuatoriano’, de en­
trada tenemos la impresión de que la respuesta es fácil Son 
ecuatonanos lodos los que nacieron en este lerntono, los que 
nacieron en el extranjero de padres ecuatorianos y los que se 
hayan nacionalizado Eso dice la Constitución, pero resulta 
complicado ir mas alia de los aspectos legales ) definir ese sen­
timiento de pertenencia que llamamos "ecuatorianidad", que 
todos compartimos, aunque no es fácil de explicar

En términos culturales hay un estereotipo del eaiatoriano, 
aunque se trata solo del serrano típico* mestizo altoandino, de 
temperamento reser\ ado, católico aunque fuera de nombre, ha­
bla un castellano característico, juega "cuarenta" con naipes y 
se toma sus tragos de aguardiente al son de pasacalles y pasi­
llos En el exterior, por otro lado, hay una imagen de los habi­
tantes indígenas del país fuertemente arraigada, o también la 
idea de una especie de pequeña y tórrida África en la mitad del 
mundo Para destacar la reserva o pasividad del ecuatoriano tí­
pico, corre una descripción por Latinoamérica- "un ecuatoriano 
es un boliviano que ha tomado Valium"

Poro esas descripciones recogen lugares comunes Porque 
los ecuatorianos somos diferentes aun entre nosotros y no se 
nos puede aplicar un cliché general Apenas hurgamos en las 
diversidades del país, comprendemos que es complejo Pero,
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en medio de la diversidad, hav características nacionales de las 
i]uc todos participamos.

5i hay rasgos que son comunes a todos los ecuatorianos, 
podemos preguntamos entonces; ¿qué es lo nuestro? ¿qué te­
nemos como patrimonio de lodos’ También en este caso la res­
puesta es compleja. Sabemos que los ecuatorianos compartimos 
una historia común, que se enraíza en el poblamiento aborigen 
del espacio de .Adinoamérica Ucuatonal y que se ha enriqueci­
do con la presencia de otros pueblos indígenas, de los coloni­
zadores españoles, de los africanos traídos aquí, así como de 
ias migraciones subsiguientes ti esfuerzo hisliirico de haber 
uinstruido una naciim venciendo grandes dificultades e.s un 
elemento que nos une, que lo asumimos como común, tn este 
sentido, lo pnmero que podemos considerar nuestro es el pro­
pio Ecuador, nuestra patria.

Pero hay otras cosas que también son nuestras, de todos los 
ecuatorianos y ecuatorianas. Originalmente fueron indígenas, 
mestizas o negras, pero ahora las consideramos que patnmonio 
común. La minga, el castellano y los ritmos afro, por ejemplo 
Veámoslo en pocas palabras

La reciprocidad es un rasgo fundamental de la sociedad in­
dígena, asimilada históricamente por los pueblos andinos en 
general, y en particular por el pueblo ecuatoriano. La minga 
es quizá la torma más visible de reciprocidad. Fue una práctica 
aborigen, pero ahora la ejercitamos lodos como característica de 
nuestro convivir social.' "Pres­
tarse una mano" y colaborar 
recíprocamente para realizar 
un trabajo no es común en el 
mundo Es un rasgo específi­
co de nuestra manera de ser 
como pueblo andino. La min­
ga facilita el trabajo y también 
organiza las relaciones huma­
nas y consolida la comunidad, 
í'oreso la sentimos propia, una 
parte de nuestra identidad co- Ln minga o*r,aoEd*MKjnoTjn

^ H.iraltl nin/iiunn y NiipidL'on Almcid.i, conrds, Iji (iiIIui.i iioi'tilur ni i7 
iiuiulor, lumo VI, Ciniur, Cut'ncj, CIIIAI’, 1W1, p llU



mún Se U hace en toda-i las regiones del pais en los espacios ur­
banos o rurales ’i también los |o\ enes la praetican aunque muchas 
\ eces no conocen su \ erdadero origen

Los españoles trajeron el castellano a America \ lo impusie­
ron como parte del hecho colonia! Pero con el tiempo paso a 
ser el idioma generalizado \ ahora lo consideramos nuestra len­
gua ^ Desde luego que los pueblos indígenas tienen dereclio a 
preser\ar sus idiomas \ todos debemos colaborar para que asi 
suceda, pero el castellano o español no es sulo la lengua oficial 
del país, sino un vehículo de relación mterailtural entre todos 
los ecuatorianos \, al mismo tiempo nuestro vinculo con una 
gran porción de la humanidad, que es hispanohablante A nadu 
se le ocurre ahora pensar que es una ' lengua extranjera" Los 
grandes de nuestra literatura nacional han escrito en castellano 
obras que nos expresan como pueblo \ si>n exponentes de la cul­
tura e identidad latinoamericanas También se han compuesto 
en castellano la mavor parte de los cantares \ las lev endas po­
pulares Esta lengua en que hablamos v escribimos es nuestra 
lengua, un patrimonio común \ un elemento de unidad

Los ntmos afro se ejecutan se oven v bailan en muchas la­
titudes, en los países ricos ) en los pobres N'ueslro país no es 
una excepción \ se los pretiere en todas las regiones v estratos 
sociales llav música afroecuatonana, compuesta \ ejecutada en 
nuestro país Y esa música no es solo de los negros, sino que to­
dos los ecuatorianos la consideranuis propia, como expr«.sion o 
patrimonio de toda nuestra sociedad Este es otro rasgo cultural 
original de uno de los com­
ponentes de la sociedad 
ecuatoriana, i]ue ha pasa­
do a ser maniíeslacmn del 
conjunto, parle de lo i|ue 
consideramos nuestro 

También ha\ elementos 
surgidos di“sde las legiones 
(¡ue se han transformado en

14S Eiirupic Ali'ni
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rasgos do b idenhdad común. AI pnncipio eran realidades locales 
o regionales, pero luego han de\enido en símbolos comunes del 
país Ese es el caso de los sombreros de pa]a toquilla, mal llama­
dos en el exterior "Panamá", que nosotros de­
nominamos "Montecristi". Ünginalmentc se 
produdan en Manabí, pero pasaron también 
a ser tejidos en A/uay y Cañar Los nimbreros 
Hin un rasgo de identidad de los montubios y 
parle del vestido típico de las cholas de Cuen­
ca \ otras localidades del Austro, Hace años 
los usaban va figuras como josé María \'clasco 
Ibarra. Los sombreros "Montecristi" son un 
'imbolo interno de integración regional v en el extenor son una 
expresión del país, por cierto muy valorada.

En el Ecuador, como en otros lugares del mundo, uno de los 
rasgü.s más fuertes de identidad es la comida Aquí hay una gran 
variedad de platos locales y regionale.s, en los que se muestra 
la enorme diversidad geiigráfica y étnica del país. Pero algunos 
de ellos han pasado a ser naaonales. El cciuche es quizá el plato 
más representativo. Aunque se llama como un plato peruano 
'-imilar, aquí tiene características propias Como su componente 
básico es pescado o mariscos, hace años se lo encontraba solo

Sombrero "Montecrlsli"
Fck, RMVfpu

en la Costa. Con el avance de los medios de almacenamiento y 
transporte se lo prepara ahora en todas partes Otro plato nacio­
nal es ln/ímt’s‘iV7, típica de Semana Santa 'Se prepara en todo el 
país, con especificidades regionales y locales

La comida popular ecuatoriana tiene ingredientes básicos 
como el maíz y las papas, alimentos desarrollados por los puebltts 
indígenas andmo.s hace milenios. También incluye granos y cer­
do, de origen europeo, plátano o "verde" de variedades locales, 
4ue se sirve de muchas formas en todas las regiones. Y no pode­
mos olvidar el arroz, originalmente traído del Asia, que paso a ser 
baso de nuestra dieta. Una famosa novela recoge el dicho costeño: 
"En habiendo arroz, aunque no haya Dios".’’ Muchos platos que 
se preparan con esos ingredientes forman parte de lo que consi­
deramos nuestra cocina nacional. La friltidii y el honintio de cerdo.

^ Marcdti Naranjn V', coord , Li ¡’opulnr eit el Eaiiuhr, tomo I!, Chíís

íuti, Cui-nc.i. CtDAR 1983, p 293 
1 Hnnque Gil Cilbtrri, Nuestro pivi. Quito, Libresa, s a, p 65



el ttnoz u>iz jmW'lni se encuentran en tudas partes Los /ijizíu/ts se 
hacen en lodo el país con preparaciones di\ ersas

Otros rasgos de la cultura popular también están extendidos en 
el país La afiaon a los toros \a desde los que se celebran en los ca­
seríos alejados hasta las fiestas de las (.apílales Ha\ peleas de gallos 
en todas las regiones La costumbre de los "anos viejos" se practi­
ca en todo el país" En todas las regiones \ estratos sociales se jue­
ga "cuarenta"v "ecua\ole\", aunque con menos afición que antes 
se juega "pelota nacional" en todas sus \arianles Pero el tútbol es 
el espectáculo más popular Genera pasiones e identidades de clu­
bes, localidades y regiones, y al mismo tiempo ha logrado unilicar el 
sentimiento nacional A veces la atiuon al fútbol nos enfrenta, pero 

otras nos une \ nos de\ uelve el orgullo 
nacional lambiiín nos ayuda a superar 
el racismo, cuando nos sentimos repre­
sentados por atletas negros o mesti/os, 
de origen social muy pobre, que triun- 
tan representando al Ecuador' ’

El catolicismo es otro rasgo de 
Juego do cuarenta r:«i cictfrmw nuestra realidad que es común a los

y L1 ijucmar un nuiiu u» el 11 di- üicicmhri-1 , un.i costumba (jiu.' existí, en 
vanos países Pero la eoslumbri del veloru) de! viejo con las ' v iud>i •" v 
In kclurn dei lesljinenlo'. son tipiinnunte iinonnnles 

tu Julbol,nusjseidenlidoiT ,inMcímfttMK> Kmiiiv,nno4 No 19,Quilo,2(il'2.
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ccualünanos v ecuatorianas Hav en el país 
la libertad de cultos, pea> todos participamos 
de lo que podemos denominar una cultu­
ra cnstiani>-calólica. beamos o no creyentes, 
pertcnc/camos a cualquiera de las denomi­
naciones cnslianas o a oirá relinión, nuestra 
cultura esta marcada por la tradición católica 
V sus valores, su percepción de la vida y la 
muerte. Basta fijarnos en el calendario de fies­
tas, en las ceremonias populares v las fiestas 
familiares. La Virgen María recibe un culto muy especial. La Vir­
gen del Quinche y la del Cisne tienen enorme adhe.sión popular. 
Ll culto a Narcisa de jesú.s es muy nuestro. Una misa, un tune- 
ral o una bendición de un nuevo edificio son ocasiones sociales 
aceptadas. Un chiste sobre Adán y liva en el Paraíso lo entende­
mos todos No sucedería lo mismo en un país en que lo cultura 
no estuviera informada por la tradición cristiano-católica

Como en otras latitudes, en el desarrollo de la identidad los 
elementos de las culturas populares son fundamentales. Buena 
parle de lo que consideramos "nuestro" surgió como 
‘-■vpresión de la cultura popular en alguna región, épo­
ca o grupo étnico, y paulatinamente se ha ido trans­
formando en un rasgo de nuestra identidad común.
Hemos mencionado algunos ejemplos, pero hay otros.
La caricatura de "Juan Pueblo", con quien se identi­
fican los ecuatorianos comunes, es un buen ejemplo.
Aunque nuestra manera de hablar el castellano difiere entre re­
giones, existen bastantes rasgos comunes a todos nosotros." 

Hay otros elementos de nuestra cultura que son expresión 
de lo indígena, de lo español, lo mestizo, 
lo afro; poro que al mismo tiempo los asu­
mimos como de todos. Ese es el caso de 
nuestro pasado aborigen, de sus manifes­
taciones materiales como la cerámica, los 
caminos y las construcciones. El Castillo de 
Ingapírca, un monumento cañar! e inca, es‘^'¡odolngaplrco Fow ceii

Narcisa de Jesus 
UUj Fs-o fW 1K*t

fi Auni]uc V'i mas pmnuncudj un I,) Sierra ijuc un «Iras rep,iones, un todo el 
país so ulili/a la u>íprt.*sion "dar haciendo", tjue es una turma de pedir algo 
cortésmenle o de reobir ayuda



una expresión de la cultura indígena, pero al mismo tiempo lo 
asumimos como patrimonio y símbolo de! país. Ese es también 
el caso de la cultura colonial quiteña, con su arquitectura religio­
sa y su plástica, inundialmente reconoada. La iglesia de la Com­
pañía de Jesús en Quito, o la Virgen Inmaculada representativa 
de la ciudad, no solo son productos hispánicos de la Época Co­
lonial. o expresiones del mestizaje; son imágenes del Ecuador.

Existen, pues, manifestaciones indígenas o mestizas que, 
manteniendo ese carácter, han pasado a representar a todo el 
país. La música indígena, los mim/iíiiiii/hs y loiuhiaf son parte de 
la cultura de los indios ecuatonanos y andinos, pero los asu­
mimos también como "música nacional". De igual manera, 
música mestiza como el pasacalle, una versión ecuatoriana del 
pasodoblc español, o el pasillo que trajeron los soldados de la 
independencia, son también "música ecuatoriana".'* La músi­
ca rokolera, cuya figura más notable fue Julio Jaramillo y su ac­
tual exponente más destacado es Segundo Rosero, se considera 
como el mayor fenómeno de cultura popularen años.” Aunque 
al principio solamente se ejecutaba música rock de origen ex­
tranjero, ahora se compone rock en nuestro país.'^ Y los jóvenes 
no solo lo consideran como una producción generacional suya 
sino que viene también a ser "música nacional", en la que se 
expresa un sector de la población del Ecuador.

Las manifestaciones de identidades locales y regionales ex­
presadas en la geografía o los monumentos han pasado a ser 
parle de lo "nuestro" nacional y colectivo. La Ronda en Quito, 
el templo de la Virgen del Cisne en Loja, la Rotonda en Guaya­
quil, ios majestuosos ríos amazónicos, la fauna de Galápagos 
son todos ecuatorianos. Eso sucede también con las artesanías. 
Los tejidos azuayos o los bordados imbabureños, las tallas en

1 ?2 Enrique Aunln Mom

12. El p.isillii stí üjv y bo f)L-cutj en toda-, las n-giones dt-1 país Muchas de las 
canaones emblemáticas de las provincias u localidades son pasillos como 
Almii La¡.vui, o Gi/aviiijm/ de ims fiiHarf.-. También iiay pasacalles re-
prescnlatn’os como £1 Chulln Quikfw u y Seiwra (efr Gerardo Gueva­
ra. comp, V'iJi/ia» ¡i itiuliir Qincwneio ¡'opiiUr, Biblioteca Ecuatoriana de la 
Familia, Quilo, Casa de la Cultura Ecualonana/Corporaaón Editora Na* 
cional/El Conejo, IWl)

13 Juan Carlos Morales Mejía, Ciiiua loi/ a olviiUtrlr Lh .sn’fe vidda de Segundo 
Rosew. Ibarra, Pegasus, 20Ü1.

M. Pablo Avala Román. El mundo del rod oi Quila, Quito, IDEA/Corporadón 
Editora Nacional, 2ü0fl.
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madera de San Anlonio de Ibarra o las del Onenle, la cerámi­
ca manabita, son simultáneamente propias de esos lugares v 
nuestras" de todos los ecuatorianos.

Como puede verse. "lo nuestro" es complejo \ diverso, pero 
existe como una unidad reconocida Qui7á ese reconocimiento 
se da cuando se siente que nuestra identidad y nuestra cultura 
están amenazadas Ante la penetración externa en la comuni­
cación V la cultura surgen voces que demandan "proteger lo 
nuestro" En los últimos tiempos, por ejemplo, se ha hablado de 
cjue las ricas v antiguas tradiciones propias de finado^, celebra­
ción de los difuntos, están decavendo, mientras se imponen las 
practicas del HaUou'cen. el día de las brujas, de tradición anglo­
sajona. La visita tradicional a los cementerios se mantiene, pero 
el ceremonial religioso, las comidas como la "colada morada", 
el "champuz", las "guaguas de pan" y las "roscas" se pierden *’ 
Al mismo tiempo, calabazas, brujas y distraeos usados en Esta­
dos Unidos se promueven en los medios de comunicación, el 
comercio y los espectáculos.

Debemos proteger las prácticas de finados porque son parte de 
nuestro patrimonio cultural, v representan un vínculo con nues­
tros antepasados Para ello, la familia, la educación y los medios 
de comunicación deben contribuir Pero eso no significa que debe­
mos congelar la cultura Aparte de que no es posible, una actitud 
cerrada genera inloloranaa y etnocentrismo cuando se enfrenta lo 
"propio" con lo "extranjero" Por ello, no debe preocupamos que 
se introduzca el Hnllou'ceu sino que nuestras costumbres del día de 
difuntos se mantengan con toda su frescura y riqueza

Un ejemplo de continuidad y asimilaaón de las costumbres 
navideñas. A la práctica, considerada propia, de preparar el 
'nacimiento" o "pesebre" y de rezar la novena, se ha integrado 
el árbol de Navidad y la figura de Papá Noel Estos dos últimos 
símbolos navideños, ya univer.salizados, se han integrado con 
ios tradicionales en la vida de las familias y en las expresiones 
públicas y comerciales.

Todas las culturas son producto de la conserx'ación de lo propio 
y adiciones de diversa procedencia a lo largo de la historia Se dan 
continuidades y rupturas Las culturas que no protegen su patri­
monio se desmoronan. Las que se cierran mueren Solo se desarro-

1'’ Marcelo \ar.mju, cixird. ÍJitiiUuriijH'fuihrt'iulliíuulor, lomo II, Ce/i'/nu;, p 293



lian los pueblos que pueden asimilar lo nue\o \ al mismo tiempo 
mantener su acumulado tradiaonal El Ecuador tiene ese desafío 
conser\'ar lo propio v enriquecerlo en contacto con el mundo

La ccuatoríanidad

Durante el conflicto con Peru de 1995, por citas de la prensa 
peruana, muchos ecuatorianos se enteraron de que los peruanos 
nos llamaban popularmente "monos" a todos Sobre lodo para 
los serranos, esta fue una sorpresa porque para ellos "monos" 
son los costeños, qui/á solo los gua) aquileños Pero en la vision 
popular de los peruanos todos somos monos Esto quiere decir 
que, a pesar de nuestras duersidades, que a veces enfatizamos 
mucho, desde hiera nos ven parecidos a lodos aquí en el Ecua­
dor Dicho de otra manera, al fin v al cabo hay una identidad 
común reconocible, lo que llamamos la ecuatorianidad

En el pasado se dieron vanos intentos de estudiar la ecualo- 
nanidad '' Aquí no v amos a comentarlos o a plantear un debate 
al respecto, pero trataremos de hacer un acercamiento a la cues­
tión Podemos decir que es un sentimiento colectivo de los ecua- 
tonanos y ecuatorianas v ineulados a un pasado y a un territorio 
que, conscientes de nuestras diferencias regionales, étnicas, cul­
turales, religiosas, las asumimos como una rique/a y, en térmi­
nos de unidad, nos sentimos parte de una comunidad nacional 
con historia, identidad y objetivos comunes Es la experiencia 
de unidad en la diversidad Puede decirse que esa descripción 
no es específica de nuestro país v puede cubrir a muchos otros 
Desde luego, Ecuador es un Estado-naaon como otros y en ese 
sentido se parece a los demas, pero es al mismo tiempo una rea­
lidad geográfica y una experiencia histórica única El senhmien- 
to que nos expresa a nosotros es la ecuatonanidad

Hemos intentado una descripción o acercamiento desde di­
versos ángulos en ve/ de dar una definición del Ecuador Las 
definiciones tienden a congelar los objetos, a generar estereo­
tipos rígidos La ccuatoríanidad y la nación ecuatonann son 
realidades dinámicas que cambian constantemente, aunque

1S4 Ennque Avala Mora
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algunos rasgos permanecen No haj una formula de ser ecua­
toriano, pero hay elementos comunes \ mas permanentes aun­
que las realidades cambian en el tiempo v las circunstancias 
Equilibrar estos dos polos de la vision nacional nos permitirá 
entender mejor nuestro país

Ha\ otro aspecto que debemos considerar Las identidades 
nacionales no son únicas o excluyentes Coexisten con otras 
identidades que en muchos casos contribuyen a consolidar­
las Ser chimboracense galapagueño u órense, por ejemplo, no 
excluye sino que refuerza la ecuatonanidad Igualmente, los 
ecuatorianos somos al mismo tiempo parte de la Comunidad 
Andina, UNASÜR y America Latina La ecuatorianidad lleva 
consigo una identificación con nuestras raíces andinas y con la 
Patria Grande" latinoamericana Estos sentimientos tienen 

profundas raíces, por la experiencia común de las luchas por 
la Independenaa y porque todos tenemos problemas econó­
micos ) sociales similares, sino también porque los otros, desde 
afuera, especialmente desde el primer mundo, nos ven pare­
cidos Cualquiera que sea el origen de un latmoamencano, en 
Estados Unidos lo llaman 'hispano" y en fcspaña "sudaca" Ser 
ecuatoriano implica ser parte de una gran comunidad cultural 
V lingüística, con sus expresiones políticas \ presencia mundial

EL IMAGINARIO NACIONAL

Una visión positiva

Hemos constatado va que los antiguos ejes tundamenlales de 
la nación ecuatoriana se vinieron abajo Ante eso, muchos píen 
van que negar la existencia del Rejno de Quito es renunciar a 
nuestra historia, que las demandas de diversidad van a desmo­
ronar al Ecuador, que el fin del conflicto con el Peru nos dejo sin 
un vehículo de unidad La verdad es que no se pueden seguir 
sosteniendo los viejos mitos de la nación *'* Debemos reafirmar

l*! i conjrdu I’aso [ndtpcndt.ncn afirmación nacional > unid id lilincnmi.- 
ncana , en bi uiudiuUalnwitiníriuvui Quito ADHILAC, J‘1H4 p IS 
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nuestra identidad y nuestro compromiso con el presente y el íu- 
tua\ replanteando el imaginario nacional, recogiendo experien­
cias positivas que coadyuven a consolidar la unidad del Ecuador.

Con esta perspectiva, por 
ejemplo, en vez de buscar 
nuestras raíces históricas en 
un discutido Reyno de Qui­
to, podemos destacar la gran 
ha/aña de los pueblos tirigi- 
nanos durante en tierras que 
ahora son Ecuador, el desa­
rrollo de la agricultura, de 
plantas vitales para la huma­

nidad.- Este proce.so, importante en dimensiones planetarias, 
que culminó con la gestación de los scm>M0s y la expan­
sión inca, es una raíz histórica aborigen de nuestra identidad, 
mucho más sólida que el Reyno de Quilo.

Igualmente, en lugar de exaltar la conquista y colonización 
como "gesta de la hispanidad", o quedarnos en la consideración 
de la barbane de la invasion europea, podemos pensar que una 
base de lo que hoy somos tue la gestación de una nueva identi­
dad que recogió valores indígenas e hispánicos y se expresó con 
tuerza en el arle colonial quiteño, una de las más altas manit'e.s- 
taciones de la cultura universal en los siglos X\’II v XVIII.-' 

Iradicionalmenle se ha visto a la Independencia como re­
vancha contra la metrópoli española Se la ha considerado la 
“Guerra Magna", una exaltación de la violen- ^ *, r
cia. Para afianzar elementos positivos do la 
nacionalidad, para enseñar a nuestros niños y 
jóvenes, sin dejar de anotar sus limitaciones, 
podemos ver la Independencia como una lu­
cha por la libertad, como un gran esfuerzo de 
integración entre pueblos de América del Sur 
El Libertador Simón Bolívar, además de gran 
estratega de la guerra y exitoso general, fue 
un estadista visionario que no solo lucho por Bolívar y san Martín

fa!s Flauivfp«i
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mdopendizar a los países andinos, sino que planteó con lucidez 
principios de unidad latinoamericana, democracia, igualdad e 
integración, que hov son actuales y necesarios.

Debemos profundizar el estudio crítico de la historia re­
publicana del Ecuador y verla como e! escenario de un gran 
esfuerzo por construir una nación, articular las regiones e in­
tegrar las diversidades. Si más allá de los actores individuales 
redescubrimos al pueblo como protagonista de su propia his- 
tuna, desarrollaremos un sentido positivo de unidad nacional. 
Vsi estudiamos la producción literaria y otras manifestaciones 
culturales, enctmtraremos expresadas allí, a 
veces de manera contradictoria, elementos 
dave de lo que somos.- Limitándonos al cam­
po de la literatura, podemos leer a Olmedo,
Mera, Montalvo, Crespo Toral, Ycaza, Palacio,
De la Cuadra. Carrión, Benites Vinueza, Rubio 
Orbe, Ortiz, v ver algunas claves de nuestra 
identidad. Y si consideramos el aporte que 
hizo a la educación nacional María Angélica 
Idrobü podremos entender el papel del laicis­
mo y de la mujer en la vida nacional.

De igual manera, si dejamos de pensar que necesitamos a 
otro pueblo como enemigo, peor aún si es un vecino muy pare­
cido a nosotros, valoraremos la paz con el Perú y reconoceremos 
a los enemigos reales del Ecuador, que son la pobreza, la igno­
rancia, la desigualdad creciente entre los países y las regione.s 
ricas y pobres del mundo, la acumulación de bienes y riquezas 
sue despojan a la humanidad de recursos vitales para su super­
vivencia y desarrollo. Podremos, de esta forma, pensar en una 
radical alternativa de afrontar el desarrollo de las sociedades 
pobres que, más allá de metas de acumulacitm y desperdicio, 
de depredación del ambiente, necesitan ante todo vivir bien.

Nuestros héroes

Al enfrentar su realidad presente, los ecuatorianos y ecua­
torianas debemos realizar un replanteamiento del imaginario

María Ansállca Idrobo 
r-.:: nu’rK'i

Clr |uan V.iliian», "TrL-scIapa'.di-hi lilLTaturaoncI Kcuador”. vnrrWciW ivirdii- 
;,jí. •■(hiciliid. aillimi c iilfiiluliultrtiiiUiritiiuh, Quito, Abyj-Yül.i. l‘W, p. 351.
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nacional, de la vision que tenemos de nosotros mismos y del 
país Relormular el imaginario nacional del Ecuador no es ne­
gar su pasado, sino asimilarlo desde una nueva perspectiva, no 
es rechazar a las grandes hguras indi\ iduales de su trayectoria 
en el tiempo, sino recobrar la centralidad de los actores colec­
tivos, no es renunciar a una vision patriótica, sino reafirmarla, 
rescatando sus elementos positivos, como la existencia de sus 
héroes nacionales No hay país sin heroes \ el Ecuador no pue­
de existir sin los suyos

Nuestro país debe rev-alorizar a sus heroes, renunciando a 
verlos como seres sobrehumanos A veces, con la mejor buena 
intención, hemos pintado a nuestros heroes como personas que 
hacen sacrificios absurdos o rcali/an ha/añas a tal punto increí­
bles que se vuelven nsibles Es sintomático que las palabras pa­
triota o héroe sean sinónimos de incauto o pendejo en el voca- 
bulano popular "Ya se acabarvin los patriotas", se dice cuando 
no se V a a hacer un sacrificio que parece tonto o innecesario 

El caso de Abdón Calderón no solo permite reconocer su no­
table actitud personal, también es expresión visible de un hecho 
timdamentnl de la Independencia, que también se ha dado en 
otros momentos historíeos la gran ma\ oría de los héroes son jó- 
venes No superhombres excepcionales, sino muchachos comu­
nes ) comentes que sintieron el llamado de la patria y cumplie­
ron con su deber con el precio de su vida Este es un mensaje para 
nuestros ¡ov enes, cu_\ os ideales v el deseo de servir a su país los 
impulsan a comprometerse en acciones de beneficio común 

Las historias reales de los héroes son profundamente huma­
nas y llegan a ser tales por actos notables de valor y entrega que,

desde luego, no los 
despojan de sus debi­
lidades, vision política 
o postura de clase En 
la acción trágica del 2 
de agosto de 1810, por 
ejemplo, cuando fue 
aniquilada la mayoría 
de los actores del pro­
nunciamiento de 180y, 
hallaremos numerosos 

El 2 do Agosto do 1810 6¡*oa«j C4cí*ei héroes que, SI bien te-



ABDÓN CALDERÓN. EL HEROE NIÑO

Especialmente gracias a una de tas Leyendas 
del tiempo heroico de Manuel J Calle, se repi­
te como hecho histonco indiscutible, que Abdon 
Calderón fue un loven. casi niño, que combatió 
en la Batalla del Pichincha, que recibió tantas ba­
las y cañonazos que perdió todos sus miembros, 
pero hasta el fin siguió gntando “viva la patria ’ 
La descripción de Calle es tan inverosímil que el 
ecuatoriano común descubre pronto que lo han 
engañado, tanto mas que se sabe que Calderon 

muño con daño de estomago unos días después, consecuencia de 
la comida dañada del Ejercito Asi pasamos de la imagen del heroe 
sobrenatural a la cancatura que en vez de monr cubierto de glona y 
la bandera patna acaba sus días con diarrea

Si Abdón Calderon es nuestro heroe máximo y nos han mentido 
sobre el. es fácil pensar que en el país no hay heroes, que estos 
solo existen en países "serios' Asi, la visión patriotera de nuestro 
retablo nacional se vuelve contraproducente y el culto a los heroes 
que se da en las aulas escolares o en las Fuerzas Armadas, en vez 
de impulsar el patriotismo, es motivo de burla y ridiculo

El hecho es que Calderón fue un heroe y no hace falta inventar 
una histona descabellada para destacarlo, sino contar la verdad sin 
exageraciones Fue cuencano. hijo del patriota Francisco Calderón, 
fusilado por los realistas El joven, que no llegaba a los 18 años y era 
hijo de madre viuda no tema obligación de enrolarse en el Ejercito 
pero lo hizo voluntariamente Peleo con distinción en vanos comba­
tes. participo en la Batalla del Pichincha y fue hendo en ella, según lo 
destaca Sucre en el parte militar Murió luego de unos días a causa 
de las heridas y complicaciones estomacales * Abdon Calderón se­
na un heroe en cualquier parte Bolívar resolvió poner al joven como 
ejemplo para el imaginano de la nación recién nacida Lo ascendió a 
capitón y dispuso que se lo honrara como heroe ’

1 ManueIJ Calo Loycnddsdoliiempohoroico GuayaquJ CtásicosAnol s I p 137
2 EdisscnritaciasNur^r ElCaplánAbdonCa<tiert>nGaraycoa soVádo Mtoeymdr 

u 0-jitó B.6~o'eca dol Ejército Ecvaionano. 1997
3 Bo'iiiaF dispuM que ascenddo o capitán se mar.iuv«ra en servico oOtjo A) pasar 

icvistaysermencitxiadoclnomtxo taticxi^ debía contestar ‘tAuriogionosamomocfl 
clPicft,ncna pero «vo en nuestros corarones" El EjéraiomamonoesacoslurrOfo

nían intereses personales y de grupo en la lucha, creían en valo­
res de libertad, autonomía y patriotismo

A lo largo de nuestra historia se han dado muchas acciones 
heroicas que debemos valorizar. Tal es el caso de los comba-
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líenles de 1941. como el teniente Orliz o 
el cabo Minacho. En los enfrentamientos 
de 1981 y 199? hubo heroes, por desj;ra- 
cia, muy poco conocidos. Reconocer sus 
acciones y reivindicarlas adecuadamente 
no es una actitud negativa ni promueve la 
guerra. Precisamente ahora, luego de fir­
marse la paz con Peni, podemos recordar 
y honrar a nuestros soldados caídos, sin 
hallar motivo para alimentar el odio con­
tra nuestro vecino país, sino para desta­
car nuestros valores A nadie se le ocurre, 
por ejemplo, que Iranceses y alemanes 

que han tenido repetidos enfrentamientos en su historia, deben 
olvidarse de sus héroes, borrarlos de su imaginario nacional, 
destruir sus monumentos, ahora que ya viven 
en paz y forman parte de la Unión Europea 
Todo país preserva su memoria histórica co­
lectiva y el nuestro debe hacerlo sin complejos 
ni palrioterismo. Debemos reivindicar a nues­
tros héroes, hombres y mujeres

Pero hérws no son solo los soldados muer- 
to.s en las guerras, smo también a quienes rea­
lizaron acciones notables en la construcción 
de la patria o en la lucha popular. Los caídos el 
1? de noviembre de 1922, Dolores Cacuango 

o las víctimas de AZTRA 
entre ellos. En este sentido, los que con 
grandes sacrificios han logrado triunfos 
deportivos, como Jefferson Pérez o quienes 
han arriesgado sus vidas para salvar las 
de otros en las tragedias, son también hé­
roes y heroínas. No se puede recoger aquí 
sus nombres, porque son muchos, pero a 
vanos de ellos los recordamos En hn, re­
formular el imaginario de la nación no es 
otra cosa que decirnos a nosotros mismos 
la verdad, para saber qué camino seguir en 

décadas que tenemos por delante.

Dolores Cacuango 
Fots AH«E



Capítulo 7

DEMOCRACIA Y 
DERECHOS CIUDADANOS

DEMOCRACIA Y CIUDADANÍA

Antecedentes

Ecuador tiene un mal record de estabilidad constitucional 
e institucional En ciento ochenta años de \ ida republicana se 
ha escrito y reescrito \einte veces la Constitución A frecuentes 
rupturas constitucionales han seguido numerosas dictaduras 
Estas han sido a veces norma del funaonamiento político ‘ Se 
cambian las leyes con trccuencia A \eces apenas si alcanzan a 
regir antes de ser nue\ amente reformadas

Pero es también \erdad que, en medio de la inestabilidad 
social y política, se percibe una recurrente búsqueda de la de­
mocracia Nuestra historia esta llena de luchas por la vigencia 
de la justicia y de actos \ erdadernmente democráticos Cambian 
las le) es, a veces muy rápido, y vanos de esos cambios han res­
pondido a los intereses de los poderosos; pero otros se han pro­
ducido gracias a la lucha por la vigencia de los derechos de las 
ma) orias y por la \ olunlad de desarrollar y modernizar el país

Con un vistazo a nuestra historia y nuestro presente, se cons­
tata que la inestabilidad y un precario sentido de institucionali- 
dad han afectado la vigencia de los derechos y garantías. Afirma­
ciones como "la ley es solo para los de poncho" o "el que tiene 
padrino se bautiza", denotan que aquí no hay verdadera igual­
dad La aplicación de los derechos de las personas depende fre­
cuentemente de su situación social y económica o de las presiones 
que puedan ejercer Hay poca segundad jurídica No por repetido 
deja de ser cierto que en las cárceles vegetan, años sin sentencia,

! Rjfad Arí^iig.i Iji> Coii‘^liltiyci¡li^, Quilo, Fraga, I
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ctuatonanoí* pobres que se han robado una gallina, mientras los 
que han hecho atracos millonarios a lob fondos públicos u\en 
tomo pnnnpes \ hasta dan públicos conse)os de moral

Pero también en este campo podemos hallar aspectos positi­
vos Pensemos, por ejemplo, en que ha\ un hondo sentido de jus­
ticia en nuestro pueblo, alimentado pi»r las raíces indígenas, los 
valores cristianos v los aportes de la educación laica y democráti­
ca • Recordemos que una lucha larga ha logrado conquistas como 
la libertad de conciencia, el \c*to universal, el reconocimiento de 
las diversidades Hav también vigorosos rasgos democráticos en 
la vida cotidiana del pueblo Presenciar, por ejemplo, la tradicio­
nal ceremonia manabita de elección de los "presidentes de blan­
cos" \ los "presidentes de negros", con sus gabinetes \ atuendos, 
nos recuerda que la democracia esta enraizada en la tradición po­
pular ecuatoriana A pesar de la injusticia prev aleciente, la demo­
cracia ha dado pasos hrmes en nuestro país

La democracia

Democracia es una palabra cuyo significado parece obvio, 
y la usamos ion Irecuenua Aunque su sentido elimok'igico es 
conocido, pues v lene de dos raíces griegas demos, pueblo, kra- 
tos, gobierno, "gobierno del pueblo", su contenido es amplio, 
puesto que se refiere no a un modelo único de sociedad sino a 
V aril's, que se han dado) pueden darse en la realidad mundial 

A nesgo de generalizar, podemos establecer que la democra­
cia supone al menos la vigencia de un regimen de derecho con 
Igualdad, garantías y segundad para los ciudadanos, elección 
de sus autoridades, obligación de estas de rendir cuentas, acceso 
equitativo a los bienes y las riquezas, protección del trabajo \ la 
iniciativ o, conservación del medio ambiente Lsta, que es solo una 
aproximación descriptiva, no cubre todas las posibilidades ni se 
refiere a todas las sociedades, pero puede a> udar a establecer al­
gunas líneas de la consolidación de la democracia en nuestro país 

Muchas veces, con vision restringida, se idenlilica la existen­
cia de la democracia con la vigencia de una Constitución y un

2 l'afiK lo ullimoifr Alfrido J'uvz (lUirruv, /‘•ijmuds i/, /a liíiti tr-,íi/<i/v 
/’.ilnii, Quilíi, Impanli df 1.1 LniMT'-id.ul Ccnlral, 1‘ISS p 222 

1 Ctr \1 ilcolin IX-üs, ‘ E sludiuintruductono', i-n t lo) Alkiro, \iirriiai<iu-h¡'‘ 
Uiiilo, turpnracion ldUor.i Njcion.ll, 1992, p III



Si'^iiiuia park' • DcniOimLin i/dcn‘iln'> auihnlimo'' 1(»3

orden legal, o con realización de elecciones Pero la democracia, 
SI bien supone una sene de elementos legales sin las cuales no 
CMStiría, es sobre todo un hecho real, tangible, una práctica so­
cial permanente Esto implica no solo la vigencia de un régimen 
lundico sino respeto efectuó a los derechos de las personas y 
un gobierno que en la practica exprese a la mayoría y funcione 
con participación Por otra parte, la democracia no solo supone 
los derechos políticos sino también equidad y justicia social

Hemz Dielnch la define así "La democracia como una pro­
piedad (característica) de los sistemas sociales puede concebirse 
en tres dimensiones 1 la social, entendida como la calidad de 
vida material; 2 la lormal, definida como el conjunto de deter­
minadas reglas generales de poderes, derechos ) obligaciones 
de las diversas entidades que componen el sistema, 3 la parlici- 
pativa, entendida como la decision real de los asuntos públicos 
trascendentales por parte de las mayorías de la sociedad, con la 
debida protección de las minorías" ‘

La Igualdad debe verse desde el punto de vista social Ade­
mas de que existan garantías o elecciones, deben también posi­
bilitarse condiciones de igualdad socioeconómica. En un pue­
blo donde crecen la miseria v las inequidades, no hay condi­
ciones de estabilidad real para que funcionen las instituciones 
políticas La igualdad debe darse también en consideración a 
la situación de los diversos componentes de la sociedad En 
algunos casos, eso implica que se de a ciertos sectores un tra­
tamiento diferenciado, pero no discriminatorio Mencionemos 
como ejemplo la participación política con equidad de género, 
el tratamiento tributario preferencial a personas de la tercera 
edad, las iniciativas que dan a los niños especial apoyo para su 
alimentación La democracia, en fin, tiene que ser vista como 
respeto a la naturaleza y al derecho de los que vivirán en el lu- 
turo a tener un pafs y un planeta viables, con un ambiente sano.

La ciudadanía

Aunque existe un activo debate sobre este punto, es un crite­
rio generalizado que la consolidación de la democracia supone 
el desarrollo vigoroso de la ciudadanía Un país democrático

•t Hfin/UTitfr.i,2Ü0l, pp H2 H3
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en marcha es un país en el que sus ciudadanos y ciudadanas 
ejercen plenamente sus derechos y responsabilidades.' I\‘ro, 
también en este caso, la ciudadanía exige no solo la existencia 
formal, sino la vigencia efectiva de garantía.s.

En el Ecuador, como en el resto del mundo, la ciudadanía 
se ha ampliado en un proceso histórico de extensión de la de­
mocracia. Cuando se fundo la República, se consideraba ciu­
dadanos solo a los mayores de 21 años, varones, alfabetos, que 
tuvieran ingresos permanentes o propiedades y que no fue­
ran sirvientes o empleados de otros. En 1861 se suprimió el 
requisito de propiedad y la prohibición 
de ser trabajador dependiente para elegir.
En 1884 se eliminó la base de propiedad 
para ser elegido Con la Revolución Li­
beral se extendió la ciudadanía a ciertos 
sectores campesinos, pero solo en 1928 se 
estableció el voto de la mujer, gracias a la 
lucha de destacadas figuras como Matil­
de Hidalgo de Prócel 'Con el desarrollo 
acelerado del alfabetismo de los años cin­
cuenta y sesenta creció el número de los do Pfóeei
ciudadanos electores.

En 1978 la Constitución estableció el derecho al voto volun­
tario de los analfabetos. En 1998 la Constitución dio un alcance 
universal a la audadanía, al establecer que todos los ecuatoria­
nos, sin límite de propiedad, edad o género, son ciudadanos. 
En 2008 la Constitución mantuvo el principio de ciudadanía 
universal, y lo amplió de alguna manera para que progresiva­
mente se elimine la condición de extranjero ' La ciudadanía es 
el vínculo jurídico de derechos y deberes de las persona.s, de los 
ecuatorianos, con la República del Ecuador Es la ciudadanía 
ecuatoriana la que nos hace parte del país, aunque para el ejer-

5 JoscSánchiv-Púrgü, lj}piililuoulitciudíuLviúuit latimslruiiiónilflaiifimicrii’ 
fw.IJuiU», ILDIS, 1994, p 41

6 'EsUdu del Ccu^dur, Constitución del Estado del Ecuador (1 KSt))". en Niii- 
t.í//í’/erujdd/'[Hiii/nr, vol |S,p 115

7 Mira-desjimuuvdt Vi-g.i,Lirn»;iTfiiiik./itrwi/rifoüLHQuito,CfUM.s a,p IVt. 
« Cfr Daniela Dávalos, '¿Existe la ciudad.inla umvtrsaP Análisis de bs ide.ts del

citsmupolKismo pb^mada-s en la Constitución ecuatunana de2tX)St n ítamin* 
Avila Sanbniaría. edit, lji CoihUluuóii dtl 2008 en e¡ conteiln anJnw, Quito, Me 
mslenodeJusUnaylAmhos Humanos/V&M (.rífiias, 2(K)rt. pp 7V1IW
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ncio de ciortos derechos de elegir y ser elegidos se deba cum­
plir una edad determinada y, en el caso de los extranjeros, se 
requiera residencia de cinco años para poder votar

Con esta renovación constitucional se dio un gran paso, 
puesto que, además de modernizar una institución fundamen­
tal, se han puesti> las bases para que se consolide un elemento 
do unidad nacional más allá de las diversidades. La ciudadanía 
r>s común para todos, es a«]uello que nos Iiace iguales. I lombres 
y mujeres, mestizos, indios y negros, serranos, costeños, ama­
zónicos e insulares, católicos, protestantes y agmisticos, ricos y 
pobres, todos somos iguales en cuanto gozamos de los mismos 
derechos v tenemos las mismas obligaciones. La Conslílueión 
V ia lev garantizan la diversidad, pero, al reconocernos como 
ciudadanos, establecen un pnnapio de igualdad, fundamento 
do la democracia y de la unidad nacional

Si queremos profundizar y consolidar la democraaa en Ecua­
dor, debemos aprender a vivir en democracia Esta tarea es com­
pleja y toma tiempo, porque es un proceso que supone no solo 
cambio de enunciados smo, sobre todo, de actitudes. Es preciso 
desarrollar una cultura política democrática, que no solo implica 
un ejercicio de la toleranaa, del respeto a las ideas ajenas, sino 
que demanda un gran esfuerzo colectn o por promover y mante­
ner la participación como eje de la vida soaal. Para ello se deben 
profundizar los rasgos democráticos que existen y desarrollar 
'itrus. Eso implica dar continuidad a las normas jurídicas del fun­
cionamiento democrático, institucionalizar sus instancias y pro­
cedimientos de aplicación, valorar socialmente la sigencia de la 
democracia. Pero, al mismo tiempo, es también preciso rescatar

Ampliación de la ciudadanía 
ÉPOCA REPUBLICANA
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formas democráticas que se dan en la vida de la soaedad, donde 
funaonan mecanismos de partiapaacn La expenenaa de las or* 
gamzaciones populares y de véanos es muv importante También 
lo es la presenaa indígena en los últimos tiempos, que ha plantea­
do nuevas formas de ejercer la demoaaaa y el consenso

Elemento fundamenta! en el desarrollo de la democracia es 
el impulso de la educación, que prepara a los ciudadanos para 
la vida y el trabajo Al mismo tiempo consolida una visión del 
país, de su realidad y su futuro ' Los servíaos de salud son ele­
mento básico del desarrollo de la democracia Solo un pueblo 
sano es capaz de educarse, de trabajar productivamente y de 
ejercer sus derechos y deberes ciudadanos

Pero la democracia exige también segundad para toda la 
poblaaon. En este campo, nuestro país ha sufndo un detenoro 
muy grande. La criminalidad ha aumentado y la gente siente 
ahora mucho más msegundad que antes El trafico y consumo 
de estupefaaentes crece Se producen asaltos en las calles Des­
de luego que para enfrentar esta situaaon hacen falta medidas 
de orgamzaaon y modernización policial, pero ante todo lo que 
debe hacerse es un gran esfuerzo de prevención La más eñcien- 
te garantía de segundad y la mejor precaución ante el crimen es 
atacarlo en sus bases Para ello es necesano enfrentar la corrup­
ción, especialmente en las mas altas esferas; combatir la pobre­
za y la injustiaa soaal, luchar contra la violencia intrafamiliar.

En realidad, aunque suene a repehción, la democraaa va 
mucho mas allá de sus aspectos políticos, jurídicos o culturales, 
tiene que ver con la vigencia de la justicia social Las condi­
ciones de extrema pobreza en que viven millones de ecuatoria­
nos son un alentado cotidiano contra la democracia. El futuro

166 Enrique Ayala Mora

✓ Libertades ✓ Elegir y ✓Nivel mínimo '
individuales ser elegido de vida

✓Igualdad ✓Participar en el ejercicio ✓Desarrollo
ante la ley del poder politico cultural

y Cfr Universidad Andina Simón Bolívar, Pro'fr.umi tU- Ediiínaóii di VabríS 
Rtforim 0(rmn/íjn/¿/ Biiclulleralo, Quilo, 21KH)
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democrático del Ecuador demanda, ademas de una adecuada 
representación y ejerciao de los derechos, condiciones que ga­
ranticen mínimos niveles de subsistencia, acceso a un trabajo 
adecuado \ digno para todos, redistribución con equidad de la 
nquera, lucha electiva contra los monopolios \ servicios socia­
les adecuados como salud \ educación

LOS DERECHOS FUNDAMENTALES

Dimensión histórica, los derechos humanos

Desde la remota antigüedad se han dado normas para la 
convivencia entre las personas, para regular la relación de go­
bernantes y gobernados, para garantizar el e)ercicio de dere­
chos Aunque los intereses de los grupos de poder han pri­
mado en la tormulacion de las le>es y los sistemas políticos, la 
humanidad ha desarrollado también un sentido de justicia que 
en medio de la opresión v la desigualdad ha ido abriendo un ca­
mino para el respeto de la dignidad de las personas Ese camino 
ha sido largo v ditícil Lo atestiguan la lucha de los esclavos por 
su libertad, la de los sierv’os por su tierra, la de los trabajadores 
por una nueva soaedad, la de los pueblos por su existencia so­
cial, la de las mujeres por sus derechos

En la cultura mediterránea, truto de la interacción de diver­
sos pueblos, cuva máxima expresión fue el Imperio romano, se 
desarrolló) un complejo sistema jurídico, el Dcu’üio Roinaiu), que 
ha influido muchos en el mundo Igual ha sucedido con el men- 
sajee instituciones del cristianismo, especialmente en Occidente. 
El Cimiu, libro sagrado del Islam, tiene normas de enorme tras­
cendencia para grandes sectores de la humanidad El taoísmo, 
el budismo y confucionismo desarrollaron formas avanzadas 
de justicia En la India, China, Amórica y Oceania se registran 
antecedentes que demuestran que ha habido una constante bús­
queda de la justicia, aun en medio de persecuciones y represión

111 I osc-studiosD-, concuerdan ui ijuc ti primer conjunto de leyes de h hisloru 
fue ti ll.imado"C<)di{;ode ilammuMbi", tormuladoen BiibilunM nlrvdednr 
de 17S0 j C (cír Cari Gnmberg, H^toriii D¡uiium, lomo 1, FÍíi/KiíIi
hi iií'iliz/uuiii, Mudrid, Düinutn, 19ü7, p Z-H)
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Suele mencionarse como primera norma tundamental para 
el funaonamicnto del Estado y para garantizar o! e)orcicio de 
derechos la llamada Carla obtenida del rey Juan de In­
glaterra en 1215 ” Esa fue la base del sistema constitucional bri­
tánico y de muchas lejes v constituciones que se dieron luego 
en el mundo Desde el inicio de la modernidad (siglos XV v 
XVI) se plasmaron en Europa vanos pasos para la consolidación 
de los sistemas constitucionales, pero fue en la independenaa 
de Estados Unidos, cuando se adopto una primera declara­
ción expresa de derechos '• Pocos años después, la Revolución 
Francesa trajo la implantación de un sistema democrático y la 
Dedaraaou lie h-< Derahos del Hombre, que tuvo una influencia 
fundamenta! en la \ ida internacional desde entonces

Las luchas sociales del siglo XIX, los avances de la organiza­
ción de los trabajadores, el surgimiento y desarrollo del socia­
lismo en el mundo mfluveron para que el concepto de derechos 
fundamentales se ensanchara hasta englobar también a los i/m*- 
dio» t’Cü/jfií/i/í'es 1/ '•íJUíí/tN, que fueron paulatinamente reconocidos 
a escala mundial La rev oluaon sov lelica y el crecimiento de los 
partidos soaalistas permitieron que esos derechos fueran incor­
porados a las diversas constituaones En el siglo XX se libraron 
también luchas por el reconocimiento de las identidades y diver­
sidades, que se acentuaron con el fenómeno de la globali/ación 
económica, y se estableaeron derechos específicos de mujeres, 
niños, indígenas, inmigrantes, adultos majores, entre otros ”

La violencia de las guerras mundiales de! siglo XX, el nú­
mero altísimo de muertos y discapacitados que causaron, los 
atropellos, el genocidio y la ruptura de normas internacionales 
fue creando un ambiente para el establecimiento de un sistema 
jurídico de protección supranacional de los derechos Por ello, a 
pocos años de estableada la ONU (Organización de las Naao- 
nes Unidas), en 1948 se adoptó una Detlaracton Umvcr‘^al de ¡o^ 
Otm/ioi con los principales avances logrados A esta

11 ürcgonüDüVJl VKmii/ifnntwrioi/cHtsforw,NJadnd.lemasdeHu\, 199S,p 72-
12 U’ürge B Tindall s Da\ id í bhi Ht>(orm Ji hs I ümdíN. tomo 1, Bo­

gotá Tercer Mundo 199S pp 119 121
13 Cfr AlainTourame, ¿Pviirinw-.vnirfiwlos7 /íhii/iv vdi/iriiiftw, Mexico, Ion- 

do de Culturo Lcunomica, 2001, pp 165 204
14 Gknjiinson) S>mumd(.sjanui./, Dir/uniciád Drrfi/n^Hjimiirifs,

Bogotá, UNEÍSCO/Instilulu para el Desarrollo de la Democracia, 1996
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declaración se han sumado otras que incluyen nuevos conceptos 
y enfoques que han aparecido con los avances en la concepción 
y protección de los derechos fundamentales, lin Ecuador, como 
en otros países del mundo, esta declaración se ctinsidera como 
norma con jerarquía superior a las leves locales.

La aplicación y vigencia de los derechos humanos son pro­
ducto de una larga lucha de los puebk>s L'n el proceso de adop­
ción de los derechos humanos se distinguen vanos momentos ’’ 
l’nmero iueel reconocimiento nacional, luego la internacionali- 
/ación de los derechos, la especificación de los mismos y, final­
mente, que es el reto actual, su efectiva prolecdón

Principios básicos

■Jodas las personas nacen iguales y .son iguale.s. En la base 
de tod() sistema jurídico está el reconocimiento de la /yiiií/í/í/i/ ih’ 
li!> pei>onii > anlt' la /ci/. No puede haber discrimen por motivos 
deedad, género, pertenencia étnica, color de la piel, nivel social 
c< económico, convicciones ideológicas, prácticas religiosas, mi- 
ütanda política, origen regional, idioma, opción sexual, estado 
de salud, discapacidad, pasado judidal, condición migratoria o 
cualquier otra distinción personal o colectiva. La iguald.id debe 
ser no solo formal ante la ley, sino también real o material l’'l 
Cstado debe respetar y hacer rnspetar los doreclios humanos 
estahiocidos no solo en la Constitución, sino también en decla­
raciones, pactos, convenios y más instrumentos inlernadonale.s 
Vigentes, que se consideran parte de nuestro sistema jurídico.

l'l derecho a la igualdad e.s ahora reconociiloen todoel mun­
do. Pero hay muchos casos do atropello y falta de observan­
cia. Hay pra'cticas y aun leye.s que siguen di.scriminaiido a las 
mujeres, a quienes tienen ideas, religiones, culturas u opciones 
sc'xualo.s distintas, a los pobres, a personas que se consideran de 
M/.a inferior, a los niños, jóvenes y ancianos, a los migrantes. En 
c‘l mundo actual, los derechos humanos son violados. Por ello, 
iu defensa no debe ser solo un enunciado, sino un compromiso 
de toda la sociedad. En nuestro país, la realidad de los dcreclios

15 INREDH. So» iimriio-i /iiímuhiih i/ ({u/o/iI/ín Sene
Capdcilaaón, No 4, Quilo, 2IHM), p 27
Nüfberto Dobbiu, "I <n era de ios dercdios", en /./ /i nen» nw^'iih’, Madrid, 
Cátedra, 1ÍW7, pp. 154*173
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humano'; es preocupante ' Aunque no ha\ \ lolaciones masi­
vas estas se dan, sobre todo, en las cárceles, cuarteles, institu- 
CTones de trabajo > aun en la \ ida familiar

Lüs derechos son límuT'iifí’', es decir, que se aplican a todas las 
personas No pueden nej;arse a nadie por ningún motivo Son luiíii'i- 
siWts, esto es, que no se los puede traccionar o aplicar parcialmente 
bon íiiftTi/t/vuditíi/t', lo cual significa que su vigenaa es integral no 
pueden aplicarse unos si \ otros no Cuando en caso evcepcional se 
limitan esa limitación debe estar prev ista expresamente en la ley v re'* 
suelta mediante un riguroso procedimiento jurídico Tal es el caso, por 
ejemplo de la suspension de los derechos políticos a quienes son sen- 
tenaados a reclusión por haber cometido delitos grav es También los 
derechos tienen igual jerarquía, esto quiere decir que no hay derechos 
de pnmera categona \ segunda categoría como parecía desprenderse 
de la protección judicial que teman los derechos civiles y la declara­
ción de que los derechos soaales eran programáticos ''

Respetar los derechos de todos sm excepción da la medida de 
la madure/ de una sociedad v de su capacidad de institucionalizar 
la V igenaa de los derechos humanos Deben reconocerse incluso a 
quienes han atropellado los de otros ' Pensar que se debe matar 
sin mas a quien asesina o v lola, es aplicar la ley de la selv a

Es lundamental entender que los derechos humanos se ba­
san en la dignidad do las perdonas Existen porque existo la 
gonto No son concosicmos do los estados ni dol poder político 
Protegen a lodos \ prev alecen aun sobre leves que, en algunos 
casos, pueden ser injustas Tal era el caso, por ejemplo, de las 
normas que fundamentaban el regimen de discriminación ra­
cial en budafnea, llamado «í/wi/k’/d Todo Estado y la comuni­
dad internacional deben garantizar la vigencia de los derechos

17 Marct) Antunii) t,u/nün Lík i/iru/iiK iiiiífiiiiiii'» i->piLiiih’uiih /u ui)m)iniu>' 
u Quilo I dilorul Lnivursitaria 2()(n pji 32-t} ss

IH Asamblci Ccncrjl de las Naoimes Lnida-- Conferencu Mundial de Ucrcchos 
Hum imw (1W3) Declaración \ I’roj’r ima de’ Acaon de- Viena S Todos los 
derechos humanos son iinnersales indivisible's e mterdependienles ) están 
relacionados tnla si Li comunidad inlemaaonal debe tnlar los deitchos hu 
manos en forma global \ de manen justa > eijuilaliva en pie de igualdad \ 
dándole-. 1 lodos el mismo peso ( ) > Uinslilueion del Ecuador nrl II 

ly Ls frecuente escuchar a madre*s de niño • inocente's asesinados sm motivo o dii* 
ca* violadas por manialicus que no deben reconocerse’ derechos a quienes no 
re^spelaron los ajenos Lsa e-. una coneepciuii errada El que se exijo una sanción 
enérgica que tsla prevista en la lev no signilica que se iceple una espetie de 
vengan/a colectiva sm base legal Todos estamos sujetos a las garantías
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humanosmantener mecanismos que permitan su protección 
efectiva. Ultimamente también se ha estableado que deben res­
petarlos instituciones privadas, como las empresas multinacio­
nales, particulares en miación de poder y otras entidades que 
han ganado importancia en la vida pública. Pero, ciertamente, 
somos todos los ciudadanos quienes tenemos que contribuir 
para su vigencia y difusión.' ’ En los siguientes párrafos vamos 
a estudiar los derechos reconocidos en el Ecuador.-'

Derechos del buen vivir

La Constitución vigente dedica un extenso título a los dere- 
clios.-Comienza con los denominados derechos del "buen vivir", 
que equivalen parcialmente a los derechos económicos, sociales 
y culturales. Allí encontramos el derecho al agua, alimentaaón, 
ambiente sano, comunicación, información, cultura, ciencia, edu­
cación, hábitat, vivienda, salud, trabajo y segundad social.

La Constitución reconoce que el derecho itl a^iia es un derecho 
en sí, porque trasciende el derecho a la salud y aun a la salud 
humana, porque de ella depende la subsistencia misma de to­
dos los seres; además, el agua no es susceptible de apropiación 
por nadie y, en consecuencia, no podrá privatizarse (art. 12).“

2D Cfr. Marco Apanati Ullholtni, "Dca-cho'- cnunaaaon y pnnapios de apli- 
cjaón". en Ramiro Avila Santamaría y otros ediLs. D<ni/iín coii'lilucionalí^. 
Lí Coitíhlución cautloiTimu del 2008 en fvr-pcclii\i. Quilo. Minisleno de Jus- 
liaa y Derechos Humanos/V&.M Gráficas, 2008, pp 19-39; Ramiro Avila 
Santaman.i, "Los pnncipios de aplicación de li»s derechos", en Ramiro Avila 
Santamaría, edil, Iji Cun>ltluai'in tkl 2008 fii el loiilextoiuiilmo, Quilo, Miniv 
leño de Justicia y Dea*chos Humanos/V&M Gráficas, 20(18, pp 39-72.

21 En el reajuste de c-ste capítulo y el siguiente del libro, para volverlos conc<ir- 
dantes con la Constituaon expedida en 2(K)8, he contado con el invalorable 
apoyo de Ramiro Avila Santamaría, quien redactó varios de los acápites 
que aquí se publican, y comgió otros Ratifico aquí mi agradecimiento por 
su cnntnbuaón

22. En adelante (hasta los derechos de participaaón) se sigue el texto de Julio 
Cesar Trujillo y Ramiro Ávila Santamaría, "Los derechos en el Proyecto de 
Constitución", en /1mí/ísí< iViimi Cims/iliirié/i, Quito, La Tendencia/ILDIS, 
2008, pp 74-85

23 Este derecho ya constaba reconocido por el Comité de Dereclios Económi­
cos, Soaales y Culturales, que desarrolló su contenido en una observación 
general, que es el medio a través del cual se liacen inlerpa’laciones formales 
y oficiales sobn? el contenido de Im derechos del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Socales y Culturales (Comité de Derechos Econó­
micos, Socales y Culturales, Observación General No. 15J.
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¿QUÉ ES EL BUEN VIVIR?

En las soaedades latinoamencanas se ha impuesto la idea de que 
debemos esforzamos por “vivir mejor', esto es, conseguir los están­
dares de bienestar que gozan los países capitalistas avanzados Esto 
implica, sin embargo, que no sigamos el ntmo del abuso y desperdicio 
de los recursos y depredación del ambiente y un estilo de vida marcado 
por la competencia y la falta de solidaridad En esa ruta no solo que 
aceleraremos la destrucción de nuestro planeta sino que perpetuare­
mos el predominio del capitalismo con sus grandes injusticias

En las raíces de nuestras Iradiaones andinas, empero, hay otra 
forma de concebir la vida No se trata de “vivir mejor' en relación a 
culturas de desperdicio y sobreexplotaaón de los recursos que, pese a 
ello, no traen felicidad, sino de “vivir bien", es decir, llevar una existen­
cia digna, exenta de misena, ejerciendo los derechos fundamentales, 
sin opulencia, sin angustias por la acumulación o la competencia En 
otras palabras, buscar un estilo de vida sencillo y solidario en que se 
cubran las necesidades, pero no se tenga como modelo lograr aquello 
que tienen las potencias mas ncas

Por ello, la Constitución establece el buen vivir, que comprende 
los derechos e instituaones que permiten a los habitantes del Ecuador 
gozar efectivamente de los derechos humanos, vivir en armonía con 
sus semejantes y con la naturaleza, para que esta sea el habitat de 
las presentes y futuras generaciones Se trata de una visión global, 
en la que hay una relación directa entre los derechos y el modelo de 
desarrollo El conjunto de derechos e instituciones consta en la parto 
dogmática de la Constitución En la parte orgánica, para garantizar la 
posibilidad de su ejercicio y goce efectivo, se establecen sistemas, po­
líticas, servicios públicos y la planificación para el desarrollo'

1 Cir Ca/o’.na Silva Portero. *¿Oue es d buen viv.r en la Conslrtuoon?", en Ram.ro 
Avila Santamaría eül L3Consb!uc‘óndcl2003cr}elconIexlo3fKlino,QU'\o Minis- 
lenodoJustiaayDerecíiosHumanos/VSMGráficas ZOOtl.pp 39-72

La Constitución reconoce y garantiza el derecho a h alimentación 
y a la soberanía alimentaria (art. 13), que se vinculan con el dere­
cho a disponer de comida y que esta provea de los nutrientes 
necesarios para la salud física, psicológica y espiritual, fuerza y 
energía propias de la persona sana, acorde con su edad, talla y 
otras características; así como que el país disponga de los bienes 
suficientes en calidad y cantidad para alimentar a sus habitan­
tes, sin necesidad de depender, para ello, de otros estados.
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Estos derechos se complementan con cl dcrLcho a un iwdwule 
'.VIO 1/ eioh^iLavieiife eiptdihrado y se refuerza con la prohibición 
de producción, consumo o distnbucion de armas químicas, 
contaminantes orgánicos persistentes, agroquimicos v agentes 
hologicos pcqudiciales para la salud humana

El deretho a la id¡u.aaoii es uno de los mas importantes La 
Constitución dice ' La educación es un derecho de las personas 
a lo largo de la \ ida v un deber ineludible e inexcusable del Es­
tado (art 26) V que se centrara en el ser humano ) garantizara 
su desarrollo holistico en el marco del respeto a los derechos 
humanos, al medio ambiente sustentable \ a la democracia, sera 
participatna, obligatoria, mterciiltural, democrática, inclu>ente 
\ di\ersa, de calidad v calidez, impulsara la equidad de genero, 
lajusbcia, la solidaridad \ la paz, estimulara el sentido crítico, el 
arte \ la cultura física, la miciati\ a indi\ idual > comunitaria, y el 
desarrollo de competencias v capacidades para crear y trabajar' 
(art 27) En el Ecuador se garantiza la libertad de enseñanza y 
de cátedra La educación publica es laica en todos sus niveles, 
obligatoria hasta el m\ el básico y gratuita, univ ersal y laica has­
ta el tercer niv el de la educación superior (art 28)

Todos tienen dtricho a la i.’n’iciuiiuuieLuada i/ lín^i/n, que se ex­
tiende al habitat o condiciones físicas y factores biológicos del 
entorno en los que la \ ida humana sea posible para la perso­
na ) aun para la comunidad cultural a la que pertenezca (art 
30) que también ha sido motivo de desarrollo internacional a 
través de observ aciones generales del Comité de Derechos Eco­
nómicos, Sociales y Culturales 'be conserva la facultad de los 
municipios para expropiar, reservar y controlar áreas para el 
desarrollo futuro v hacer efectivo el derecho a la vivienda, al 
habitat y a la conserv ación del ambiente sano

La Constitución ecuatoriana protege al trabajador y le ga­
rantiza respeto, existencia decorosa y una remuneración justa, 
que cubra sus necesidades y las de su familia En nuestro país 
la legislación del trabajo fue codificada o reunida en un solo 
cudigo en 1938 ^‘'tso fue un hito fundamental del Derctho Social 
Los trabajadores tienen derecho a un trabajo, con una jornada

-I Cumili dt DLftch ti Iciinumico-- Socales y CuIIuíjIls Ol'stnacún ü»ntral No 7 
-■< I 1 adopción del Codigo del rrabajo por el gobierno de Alberto Enrfijue/ 

(.alio en íui un paso muv imporlanU m la \ ida nitional y tn el 
disarruüo de los dtruchos sotiaks



do hasta 40 horas por somana, \ a reabir un salario y sogundad 
soaal, a mantonor estabilidad \ a organizarse de acuerdo a la 
lev. Las organizaciones de los trabajadores están protegidas por 
la legislación, y pueden ser debase, como sindicatos y comités 
de empresa, v federaciones o confederaciones regionales, por 
rama de trabajo o nacionales

Los Irabaiadores tienen derecho a la contratación colectiva y 
al pago de indemnizaciones cuando son despedidos Se consa­
gra también el derecho a la huelga, así como los empleadores lo 
tienen al paro, es decir, a la suspension de actividades como for­
ma de reclamo Los derechos de los trabajadores, al igual que el 
resto de derechos reconocidos por la Constitución, son irrenun- 
ciables Esto quiere decir que no pueden dejar de reclamarse 
aunque una persona en particular resuelva no reclamarlos La 
Constitución prohíbe expresamente el discrimen laboral contra 
la mujer, la madre gestante v en período do lactancia, y promue- 
\ e de manera especial la incorporación de las mujeres al trabajo 
remunerado v la igualdad de derechos \ oportunidades

Uno de los grandes avances de la sociedad moderna es la 
existencia de la '•t'¡^undad sotia/ que consiste en un sistema de
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LAS ORGANIZACIONES LABORALES

En nuestro país las organizaciones de trabajadores tuvieron su 
ongen en los gremios y cofradías coloniales que siguieron funcionan­
do hasta la época republicana A fines del siglo XIX se formaron aso­
ciaciones artesanales y en el XX se gestaron los iniciales sindicatos 
de obreros urbanos En 1938 se formo la CEDOC, una organización 
de tipo confesional En 1944 se (undo (a CTE de onentacion secular y 
mtlilancia de izquierda A inicios de los años de 1970 surgió la CEOSL 
y se produjeron divisiones y reagrupamientos que onginaron la actual 
CEDOCUT En las ultimas decadas las centrales sindicales se unifica­
ron en ei "Frente Unitario de los Trabajadores' FUT que cumplió un 
destacado papel en la movilización y la protesta ^

En el Ecuador existen también otras organizaciones laborales 
y gremiales Son muy importantes las de pequeños comerciantes y 
trabajadores informales que laboran por cuenta propia La mayoría 
de su fuerza de trabajo sin embargo, no esta organizada

1 Paif/Cij Yca:a hsícrjdelrDo.Jrcn’octxvrocaiimsno Ov*o CEOlVE 1S84 p 235
2 Jcrg: Da,'aLoof El FUT trayecionaypertpectnas Quto Corpotacón Editora Na 

eonaVCDS 1995
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protección de la población para casos de enfermedad o acci­
dente, nesgos de trabajo, desempleo, invalidez y muerte La 
Constitución garantiza el derecho a la segundad social y esta­
blece un sistema de segundad social publico, unnersal y que 
no podrá pnvatizarse (art 367), pero, desgraciadamente, no se 
ha logrado que cubra sino a una parte menor de la población 
La ma\oria de los ecuatorianos, especialmente los mas pobres, 
carecen de segundad social \ uno de los grandes desafíos de 
nuestra democracia es reconocer ese derecho social fundamen­
tal V extenderlo a toda la poblaaon

Las personas tenemos derechos al di'-frutc de la niíí/í7<i y sus es- 
paaos públicos, que se basa en la gestión democrática \ en el reco­
nocimiento de las diversidades que habitan en una ciudad (art 31) 

El deri’Jio a la aillura es patrimonio del pueblo y elemento 
esencial de su identidad Las personas y los pueblos tienen dc*- 
recho a la identidad cultural, a pertenecer a comunidades cultu­
rales, a conocer la memoria histonca, el patrimonio cultural y a 
difundir sus propias expresiones culturales (art 21) Tambiénse 
a'conocen los derecho-^ a la recreación, al ispiin wuento, a la praitica 
lid deporte i/ al tiempo Ithre (art 23)

En el mundo en que vi\ irnos es básico el derecho a la comitnt- 
laaoii V ala nifoniuiLion Por ello, todas las personas, indiv idual 
o colectivamente, gozan del derecho a una comunicación libre, 
inlercultural, incluyente y participativa, en todos los ámbitos 
de la vida social, por cualquier medio y forma, y al acceso a 
tecnologías de informaaon y comunicación, a la creación de 
medios de comunicación social y a frecuencias en igualdad de 
condiciones y al acceso a la información publica (arts 16-20)

Derechos de las personas 
y grupos de atención prioritaria

En las personas y grupos de atención prioritaria encontra­
mos enumerados los derechos de las personas adultas, migran­
tes, embarazadas, menores de dieciocho años, jovenes, disca- 
pacitadas, priv'adas de libertad, usuarias y consumidoras Es­
tas personas disfrutan de los mismos derechos que las demás, 
mas otros que mantienen por su particular situación Asi, por 
ejemplo, los miTos i/ mmii son vulnerables por factores particu­
lares, en especial en sociedades adullocéntncas y patriarcales



como las nuestras; así mismo, las ficrMUw? f’m'aífns de libertad 
están sometidas al poder arbitrario de los encargados de los es- 
tahleamientos de su prisión y, por lo tanto, es menester crear 
condiciones para que, sm menoscabo de las limitaciones im­
puestas por el jue/., puedan ejercer el resto de derechos de for­
ma autónoma y, al mismo tiempo, impedir los posibles excesos 
del poder punitivo. Nadie puede negar que los /myrím/t’S, ya 
inmigrantes ya emigrantes, se encuentran en condiciones de 
particular vulnerabilidad, en espeaal cuando se les considera 
ilegales y sufren condiciones de explotación laboral, por eso se 
garantiza el derecho de /es refugiado'^ y el derecho de ¡as poblaLÍoites 
de-^plazadiií-.-'

En el Ecuador se re­
conocen derechos espe­
cíficos de niños, niñas y 
adolescentes, de personas 
con discapacidad, de per­
sonas adultas mayores, de , 
mujeres embarazadas, de 
víctimas de violencia do­
méstica, de personas que 
adoken da oníermedade. 
catastróficas. La Constitu­
ción no solo enumera sus derechos sino que los dota de conteni­
do específico; por ejemplo, los adultos mayores tienen derecho a 
atención gratuita y especializada en salud, trabajo remunerado, 
jubilación universal, rebajas en servicios públicos, exenciones en 
el régimen tributario, exoneración del pago de costos notariales 
y regístrales, el acceso a la vivienda. Además dedica todo un 
artículo sobre políticas públicas con nueve medidas específicas 
(arts 36-3H). También el Ecuador concede derechos a los jóvenes.

La Constitución reconoce el derecho a grupos que antes no 
fueron considerados, como los derechos de ¡as peisoms expuestos 
a movilidad humana (arts. 40-42). Las personas que se han movili­
zado de un lugar a otro tienen derechos en todas las posibilida­
des. personas ecuatorianas en el extranjero (derecho a asisten­
cia, atención, asesoría, promoción de vínculos con el Ecuador,
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26. Sobre estos lem.is se hú dado un tjr.m di*sarrullo do la junspnidcncia on 
Colombia (cfr Corle Constitucional de Ciilombu, Sentencia T-025-2004)
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DERECHOS DE LOS JÓVENES

El Ecuador reconoce como jóvenes 
a quienes están comprendidos entre 
18 y 30 años de edad, que conespon- 
den al 29°s de la población A pesar de 
que son muchos los jovenes, existen 
pocos avances constJtuDonales que 
reconozcan sus derechos La Ley de 
la Juventud, aprobada por el Congreso 
Nacional, es poco conocida y aplicada

Los derechos humanos de los jó­
venes, como expresa Claudio Duarte, son una construcción permanente 
de las posibilidades de ser feliz, la generación de estilos, relaciones so* 
lidanas, formas de trato respetuosas y fraternas, poniendo énfasis en la 
necesidad de generar oportunidades iguales para todos y todas, con el 
ejercicio pleno de los derechos y deberes

La Constitución ecuatoriana reconoce la ciudadanía integral, 
es decir, que los joveries tienen todos los derechos que establece la 
Constilución. la Declaración Universal de los Derechos Humanos y de­
más tratados internacionales En este sentido, deberíamos hablar del 
reconocimiento y el respeto de los Derechos Humanos con perspectiva 
juvenil por parle del Estado En el caso del derecho a la salud, las insti* 
luciones publicas y privadas deben establecer políticas especificas para 
jovenes, por ejemplo, programas para jovenes embarazadas o forma­
ción en la sexualidad integral Cuando hablamos del derecho a la educa­
ción, se debe asegurar el acceso con calidad, establecer programas que 
eviten la deserción y repiiencia escolar de los jóvenes Si tomamos en 
cuenta el trabajo, fundamental para la realización de los otros derechos y 
aporte a la construcción de proyectos de vida, el Estado debe promover 
la inserción laboral y garantizar los derechos laborales en forma integra)

Si a la participación juvenil se la reconoce como derecho, debemos 
opinar y dec.dir en la vida de nuestro país, las instituciones a nivel local y 
nacional deben abrir espacios para la participación juvenil El Ministerio 
de Educación y los establecimientos educativos tienen quo crear comi­
tés o gobiernos donde las organizaciones estudiantiles puedan decidir y 
evaluar las políticas, programas y acciones, asi mismo, podemos decir 
de otros estamentos del Estado

Uno de los derechos en la Constitución, artículo 188, es la objeción 
de conciencia, que consiste en negarse por razones eticas, morales y 
religiosas a participar en el servicio militar obligatorio y optar por un ser­
vicio civil Aunque no existe una ley que permita poner en práctica este 
derecho, muchos jóvenes se han declarado objetores de conciencia aco­
giéndose a la Constitución del Ecuador
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Los derechos juveniles se podran realizar si ejercemos nuestra auda 
dama como un proceso de construcaón que nunca acaba donde ei ejerci- 
ao de los derer^s y responsabilidades es parte de nuestra vida cotidiana 

La juventud es un sector soaal que presenta expenencias de vida 
heterogéneas con capacidades y potencialidades diferentes que busca 
permanentemente la innovación y el cambio es un momento del ciclo vi­
tal en donde son solamente referentes lo biologico los roles que deben 
cumplir la edad Es equivocada la perspectiva de ver a la juventud como 
una etapa de transioon en la cual hay que controlarla educarla guiarla 
en SI “formarla’ pero no desde sus necesidades sino desde una vision 
adullocenlnca desde lo que uno quiere y no desde lo que ellos quieren

Jhonny Jimenez

reumfícacion familiar retomo \oluntano, confidencialidad en 
los datos, protección a las familias transnacionales (art 40), per­
sonas extranjeras en el Ccuador, que tienen todos los derechos 
que los ecuatorianos, sal\ o ciertas restricciones en los derechos 
políticos (art 9), personas que han huido de sus países por ra­
zones políticas -asilo- o por estar en peligro su \ ida, libertad o 
integridad física -refugio- (art 41), ) personas que han tenido 
que desplazarse contra su voluntad dentro del territorio ecua- 
lonano, v a quienes se les reconoce la prohibición de despla­
zamiento y, excepcionalmente cuando se justifique, derecho a 
asistencia humanitaria especifica (art 42)

Derechos de las comunidades, pueblos v nacionalidades

Los dereclios \ jgenles de las comunidades, pueblos y nacio­
nalidades recogen los derechos ya establecidos en la Constilu 
CTun de 1998, aunque se los explícita con mas detalle o se aña­
den algunos más La Constitución acepta el derecha a mantener, 
desarrollar y fortalecer libremente su identidad, no ser objeto 
de discrimen, conservar la propiedad imprescriptible de sus tie­
rras, mantener la posesión ancestral de tierras y lerntonos, par­
ticipar en el uso, usufructo, administración y conservación de 
los recursos naturales que se hallen en sus tierras, a la consulta 
libre c informada sobre la explotación de esos recursos, a los be­
neficios obtenidos por la extracción de ellos, a mantener, prote­
ger ) desarrollar conocimientos colectivos, ciencias, tecnologías
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> saberes ancestrales, recursos genéticos, que abarcan la diver­
sidad biológica y la agrobiodiversidad, sus medicinas y prácti­
cas de medicina tradiaonal, el conocimiento de los recursos y 
propiedades de la fauna v de la flora, y se prohíbe toda forma 
de apropiación de los conoamientos, innovaciones y practicas 

La Constitución establece el derecho a “desarrollar, fortalecer 
\ potenaar el sistema de educación mtercultural bilingüe, con 
CTitenos de calidad", y el derecho sobre su patrimonio cultural e 
histonco como parte del patrimonio cultural del Ecuador Ade­
más, la Conshtucion reconoce “nuevos derechos" mantener y 
desarrollar contactos con otros pueblos, impulsar el uso de ves­
timentas, exigir que se refle|e la diversidad en toda la educación 
publica, crear propios medios de comunicación en su idioma y 
acceso a los demás medios sin discriminación Se garantiza que 
el Estado limitara las actividades militares en su territorio.

Los pueblos en aislamiento voluntario tienen derecho a la 
posesión de sus tierras, a que no se realice actividad extracti­
va en ellas, al respeto a su autodeterminación y voluntad de 
permanecer en aislamiento hmalmente, se dispone que quien 
irrespete estos derechos sera sancionado por ctnocidio (art 57) 

La Constitución señala que, para fortalecer su identidad, cul­
tura, tradiciones y derechos, se reconocen al pueblo afroeaínloiiaiio 
los derechos colectivos que constan en la misma Constitución, la 
leves y los instrumentos internacionales (art 58). También se es­
tablecen los derecho^ de pueblo‘s inoiilubio\ para que, con respeto 
a su cultura, puedan llevar adelante un proceso de desarrollo hu­
mano integral, sustentable y sostemble (art 59)

Por fin, la Constitución admite que los pueblos ancestrales, 
indígenas, afroecuatonanos y montubios podran constituir cir­
cunscripciones territoriales para la proserv’acion de su cultura 
La ley regulará su conformación (art 60)

Los derechos de participación

Los derechos a la participación corresponden a los derechos 
políticos (art 61), que deben leerse en relación directa con el tí­
tulo IV de la Constitución, “Participación y organización del 
poder". La participación se realiza a través del ejercicio de los 
derechos políticos, que son el derecho al voto, a ejercer funcio­
nes publicas y a la representación pantana (art 65)
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La participación mclu\e el derecho a elegir y ser elegidos», 
a participar en a'^untos públicos a la iniciativa popular para 
presentar provectos de normas ante los órganos con facultad de 
expedirlas, a ser consultados especialmente por medio del re* 
terendo y el plebiscito, a fiscalizar los actos del poder publico, a 
rev ocar el mandato de cualquier autondad de elección popular, 
incluso del Presidente de ia República, a conformar partidos y 
movimientos políticos, el derecho a intervenir en la discusión 
y aprobación de los presupuestos públicos, el derecho a la re­
sistencia frente a actos y decisiones que vulneren los derechos 
o su eiercicio ) al ejercicio de las acaones constitucionales para 
demandar contra los actos del poder publico y aun de los par­
ticulares, en ca‘*üs especiheos, por violaciones a los derechos 
humanos e irrespeto a la Conslitunon

llenen derecho al voto los extranjeros que han residido cinco 
años en el país En general, la participación no se restringe a una 
democracia representativa sino que tiene que v er con tomar par­
te en mecanismos de democracia directa y sustancial Por ello, 
la participación no solo se da a través del voto sino también me­
diante la presencia en procesos de veedurías y control social.^*

Los derechos de libertad

Los derechos de libertad corresponden a los íLm/ms civih', 
que son típicamente los derechos conquistados por el consti­
tucionalismo clasico bon, entre otros, el derecho a la vida, a la 
integridad, a la igualdad formal, al libre desarrollo de la perso 
nalidad, a las libertades de opinion y expresión, cultti, de deci­
sion, la reserva de convicciones, de asociación, a la objeción de 
conciencia, de transito y circulación, a la libertad económica y 
de mercado, al honor, a la intimidad, a la inviolabilidad de la 
correspondencia, domicilio, a participar en la cultura, identi­
dad personal y colectiva, la familia {arts 66-70)

Tradicionalmente se ha considerado a la ftimilui como un 
referente básico de la vida de las personas y se le reconocen 
derechos garantizados en las constituciones y en los acuerdos

27 Cír Juan l’ablii Morolt-, Viitri Ijíi nui vo-i Imn/onlis iÍl 11 parlicipaufii , ca 
Ramiro Avliabmlamarla idil /jCojh/iliiíHii(/i/2WWi/ii/i. iih r/H(iiii/jin(,Qui 
lo MinislLfioili Ju'-ticia j D.nihu Ilumino./VfíM (.rdíiui 2IX)H pp ISS- 
200
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internacionalüs. Pero esto no implica entender la lamilia des­
de una visión corporalivisla, como posiciones extremas lo han 
^stenido.-' En una sociedad democrática no son aceptables las 
concepciones corporalivistas, que parcelan la sociedad, postu­
lan un Estado jerárquico no igualitario y una ciudadanía dife­
renciada no universal.

La Constitución ecuatoriana protege de manera especial a la 
lamilla, en sus diversos tipos, ja sea formada legalmente o de he­
cho, como núcleo fundamental de la sociedad íarl. 67). La familia 
legalmente constituida se íundamenta en la institucicm del matri- 
mnniu. Ll Estado ampara la maternidad y el patrimonio o haber 
familiar; garantiza la igualdad de dereclaos y deberes entre sus 
integrantes que debo expresarse en una vida familiar armoniosa 
Esto es extremadamente importante, ya que se dan casos graves, 
que .se deben denunaar y sancionar enérgicamente, de violencia 
contra las mujeres y contra los hijos dentro de las familias.

El Estado admite también la e.xistencia do la unión estable y mo- 
nogamica (exclusiva) de dos personas que no están casadas, que 
fonnan un hogar de hecho. Esta unión genera los mismos derechos 
que las familias constituidas mediante el matrimonio (art. 68).

Se propugna la maternidad y paternidad re.sponsables, lo que 
implica que se garantiza el derecho de las personas y las familias 
a decidir sobre el número de hijos que pueden procrear, adoptar, 
mantener y educar, y también el compartir las tarea.s de cuidado, 
que han estado reservadas tradicionalmenle para las mujeres El 
Estado tiene el deber de coadyuvar, medíanle la educación, la 
orientación y el apoyo, a que se pueda ejercer este derecho Debe, 
asimismo, proteger a las madres o padres que no tienen cónyu­
ge por tanto, son jefes únicos de familia. Todos los hijos, sean 
biológicos ü adoptados, nacidos dentro del matrimonio o fuera 
de él, son iguales ante la lej', y tienen los mismos derechos y no 
deben ser objeto de ninguna discriminación (art. 69),

La Constitución ecuatoriana reconoce el derecho de propiedad, 
C's decir, los ciudadanos pueden poseer propiedad en cualquie­
ra de sus formas. Al mismo tiempo, consagra que la propiedad 
debe tener una "función y responsabilidad social y ambienlal", 
aunque este término no está definido (art 66). Prohíbe toda con-

2s Cir Julio Tobar Domisu, niiiwitlos ilc iieniia fiolílna, Quilo, liditonal ETcua- 
lonanj, 197(1, pp 132*1%
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físcación de propiedad de particulares, pero la limita cuando 
hay una necesidad soaal de usar los bienes privados. Para ello 
existe la expropiación, es decir, la posibilidad de que una propie­
dad pase al dominio público siempre que se pague a su dueño 
el precio justo v se den los procedimientos legales establecidos.

Sobre la naturaleza de la propiedad hay diversidad de pos­
turas. Existe un amplio consenso sobre la necesidad de que cada 
persona tenga propiedad de sus elementos básicos para la vida, 
como vivienda familiar, vestido, artículos domésticos, libros y 
otros efectos de este orden Sobre lo que no hay acuerdo es en la 
posesión de grandes fortunas individuales, especialmente de los 
medios de producción social. Las posturas liberales capitalistas 
soshenen que la propiedad individual ilimitada es una extensión 
de la propia persona humana, y que por ello el Estado no debe 
interx’enir, sino solo garantizar que las personas puedan ejercer 
ese deredio. Las posiciones socialistas o de corte social plantean 
una limitaaón de la propiedad en benefiao de los intereses de 
la sociedad. En algunos casos, estas posturas solo señalan que 
el Estado debe regular la propiedad; otras afirman que debe ga­
rantizar a la propiedad colectiva de los bienes de producción, 
ser él mismo propietario, a nombre de la sociedad, de centros de 
producción, especialmente de los que son estratégicos para un 
país, o promover formas de propiedad social en las instancias 
del poder regional y local En todo caso, las regulaciones y lími­
tes de la propiedad deben darse pensando en el conjunto social 
y no en los intereses de unos pocos detentadores del poder.

Enrique Awh

LAS ORGANIZACIONES EMPRESARIALES

En el sistema jurídico ecuatoriano, las personas que poseen 
el capital privado con que funcionan las empresas y otros centros 
productivos, además del derecho a la propiedad, tienen también el 
de reclamar garantías para sus inversiones y de organizarse a nivel 
local, provincial, regional y nacional, Sus formas de organización tra­
dicionales son las “cámaras de la producción", que se agrupan por 
actividades como agncultura, industria, comercio, construcción, pes­
quería, etc Tal es el caso de los 'centros agrícolas" cantonales y pro­
vinciales que se agrupan en las “cámaras de agricultura" asentadas 
regionalmenle A nivel nacional existen federaciones de cámaras de 
la producción y un nivel de coordinación de todas ellas
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Los derechos de protección

Los derechos de pn^lección se inspiran en la clasificación ya 
ensayada para expresar un grupo do derechos de los niños y 
niñas ^ Son un puente para luego tralar el tema de las garantías 
constitucionales y son una herramienta para remover los obstá­
culos que se presentan cuando los demás derechos son o)ercidos. 
Entre los derechos de protección encontramos el del acceso a la 
lusticia, a la tutela efectiva, al debido proceso, a la protección es­
pecial de las víctimas de violaciones a derechos, a la imprescrip- 
tibilidad de ios delitos considerados a nivel internacional como 
graves e imperdonables (agresión, lesa humanidad, genocidio y 
crímenes de guerra), a la protección especial a personas víctimas 
de violencia familiar, crímenes de odio, delitos cometidos contra 
niños, niñas y adolescentes, personas con discapacidad, adultas 
mayores; finalmente, el derecho a la seguridad jurídica.

El debido proevi-o es uno garantía que debe practicarse en cual­
quier causa judicial y administrativa. Incluso puede ser aplica­
do en cualquier ámbito, público o privado (por ejemplo, en el 
espacio familiar, los hijos o hijas tienen derecho a conocer las 
conductas que merecen sanción y la sanción misma), y el debido 
proceso para las personas pnvadas de libertad De este modo, se 
aclaran los elementos del debido proceso en cada caso.*' Entre 
otros, el debido proceso comprende la presunción de inocencia. 
Conocer las sanciones previamente, la proporcionalidad entre 
las conductas sancionables y la sanción, el deredio a la defensa 
y a ser oído, no ser juzgado dos veces por el mismo hecho, que 
las resoluciones sean debidamente motivadas, etc. (art 76).

Adiaonalmente, existen otras normas que protegen los dere­
chos. En caso de que estos hubieran sido violados, el Estado tiene 
la obligación de indemnizar a los perjudicados. Deben ser rehabi­
litados quienes hayan sufrido una senlenaa indebida, guardado 
prisión injustamente o hayan sido perjudicados por la autoridad.

29 Lj Convunaon de lob Den’clu's de los N'iños, j el Código de l.i Niñez y Ado- 
lescenoj, dividen a los derechos en cuatro grupos dea’chos de supen'ivencia, 
derechos de participación, dea'chos de prulecoón) derechos al desarrollo 
Por ejemplo, no es lo mismo el derecho a la deíensa en un proceso penal 
cuando hay privaaón de liberlad que el derecho a ser oído en un pmctdi- 
mienlu admimslralivo en una escuela



DERECHOS DE LA NATURALEZA

La Constiiuaon reconoce a la naturaleza o ‘Pacha Mama" el derecíK) 
a su existerrcia y al mantenimiento y regeneraaon de sus ados vitales, 
estnjctura, funciones y procesos evolutivos, ademas tiene derecho a la res­
tauración (arts 71 -74) El Estado debe impedir la extmoon de especies, la 
destrucción de ecosistemas o la alteración permanente de ciclos naturales 

Desde la teoría actual de los derechos humanos, que se basa en la idea 
de la dignidad, reconocer el derecho a la naturaleza puede sonar ridículo 
Si esta prosento usar a otros como medios para cumplir fines que no com­
parten, es obvio que la naturaleza no puede ser utilizada con riesgo de su 
destrucción o degradaaon, porque incluso sena imposible la supervivencia 
del ser humano La naturaleza siempre sera un mcd>o para cumplir los finos 
de los seres humanos Pensemos, por ejemplo, en la ulilizacion de fa fierra 
para desarrollar megaaudades, en la producc'on extensiva de monocultivos 
y de animales para la alimeniacón de miles de millones de personas 

Recordemos que siempre que ha existido reconocimiento de derechos 
novedosos, hubo oposioón y rechazo Se plantearon los derechos de la mu­
jer cuando era inconcebible que pudieran administrar patrimonio, estudiar 
en la universidad o votar. De igual modo, se opusieron al derecho de los in­
dígenas a quienes se consideraban tan incapaces que debían ser tutelados 
por la iglesia Asi también sucedió con los derechos de niños y niñas, que 
tuvieron un régimen de excepción en el reconocimiento y goce de derechos 
a pesar de la existencia de la Declaración Universal de Derechos Humanos 
(1946) Se tuvo que esperar la Convención de los Derechos de los Niños 
0989) para reconocer que tienen los mismos derechos que las personas 
adultas, además de los derechos específicos de su edad

La política s empre esta mas avanzada que la teoría del derecho. El 
déficit en la teoría de los derechos en la naturaleza no jusiifica su desconoci­
miento Los derechos de la naturaleza van de la mano con el modelo de de­
sarrollo M reconocer derechos a la naturaleza, en e) fondo estamos logran­
do quo se trate con mucho mas cu dado su uso y explotaaon. El derecho 
limita y vincula a cualquier tipo de poder Ecuador, como todo pais, puede 
demostrar con cifras que e! modelo económico extractivo no ha sido benefi­
cioso para los seres humanos y mucho peor para la naturaleza Finalmente 
conviene recordar que casi todos los desastres ecológicos, como el calenla- 
mienlo global, se deben a un trato irracional a la naturaleza. Esta merece el 
respeto por ser parlo del mundo en que vivimos Es un ser vivo. Nos necesita 
para existir y nosoiros necesitamos de ella para también existir.

Ramiro Ávila SaiMamaria
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La clasificación que brevemcnlu hemos descrito no significa 
que existen unos derechos más importantes que otro.s, ni qud 
cada derecho debe leerse aislado de los otros. Como toda la
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Lonstituaon en general, los derechos deben leerse de forma 
>;istemática v a la lu7 de los pnnapios que iluminan la interpre­
tación, la aplicación v el e|ercicio de derechos La clasiftcaaon 
simplemente es una forma uhl para poder tomprender v ubicar 
los derechos, y no para jerarquizarlos o compartamentalizarlos

PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS

Las garantías

La Constitución de la República dice. "O más alto deber 
del Estado consiste en respetar y hacer respetar los derechos 
humanos, que garantiza esta Constitución" (art 11) La Carta 
Fundamental indica que los derechos son directa e inmediata­
mente aplicables ante cualquier autoridad Las leyes no pueden 
restringir sus alcances y la inexistencia de normas expresas no 
será excusa para negar su reconocimiento

Pero las declaraciones sin mas no son suficientes Hace falta la 
existencia de un conjunto de disposiaones y normas que permi­
tan la vigenaa de los derechos de las personas Por ello, constitu- 
aones de los países del mundo, le> es } convenios internacionales 
han ido formando una sene de instancias e instituciones cuyo 
objetivo es desarrollar garandas para esos derechos Esto quie­
re decir que no solo los estados están obligados a garantizar los 
derechos sino, también, los organismos de la comunidad interna­
cional e inclusive instituciones que, sin ser estados, tienen el peso 
) el poder que les permiten incidir en el ejercicio de los derechos 

La Constitución vigente mantiene un vinculo directo entre 
los derechos y la organi/aaon del Estado Este lazo se evidencia, 
sobre lodo, en las garantías, pero, ademas, todas las instituciones 
dtl Lslado en el ejercicio de sus facultades han de cumplir los 
deberes del Estado en el ámbito de su competencia y entre todas 
han de croar las condiciones para el buen vivir En este sentido, 
el Estado es la estructura que garantiza los derechos La Cons­
titución trae una clasificación novedosa garantías normativas, 
garantías de políticas publicas, y garantías jurisdiccionales 

Las gainiiliii'y nonnntiva'^ consisten en la obligación que tiene 
la Asamblea y todo organo con potestad normativa de adecuar, 
formal y materialmente, las leyes y cualquier otra norma a los
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derechos prevjstos en la Constitución v en los instrumentos in­
ternacionales (art S4) Estas garantías se conocen como pnma- 
nas porque imponen obligaciones que, si se cumplen, e\ itan el 
funcionamiento de las garantías judiaales Entre quienes están 
obligados, ademas de la Asamblea están los consejos proun- 
ciales V concejos cantonales, que emiten ordenanzas, el Presi­
dente de la República, que dicta reglamentos, y todo funciona- 
no que pueda emitir normas

Las garauhii'- i/c ¡’ohtica-^ ;»iii>/iuís, ^.erz’tao'^ piiMicos i/ partmpii- 
cwn utidihlitua consisten en que la lormulacion, ejecución, eva­
luación y control de las políticas y ser\ icios públicos garantiza­
ran también los derechos para hacerlos efectivos Las políticas 
se refieren, en general, a las decisiones que asumen los órganos 
públicos en relación con el presupuesto del Estado Quienes to­
man decisiones tienen el fin marcado -los derechos-, y deberán 
distribuir los recursos de manera equitativ a \ solidaria (art 85) 

Las yiimji/in- que operan cuando las normati­
vas \ las políticas son defiaentes o ausentes, v' también cuando 
se prov ocan daños que constituv an violaaon de derechos, tienen 
como finalidad la protección judicial de los derechos (arts 86-94)

Las instituciones

I a garantía mas antigua para la protección de los derechos 
es el /líi/Jui' corfiti'y ” Se estableció para proteger a las personas 
contra la prisión arbitraria y su v igencia ha sido causa de impor­
tantes luchas en todo el mundo Puede ser reclamado por quien 
considere que se encuentra privado de su libertad en torma in­
justa, por otras personas o el Defensor del Pueblo, a su nombre 
En el Ecuador so solicita habeas corpus al juez de! lugar donde 
está el detenido, quien tiene la obligación de llamar, en el plazo 
de 24 horas, a una audiencia en que se presenta al detenido y se 
oyen los argumentos de su defensa Luego, el juez tiene igual 
plazo para pronunciarse y disponer la libertad, si es del caso 
De su decisión se puede apelar a la Corte Provincia! de Justicia 

Siempre fue posible que las instituciones públicas o privadas 
tuvieran información que se considera personal sobre las per-

31 Lnrique LchuverríaG. RicumtlU cun’M-- Vnc¡ir<otU hl’i rliulnitt £tiw-
i/iT, Quilo, Casa dir la Cultura Ecuatonana, 1961, pp 21-2-1
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bonas, que esta fuera falsa o pudiera ser usada indebidamente. 
Pero en los últimos tiempos, este es un peligro mas gra\ e debido 
al desarrollo cienlíñco y tecnológico Inclusive, esas institucio­
nes pueden poseer intormaaón sobre una persona sm que ella 
ni siquiera sospeche de ello E! hahea» data es el derecho de una 
persona a acceder a los documentos bancos de datos e iníormes 
ijutí sobre sí misma, o sobre sus bienes, coasten en entidades 
públicas o privadas, así como a conocer el uso que se haga de 
días y su paipósito (art. 92) Las personas pueden solicitar a un 
juez que disponga que los funcionarios respectivos exhiban la 
información que tienen y la rectifiquen, si fuera del caso.

En los últimos años se estableció en nuestro país el ampa- 
ro constitucional, que en la Constitución \ igente se llama acción 
de protección de derechos, que permite proteger cualquiera de los 
derechos fundamentales de los ciudadanos y las colectividades 
Esta acción puede presentarse ante los jueces o funcionarios que 
la ley autoriza, busca la declaraaón de la violación de los dere­
chos y la reparación integral. Consiste en una demanda, verbal 
o escrita que no requiere patroanio de abogado, por acaones u 
omisiones no únicamente de las autoridades sino, también, de 
particulares. El juez no puede excusarse y debe resolver a tra­
vés de sentencia en forma rápida y senalla. Hay sanciones para 
quien no acata la acaón de protección e incluso la destitución 
del funcionario. En caso de que exista la amenaza de violación 
o se esté consumando una violación, se puede solicitar al juez 
medidas cautelares para que se la evite o detenga (art 87)

La acción de protección cabe, extraordinariamente, incluso 
cuando se demuestra que los jueces han violado derechos hu­
manos en las sentencias o autos definitivos (art 94), y esta ac­
ción la conoce exclusivamente la Corte Constitucional.

La Constitución también ha ampliado las garantías y ha in­
troducido la acción de acceso o la in/onnacuhi piihlica (art 91), 
cuando esta ha sido denegada o no ha sido entregada completa, 
y la acción de inctiinpliinienlo (art. 93) cuando las normas del sis-

^2 Cír Ramiro A\ilaS.mlamanú, "Lüsgarjntíjb liurramicnlasimprebandiblfs 
p.iraL-l cumplimiento lit: los derecho', Ac anees conceptuales en la Constitu- 
Gún del 2Ü08', en Ramiro Á% ila Santamaría y otros, edits, üi’si/rtis eoiiaau- 
cwnnlo Li Cwia/ilHCiifii eíiiiUoruiiiii liil 2DIIÓ ui ptT'/'ii luw, pp 89-ltW, Caro­
lina biba l’orlero, "Las Roranlías de los derechos ¿incentum o rcconslruc 
ción’", en Ramiro Aula Sanlamaría, NtvuiiKtiliiiioiialf'mo i/ sniri/aJ, Quilo, 
Mmisicriodejusliaay Derechos I lumanos/VfitM Cráfícis, 2Ü0M. pp Sl-W



188 Enrique Aviüa Mora

tema |undico y las sentencias o intormos do organismos inter­
nacionales de derechos humanos contienen obligaciones claras 
y expresas v estas no se cumplen.

Existe una institución especíhca destinada a promover y pa­
trocinar el eiercicio del habeos corpus, el habeas data y los de­
más derechos: ¡a Defcfi^orúi licl Pueblo. Esta dependencia pública 
está dirigida por el Detensor del Pueblo que, en otras latitudes, 
se denomina OiMÍ’íuisWim Funciona en la capital con oHcinas en 
todo el país, con la responsabilidad de proteger los derechos y 
vigilar la calidad de los servicios públicos. '

En la medida en que se han desarn»llado los derechos y se 
han dado normas para protegerlos, también se han multipli­
cado conflictos entre derechos Es común, por ejemplo, que el 
derecho a la recreación y el de disponer del domicilio privado 
para un fiesta se contradigan con el del vecino a descansar y 
no ser perturbado en su hogar. Es posible que el derecho de 
propiedad entre en contradicción con otros.^ A veces el derecho 
de defensa del acusado se afecta por el de la víctima del delito 
que se }uzga. En la legislación de los países hay normas para 
resolver ciertas situaciones Pero siempre se requiere la vigencia 
de una cultura do respeto a los derechos y el ejercicio del buen 
criterio por parte de la autoridad para discernir su aplicación.

LAS RESPONSABILIDADES

En el mundo en que vivimos hay una tendencia a exigir el 
respeto a los derechos de las personas. Este ha sido un gran 
avance. Como se ha visto en los párrafos anteriores, buena par­
te del contenido de la Constitución, de la legislación vigente y 
de los tratados y convenios internacionales suscritos por el país, 
están dedicados a enunciar los derechos, a mantener mecanis­
mos para su aplicación y defensa, a prevenir su incumplimiento

S3 lídiurdi) /unía t,il. ¡k muli.uiim tf derecho'. Iiuimuto^, Quito, Deferí-
sorÍJ del I’ueblo, 2()(M

34 l-l cjso de la abolición de lo esclavitud lúe un d.ibici> Quienes se oponían 
a ijue se suprimiera, arp.umenUban, enire otras cosas, ijue eso afectaba el 
derecho de propiedad de los duertos de losescbsos, en lanío que los ene­
migos de la esclavitud Mistenfan que el derecho a la vida de las personas 
que eran esclavas debía pn.*valecer sobre cualquier otro
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\ a e>tablecur sanciones para quienes los violan. Pero, aunque 
se hable mucho menos de ello, se debe considerar que como 
cnntraparle de los derechos existen responsabilidades. 1-xisten, 
pues, obligaciones que todas las personas deben cumplir

En algunos sistemas jurídicos, las responsabilidades de las 
personas se han establecido en disposiciones constitucionales y 
legales separadas. En el pasado, en el Ecuador, para poder pre­
asar el contenido de esos deberes, hacía falta una tarea de bús­
queda en un sinnúmero de textos legales y al mismo tiempo una 
complej'a labor de compilación. Peni ahora la Constitución tiene 
un capítulo especial para agrupar las responsabilidade.s de los 
ciudadanos (art. H3). Aunque el listado no es exhaustivo, ya que 
existen otros deberes que constan en diversos artículos constitu­
cionales V en gran cantidad de leyes, el que se haya establecido 
también en forma expre.sa la existencia de deberes y responsabi­
lidades ciudadanas y se los haya agrupado en un capítulo espe­
cial fue un gran paso, que ya se dio en la Constitución de 1998.

Se consideran deberes ciudadanos acatar y cumplir la Cons­
titución, las leyes y las decisiones legítimas de autoridad; res­
petar ios derechos humanos; promover el bien común, practicar 
la justicia y la solidaridad; defender la integridad territorial del 
país, la unidad en la diversidad y la interculturalidad; colaborar 
en e! mantenimiento de la pa/; ejercer con ética la profesión u 
oficio; pagar los tributos, participar en la vida pública con ho­
nestidad, asumir las funciones públicas como un servicio y ren­
dir cuentas de ello; administrar honradamente el patrimonio 
público y combatir la corrupción, promover la protección de 
lo.s bienes públicos y la defensa del patrimonio nacional; pre­
servar el medio ambiente y utili/ar los recursos naturales de 
modo sustentable, asistir, alimentar, educar y cuidar a los hijos.

También se establece como deberes; amo quilla, ama Hulla, 
ama ¡¡liua (no ser ocioso, no mentir, no robar). La Constitución 
introduce estas tres consignasen quichua como leconocimientti 
a lo.s pueblos indígenas y su.s prácticas tradicionales de justicia, 
En general, la Ley Fundamental recoge en este capítulo obliga­
ciones muy amplias, consagradas uníver.salmente como obliga­
ciones de todas las personas, que no tienen que ver solo con la 
participación en las actividades públicas sino, también, en toda 
la \ida de la familia y la sociedad.
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DERECHOS Y OBLIGACIONES DEL CONSUMIDOR

Derechos del consumidor

1 A la proleccion de la vida, salud y segundad en el consumo de bienes y 
sen/iaos, asi como ala satisfacción de las necesidades fundamentales y 
al acxeso a los servicios básicos

2 a que proveedores públicos y privados oferten bienes y servicios compe- 
titnios de Optima calidad y a elegirlos con libertad,

3 a reobir servíaos básicos de óptima calidad,
4 a información adecuada, veraz clara, oportuna y completa sobre los 

bienes y servicios ofrecidos en el mercado, asi como sus precios, carac- 
tensteas, calidad, condiciones de contratación y demás aspectos rele­
vantes de ios mismos, incluyendo los riesgos que pueden presentar,

5 al trato transparente equitativo y no discnminatono o abusivo por parte 
de los proveedores de bienes o servicios, especialmente en las condicio­
nes óptimas de calidad cantidad, precio peso y medida,

6 a protección contra publicidad engañosa o abusiva, métodos comercia­
les coercitivos o desleales, asi como contra practicas y clausulas abusi­
vas impuestas por los proveedores en los contratos de adhesión,

7 a la educaaon del consum dor, orientada al fomento del consumo res­
ponsable y a la indemnización por daños y pequicios por deficiencias y 
mala calidad de bienes y servicios,

9 a recibir el auspicio del Estado para la constitución de asociaciones do 
consumidores y usuarios cuyo cnteno sera consultado al elaborar o re­
formar una norma ¡urid cá o disposición que afecte al consumidor,

10 a acceder a mecanismos efectivos para la tutela administrativa y ¡udiaal 
de sus derechos e intereses legítimos, que conduzcan a la adecuada 
prevención, sanción y oportuna reparación de su lesión,

11 a controlar el cumplimiento de los procesos estableados en esta ley, ya 
sea en forma individual o asociada, y seguir (as acciones adminislralivas 
y/o judiciales que correspondan

12 a que las empresas o establecimientos mantengan un libro de reclamos 
a disposición del consumidor

Obligaciones del consumidor

1 Propiciar y ejercer el consumo racional y responsable de bienes y servi­
cios

2 preocuparse de no afectar el medio arnbieme mediante el consumo de 
bienes o servicios que puedan resultar peligrosos en ese seniido,

3 evitar cualquier nesgo que pueda afectar su salud y vida asi como las de 
bs demás, por el consumo de bienes o servicios lícitos,

4 informarse responsablemente de las condiciones de uso de los bienes y 
servicios por consumirse

Elaborado a baso de los artículos 4 y 5 de la Loy Orgémea de Defensa del Consumidor
(R O S-116, iodoiulode2000)
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Capítulo 8

ORGANIZACIÓN DEL 
ESTADO ECUATORIANO

PLANTEAMIENTOS BÁSICOS

El Estado: presente y futuro

En el capítulo 5 de esta obra se ha planteado un crmcepto ge­
neral del Estado. Se ha enfatizado, por una parte, que el Estado 
es un conjunto de ciudadanos sujetos a una autoridad dentro de 
un ternlono Se ha subrayado, por otra, que los mecanismos bá­
sicos del ejercicio de esa autoridad son la fuerza y el consenso. 
Se ha destacado que la autoridad en el Estado la ejercen quienes 
tienen el poder económico-social, lo que suele denominarse las 
clases dominantes Se ha insistido, por fin, en que no es posible 
en el presente hablar de estados separados de las naciones. Lo 
que existe son estados-nación, surgidos desde el siglo XIX y ac­
tualmente sujetos a una profunda transformación.

Con su desarrollo en el pasado y las modificaciones actua­
les, el Estado ha experimentado un gran crecimiento.’ En esto 
capitulo vamos a estudiar tanto las condiciones de organización 
basica del Estado ecuatoriano, como sus diversas funciones y 
organismos Analizaremos las instancias de participación en el 
ejercicio de la democracia Antes de iniciar nuestro análisis, sin 
embargo, es importante que hagamos varías punlualizaciones 
básicas, que nos permitirán entender mejor a nuestro país.

Advirtamos que la vigencia de la democracia y el adecuado 
funcionamiento del Estado demandan la consolidación de sus 
instituciones. Eso no supone la existencia de una Constitución y 
ele leyes únicamente sino también su aceptación y observancia 
por parte de la gente. Es preciso desarrollar una cultura ciuda- •

• ( ORDf:S, hi ruin th’ l<i Quito, pp. 37-19
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Formulación y aplicación Desarrollo de
de las leyes y otras normas la “comunidad nacional'

Capacidad 
de castigar y reprimir 

(monopolio do la violencia)

Fomento do lenguas 
oiiclaies, educación 

publica administración 
y medios de comunicación

daña orientada a la consolidación de la institucionalidad - Di­
cho de otra manera, os necesario que la población se convenza 
de la importancia de respetar las normas de convivencia para 
que la democracia funcione

Las transtormaciones de los estados no solo se dan por influen­
cias foráneas o espontaneas Son también fruto de un estuerzo 
interno y consciente de cambio \ modernización Debe realizarse 
una radical modernización del Estado que vuelva más eficientes 
y participahv as las instancias de direcaón v administración ^Esto 
debe ir acompañado de un empeño por promover la inslitucio- 
nalidad de los órganos del sector publico, paro que cumplan sus 
tunciones al margen de influencias v co\ unturas personales

Entendamos, por fin, que en medio de las transformaciones 
que están sufriendo los estados, varios de sus atributos de sobera­
nía se han transferido a la comunidad internacional o a los entes 
de integración Esto, ademas de los avances de la globalización, 
ha hecho pensar a algunos que la era de los estados nacionales 
ha pasado y que van a desaparecer En Ecuador no ha faltado 
quien afirme que el Estado se esta disolviendo, fijándose en sus

2 CiU), ‘■inemhjrjío, no Jebe hacemos perder de vista que se> pueden a-nlizar 
reformas modemizadoras del I si.ido n mi’iurjr l.i gobernnbilidad , pe*ro 
nu construir y fortalecerla ciudadanía, lo cual es mucho mas difícil (cfr Jomí 
Sánchez P.irga, ' Deminracia • in ciudadanía y ociedad enil sin ciudada­
nos , en I ranciscti MuiVtv Jaramillo, edit, /hivtil'lui muíh-’i'. v /in)piks/.i« 
Quilo, Iramasocial 199H, p02)
be h 1 dado un gran debate en el I cuador sobre mnderni/aiion del Estado y s»' 
Inn publicado mmho levlos al respecto, entre ellos Instituto de Altos Estu­
dios Nacionales, Li iiwh-niiz^icum ,ld EslmUi nualuniiiw Quilo, ILbO/IALN, 

' Li reíorma del Estado , en /uw./ar üihiU N'o 28, Quito, CAAP. l‘)93
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conflictos étnicos y regionales. En verdad, los estados-nación es­
tán cambiando de manera irreversible, pero de ninguna manera 
están desapnreciendo.'‘Aún más, los nuevos procesos de integra­
ción y la compleja estructura social presente demandan una con­
solidación de esos estados bajo nuevas condiciones. No sabemos 
con certeza qué sucederá en cien o doscientos años, pero en los 
próximos veinte o cincuenta, los estados nacionales, reacomoda­
dos a las nuevas realidades mundiales, seguirán en pie.

El régimen de derecho

A inicios del siglo XXI prácticamente todos los países del 
mundo cuentan con normas básicas para su funcionamiento, 
conocidas por todos y aplicables a todos. De una u otra manera 
hay regímenes políticos sujetos al derecho y garantizados en uno 
Lev Fundamental o Constitución. Pero no siempre fue así. En la 
historia humana se dio una larga lucha de los pueblos contra la 
autoridad por lograr que esta no procediera arbitrariamente y no 
abusara del poder. Al cabo de años se ha logrado establecer el £s- 
tado de Derecho, que, según Trujillo, se caracteriza por "el reconoci­
miento de derechos de los gobernados anteriores al Estado; por el 
establecimiento de garantías de que los gobernados pueden hacer 
uso para defender esos derechos cuando fueren conculcados; por 
la existencia de órganos investidos de facultades que no pueden 
ejercerlas sino dentro de los límites y de acuerdo con los procedi­
mientos prescritos en el Derecho. Los autores suelen denominar al 
Estado de Derecho con el nombre de de las leyes"

El primer Estado de Derecho que surgió en nuestro continen­
te fue Estados Unidos de América, que adoptó su Constitución en 
1787." Luego de la Revolución Francesa, a lo largo de los siglos XJX 
y XX, los países fueron formulando sus constituciones. Las recién 
nacidas naciones-estado de América Latina redactaron constitucio­
nes desde los años de las sangrientas guerras de independencia.

En el siglo XIX se de.sarrolló el constitucionalismo en la ma­
yoría de las regiones del mundo. A inicios del siglo XX, gracias

Alain Touraine, ¿Poilrono* vivir iiintoa? I¡(uiilcí. ¡/ (Ufereulcs. p 232.
5- Julio Cóiar Trujillo, Teoría liel r.^liidn en el Eeuiulor, p. 55.

I-idward S Convin, Ln Coiistihiaún de ín.-i llsliuloí tluidon y si/ aignifiaulo ae- 
luiii Biieno.s Aires, Editorial Fraterna, 19K7



a la influencia de las corrienles socialistas, se estableció el prin­
cipio de que, además de los derechos políticos, el Estado debe 
garantizar también derechos sociales fundamentales. Surgió así 
el moderno Estado Social de Derecho/En la Constitución vigente 
se lo denomina Estado coustitucioual de derechos y justicia.

Los patriotas quiteños que establecieron una junta de gobier­
no autónoma redactaron una Constitución en 1812, que tuvo 
muy poca vida. Cuando en 1822 los departamentos que habían 
conformado la Audiencia de Quito se anexaron a la República 
de Colombia, que había sido fundada en 1819 con Simón Bolívar 
como Presidente, comenzó a regir aquí su Constitución. Pero la 
que se considera nuestra primera Constitución es la que se apro­
bó en Riobamba, en 1830, cuando se fundó el Ecuador.'' Redacta­
da con el esquema de la Constitución colombiana, la ecuatoriana 
estableció una definición del E.stado, las condiciones de sus habi­
tantes y ciudadanos, la división de poderes, y el funcionamiento 
de sus órganos. Su esquema básico se repitió en las décadas si­
guientes, en que se llegaron a expedir veinte constituciones.

En algunos países, una vez emitida la Constitución, se la ha 
mantenido en vigencia todo el tiempo, con reformas o enmien­
das para actualizar o completar su texto. En otros países, en 
cambio, se han redactado nuevas constituciones luego de que 
se ha interrumpido el régimen de derecho o cuando se conside­
ró inadecuadas las vigentes. El proceso más frecuente ha sido la 
convocatoria de congresos o asanihlcas couslituyeittes, encargados 
de redactar las nuevas cartas políticas.

El que en nuestro país se hubieran dictado tantas constitu­
ciones no se debe a la necesidad de cambios sino, más bien, a 
la inestabilidad política, que ha traído consigo dictaduras fre­
cuentes. En medio del enfrentamiento político se han estable­
cido gobiernos de hecho y se ha roto o derogado la Constitu­
ción vigente. Al cabo de un tiempo de régimen dictatorial, se ha 
vuelto al régimen jurídico, mediante la emisión de una nueva 
Constitución que, por lo general, ha entrado en vigencia con un 
nuevo gobierno elegido.

196 Ettriqitc Ai/ala Mora

7 Julio Císar Trujillo, Tcoriu i/i7 Bindo ai el Lcmior. p. .Só.
8. Coastitución dtri Estado del Ecuador (1830), un Nucvii Hinlom ilcl llaiador. 

vol. 15, p. 135.
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Jerarquía de las normas

IWiüBaM

Consmuctún

Loy«« org&nicas 
yordiniuiBs

OecroiM l«olsUiiiyos 

Decrolo ojocuilvo

Acuordo mlnlstortal

Ordonanros

Norma goncral 
dol Estado

Normas obDgolortos 
do imorM gonoml

Asamblea Consitiuyonlo o 
Asamblea Nocional con proceso 
especial do rolormas

Asamblea Nacional (el E)ocuilvo 
los sanciona luego do aprobados)

Regulan sRuacionos 
panieularDs

Asamblea Noclonnl (sanción 
uBonor del EJocuilvo)

Reglamentan la 
Bdminisimcion pbbiica Presidente do la Ropubilcn

Raglomonian el 
tuneionamlonio do 
ociMdades mnistenaios

Ministros do Estado

Regulan la nclIrkJad 
provincial y cantonal

Qob lomos
pivrlncloles y municipios

Resoluclonos y ncuordos Declaraciones 
sin liiOfTn obllgoiorla

Cunlqulora do los menclonndos 
en ostacoluinnn

La Constitución

En el Ecuador se ha repelido muciias veces este proceso de 
dictadura y vuelta al régimen jurídico. En 1970 fue rolo el ré­
gimen constitucional y se declaró el gobierno de hecho, Hasta 
1979 gobernaron tres dicladuras. La última preparó dos textos 
constitucionales y los sometió a reterendo en 1978. El texto que 
ganó fue adoptado y entró en vigencia el 10 de agosto de 1979. 
A lo largo de la etapa iniciada ese año, el Congreso realiziü al­
gunas retormas a la Constitución, pero en 1997 la presión so­
cial exigió un cambio significativo, para lo cual se convocc') una 
Asamblea Nacional Constituyente, que preparó un nuevo texto 
constitucional que entró en vigencia en 1998.” Las aspiraciones 
do cambio, sin embargo, siguieron presentes y, luego de una 
década muy agitada, el recién electo presidente Rafael Correa 
impulsó la reunión de una nueva Asamblea Constituyente, que 
redacló una Constitución, que entró en vigencia, después de la 
aprobación en referendo, en octubre de 2008.“’

9. Ortnmlo Atcívar Sanios, Comeitlnno-> a la CoiitliIncuUi P«>li7if<t del l.Viii/*) <Li
íiviHiWfrf ií»ii'nii//í9, Guayaquil, Offset Abad, 1988 

lo Conslitucidn de I,i Kopúblira del l:cu,idor, en Gacela OmstihofeitU, 2008
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La Asamblea Constitujente se reunió on Monlccnsti, como 
homenaje a Elo) Alfaro v como signo de compromiso por un 
cambio radical Di&cutio y aprobo un extenso y enrevesado do­
cumento " La aprobaaun se hizo de apuro, sin discusión del ar­
ticulado, por grandes bloques del contenido Los directivos de 
la Asamblea impidieron el debate abierto de temas fundamenta­
les Al final, una comisión externa encargada de la codificación 
V redacción final, que tu\ o solo horas para cumplir su cometido, 
formulo el texto que se considero definitivo *- La Constitución 
termino siendo un cuerpo enorme, farragoso ) contradictorio, 
con artículos declarativos, definiciones inapropiadas, errores, 
alteraciones y ambigüedades Muchas de sus disposiciones se 
introdujeron por motiv'aciones coyunturales Desde un punto 
de vista de una postura progresista, de esa manera se perdió la 
oportunidad de contar con una Constitución clara, corta, conci­
sa, que pudiera ser la base de un provecto de largo plazo

Dejar de mencionar las limitaaones de la Constitución hu­
biera sido no solo incorrecto sino también estenl, porque son 
inocultables Pero eso no significa que la Carta Política no con­
tenga importantes avances y disposiaones de corte progresista 
que ha\ que destacar, como se lo hara en los párrafos que siguen 
La Constitución renov o la base de la conv iv encna para el buen 
VIV ir', amplio el alcance de lo publico, robusteció el ámbito del 
Estado, sobre lodo en la economía, extendió las garantías y de­
rechos ciudadanos, como va se menciono, ) definió un regimen 
con altos niv eles de centralizaaun ) control del Ejecutiv o

El debate constitucional sobre los temas mencionados y otros 
mas debe continuar Pero un hecho es indiscutible, la Constitu­
ción que fue adoptada por mayoría en consulta popular está 
vigente, debe ser observada Sin perjuicio de ejercer la critica, 
cumplir con sus disposiciones ) desarrollar sus garantías e ins­
tituciones es una obligación de todos

11 La gran mavoría do sus mitmbros caricia de conocimitnlos v experiencia 
para la acciun legislalna 1 os direclnos se negaron a adoptar un método de’ 
trabajo organi7ado I’or ello, la prepiracion del te’xlo constitucional su hi?o 
en forma destirgani/ada \ atropellada con larg is discusiones intonduce’n 
tes \ de’sieliandci la necesaria organi/aaon técnico constitucional

12 Lsla comisión tuvo que mili/nr una labor (cuando se orgam/a debidamemle’ 
el trabajo dura mu’se's) en poquísimos días No solo mejoró 11 redacción sino 
que elimino partes de los textos aprobados ponjue eran eontr idictorioso inin* 
teligibk-s Suprimió más de cuaanta artículos aprobados en segundo debate
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El artículo 1 de la Constitución establece: "El Ecuador es un 
Estado constitucional de derechos y justicia, social, democrático, 
soberano, independiente, unitario, inlercultural, plurinacional y 
laico".” Todas estas palabras tienen su contenido. El nuestro es 
un Ei^tiicio constUucioual de derechoí¡ y ju'>t\cu\, asentado en la uni­
dad y la diversidad.” "Se organiza en forma de república y se go­
bierna de manera descentralizada". El Ecuador es una república 
presidencial. Desde su fundación adoptó un régimen en el que 
las instituciones básicas son republicanas, su gobierno es elegido 
periódicamente, representa al país y es responsable de sus actos 
ante la ciudadanía. Al mismo tiempo que conser\'a unidad de 
conducción jurídica, la autoridad se ejerce descentralizadamente.

El cumplimiento de los derechos es el fin del Estado, Las nor­
mas jurídicas no pueden contradecir, limitar y peor anular los 
derechos, y se establecen garantías para su eficaz ejercicio. En 
un Estado de derecho la Constitución es la norma fundamental. 
En la jerarquía de aplicación de las normas le siguen los tratados 
y convenios internacionales que el Ecuador hubiera suscrito y 
ratificado. Tienen fuerza obligatoria, Las leyes, que son normas 
obligatorias de interés general. Pueden ser or¡^dnieas ii onlinnrias. 
Las leyes son aprobadas por la Asamblea Nacional y ratificadas 
o sancionadas por el Presidente de la República. Los decivlos le- 
;^islnlii'os son también aprobados por la Asamblea y se refieren 
a temas particulares. Los decretos ejecutivos son normas emitidas 
por el Presidente de la República para reglamentar la aplicación 
de los leyes. Las normas y regulaciones de los consejos provin­
ciales y los concejos municipales dentro de sus circunscripcio­
nes, llamadas ordeumízns, también son obligatorias en su campo. 
Los acuerdos y resoluciones, que emiten las autoridades en .sus 
diversas competencias, están destinados a organizar y facilitar 
trámites administrativos. Todo el sistema jurídico y sus normas 
deben .ser coherentes con la Constitución y deben desarrollar el 
Contenido y alcance de los derechos reconocidos en ella.

1.1 Constitución de la República del Ecuador. De aquí en adelante todas las 
referencias a artículos de la Constitución nn .se hardn ai pie de p.igina sino 
con la indicación del número del artículo entre paréntesis dentro del texto.

U. Ramiro Ávila Santamaría, "Ecuador, Estado constitucional de derechos y 
lusticia", en Ramiro Avila Santamaría, edil., L¡ Co/is/í7mí(iii ilel 2UU3 vii W 
eonlfxlo mtJiiio, pp 19-38.
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LOS ORGANISMOS DEL ESTADO

Funciones del Estado

Siguiendo una concepción formulada por Monlesquieu/ 
nuestros países adoptaron regímenes políticos con división 
de poderes Tradicionalmente, en el resto del mundo y en el 
Ecuador, han sido tres el Legi'^hUivo que formula las leyes; el 
Eiccutivo que administra el Estado y aplica las luyes, y el /»- 
dicial que )uzga y sanaona a quienes \iolan las leyes A estos 
tres poderes, que la Constitución vigente los denomina "fun­
ciones”, añade dos más la función de Traii'^parenaa y Coulwl 
Socio! que impulsa y promueve el control de las entidades y 
organismos del sector público v del sector privado que pres­
ten ser\ ICIOS o desarrollen actividades de interés publico, y la 
función Elcchvo! que garantiza el ejercicio de los derechos de 
participación política que se expresan a través del sufragio y de 
la organización política

Estos poderes o funciones del Estado gozan de independencia 
en el ejeracio de sus atribuciones El sistema presidencialista que 
rige en el país, implica que el jefe del Estado y del Gobierno es el 
Presidente de la República, elegido por votación unnersal direc­
ta El órgano que controla que todas las funciones no se aparten 
de los preceptos constituaonales es la Corte Constitucional

La Función Legislativa es ejercida por la Asamblea Nacio­
nal, que está integrada por n‘iwibU'í'^lo% quince de ellos elegidos 
en circunscripción nacional y en torma proporcional a su po­
blación por las provincias Cada provincia elige al menos dos 
asambleístas y uno mas por cada doscientos mil de sus habilan-

15 Cír Ui.irtt!s Louis de Stamdal bnron de Monlc quicu Vcl i-^iunlu ih hf'
Buenos Altes, Albalros, s a

16 Lj inclusion de esljs dos nue\¿is ' funciones fue un seno error produelo 
de tj novelería y el desconocimiento de la mayoría de los miembros de 
Asamblea Consliluyenle de 2007 20Ü8 A la lu/ de las doctrinas jurídicas 
mdi. solidas, ni los organismos de control puestos uno al lado de otro, ni las 
instiluciones electorales pueden considerarse como ' poderes" o 'funao- 
nes' del Lslado Apenas so pusuem vigencia la Conslilucién, el intento de 
organizar e*s(asdos "funciones' ha demostrado su escasa represenlaliv iJad 
j la inconveniencia de eonsiderarlas como tale'S
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LAS ATRIBUCIONES DE LA ASAMBLEA NACIONAL

Atribuciones legislativas

• Participar en el proceso de re­
forma constitucional

• Expedir, codificar, reformar y 
derogar las leyes, e interpre­
tadas con carácter general­
mente obligatono Presentado 
el proyecto de ley la Asamblea 
lo trata en dos debates Si es aprobado, lo remite al Presidente de 
la República que puede ponerio en vigencia o vetado Cuando 
el veto es total, el proyecto solo puede ser tratado un año des­
pués Cuando es parcial, la Asamblea Nacional puede aceptado 
por mayoría o insistir con los dos tercios de sus votos Cerrado 
el tramite, la ley se publica en el Registro Oficial

• Crear, modificar o supnmir tributos mediante ley. sin menos­
cabo de las atnbuciones confendas a los gobiernos autóno­
mos descentralizados

• Aprobar o improbar los tratados internacior^ales
• Aprobar el Presupuesto General del Estado, en el que consta­

ra el limite del endeudamiento publico y vigilar su ejecución
• Conceder amnistías por delitos políticos e indultos por moti­

vos humanitarios

Atribuciones de control o fiscalización

• Fiscalizar los actos de las funciones Ejecutiva Electoral y de 
Transparencia y Control Social, y los otros órganos del poder 
publico, y requenr información a los servidores públicos

• Conocer los informes del Presidente de la República y pro­
nunciarse al respecto

• Declarar la incapaodad física o mental inhabilitante para ejercer 
el cargo del Presidente de la República y resolver el cese de sus 
funciones de acuerdo con lo previsto en la Constitución

• Destituir al Presidente de la República por arrogarse funcio­
nes que no le competan constilucionalmenle, previo dictamen 
favorable de la Corle Constitucional, o por grave crisis política 
y conmoción interna

• Proceder at enjuiciamiento político de los ministros, o de (a 
maxima autoridad de la Procuraduría, Contraloria, Fiscalía
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General, Delensoria del Pueblo, Defensoria Pública General, 
supenntendencias, y de los miembros del Consejo Nacional 
Electoral, Tnbunal Contencioso Electoral. Consejo de la Judi­
catura y Consejo de Participación Ciudadana y Control Social, 
y de las demás autondades que la Constitución determine

• Autonzar, con la votación de las dos terceras partes de sus 
integrantes, el enjuiciamiento penal del Presidente o Vicepre­
sidente de la República

Atribuciones de elección o posesión

• Posesionar al Presidente y Vicepresidente de la República el 
24 de mayo del año de su elección

• Elegir al Vicepresidente, en caso de su falta definitiva, de una 
tema propuesta por el Presidente de la República

• Posesionar a la máxima autoridad de la Procuraduría, Con- 
traloría. Defensoria del Pueblo, Defensoria Publica, superin­
tendencias, y a los miembros del Consejo Nacional Electoral, 
del Consejo de la Judicatura y del Consejo de Participación 
Ciudadana y Control Social

tes o fracción que supere los ciento cincuenta mil. La Constitu­
ción también posibilita que existan asambleístas por regiones, 
distritos metropolitanos y de la circunscripción del exterior (art. 
118). Para ser asambleísta se requiere estar en ejercicio de los 
derechos políticos, tener al menos 18 años y ser ecuatoriano. 
Los asambleístas ejercen sus funciones por cuatro años.

La Asamblea Nacional sesiona regularmente en Quito. Puede 
también reunirse en cualquier parte del territorio nacional. Dos ve­
ces al ano tiene un receso de un mes, pero en este lapso pueden con­
vocarse reuniones extraordinarias. Está dirigida por un presidente, 
dos vicepresidentes y un órgano de la administración legislativa. 
Funciona mediante sesiones del pleno de todos los asambleístas V 
de comisiones especializadas permanentes, que analizan los lemas 
de su competencia e informan al pleno para su resolución.

La Función Ejecutiva es ejercida por el Presidente de lii Re¡’i¡- 
bhca, que es el jefe del Estado y del Gobierno, responsable de la 
administración pública. Es elegido cada cuatro años por votación 
universal y puede ser reelegido por una sola vez (art. 144).
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ATRIBUCIONES Y DEBERES DEL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA

Son las atnbuctones y deberes mas importantes del Presi­
dente de la República

• Cumplir y hacer cumplir la Constitución, las leyes, los tratados 
internacionales y las demás normas |uridicas, dentro del ám­
bito de su competencia

• Presentar al momento de su posesión ante la Asamblea Na­
cional los lineamienlos fundamentales de las políticas y accio­
nes que desarrollara durante su ejercicio

• Definir y dingir las políticas publicas de la Función Ejecutiva
• Presentar al Consejo Nacional de Planificación la propuesta 

del Plan Nacional de Desarrollo para su aprobación
• Dingir la administración publica y expedir decretos para su 

integración organización, regulación y control
• Crear, modificar y supnmir los ministenos, entidades e instan­

cias de coordinación
• Presentar anualmente a la Asamblea Nacional su iníomte y 

los objetivos que el gobierno se propone alcanzar durante el 
año siguiente

• Enviar la proforma del Presupuesto General del Estado a la 
Asamblea Nacional, para su aprobación

• Nombrar y remover a los ministros de Estado y demas servi­
dores públicos cuya nominación le corresponda

• Definir la política extenor, suscnbir y ratificar los tratados intema- 
aonales, nombrar y remover a embajadores y jefes de misión

• Participar con iniciativa legislativa en el proceso de formación 
de las leyes

• Sancionar los proyectos de ley aprobados por la Asamblea 
Nacional

• Expedir los reglamentos para la aplicación de las leyes y los 
que convengan a la buena marcha de la administración

El Palacio do Carondelot o Palacio de Gobierno en Quilo Anywne s xix
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• Convocar a consulta popular según lo previsto en la Constitución
• Convocar a la Asamblea Nacional a periodos extraordinanos 

de sesiones
• Ejercer la maxima autondad de las Fuerzas Armadas y de la 

Policía, y designar a sus altos mandos
• Velar por el mantenimiento de la soberanía, la independencia 

de! Estado, el orden interno y la segundad publica, y ejercer 
la dirección política de la defensa nacional

• Indultar rebajar o conmutar las penas de acuerdo con la ley

El Vuqm'íuioiU' de ht Riytihhci¡ es eloj’ldo con|unlamenie con 
el Presidente por un período de cuatro años (art. 149) El \'ice* 
presidente realiza las íuncitmes que el Presidente le asigne y lo 
reemplaza a su falta temporal o definitiva.

Los de C>liUÍo son funcionarios de libre nombra­
miento y remoción del Presidente de la República, encargados 
de cumplir, en el ámbito de su cumpetencia, las atribuciones de 
rectoría, planificación, ejecución y evaluación de las políticas 
públicas nacionales, representan al Presidente de la República, 
en el ámbito o "cartera" a su cargo Firman con el Presidente 
sus decretos, informan a la Asamblea Nacional sobre sus ac­
tividades, emiten normas y realiz.an designaciones mediante 
acuerdos ministeriales. El Ejecutivo establece el número y las 
competencias de los ministros (arts. 151-154). Existen, ademas, 
"secretarios nacionales" con jerarquía de ministros.

La Función Ejecutiva tiene un régimen seccional dependien­
te, encabez.ado por un representante en cada territorio, encarga­
do de controlar el cumplimiento de políticas del Ejecutivo (art 
155). Conforman la Punción Ejecutiva, además, los Consejos 
Nacionales de Igualdad, que aseguran la plena vigencia y el 
ejercicio de los derechos, y que están conformados de forma pa­
ritaria entre la sociedad civil y el Estado (arts. 156-157). Depen­
den del Ejecutivo las í-uerz.as Armadas y Policía Nacional (arts. 
158-163), que son instituiciones de protección de derechos, de­
fensa de la soberanía y del mantenimiento del orden público.

La Función Judicial tiene la potestad de administrar justicia; 
que emana del pueblo (art. 167), y que la ejerce por cuatro órga­
nos. jurisdiccionales, autónomos, administrativos y auxiliares
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ORGANOS DE LA FUNCION JUDICIAL 
Organos jurisdiccionales

Corte Nacional de Justicia, con junsdicción de nivel nacional y 
sede en Quito Es un tnbunal de casacián ' revisión y fuero (cuando 
los altos funcionanos del Estado son juzgados) Funciona a través de 
‘salas* Los veintiún jueces que la conforman son designados para un 
periodo de nueve años

Las corles provinciales de justicia, establecidas en cada provincia 
como tribunales de segunda instanaa. para conocer apelaciones que 
se presentan sobre sentencias de jueces y tribunales inferiores Están 
organizadas también por salas

Tribunales y juzgados, que tramitan los Ccisos presentados en pri­
mera instanaa Se dividen por areas especializadas de competencia 
(civites, penales familia, inquilinato, tránsito entre otras áreas), se 
distnbuyen en lodo et terntono nacional, y pueden tener competencia 
cantonal provincial o distntat

Jueces de paz que resuelven conflictos Individuales, comunitarios, 
vecinales y contravenciones utilizan mecanismos de conciliación y re­
suelven en equidad (esto quiere decir que hacen justicia sin observar 
necesariamente las leyes)

Organo administrativo
Consejo Nacional de la Judicatura conformado por nueve vocales 

que duran seis años en sus funciones Tiene la función de definir y eje­
cutar las políticas para el mejoramiento de la justiaa y de encargarse 
de todas las cuestiones administrativas de la función, incluso el ingreso 
a la función la escuela judicial y el régimen disciplinario

Organos autónomos
Defensona Publica que se encarga de garantizar el acceso a la 

justicia y dar asistencia legal a fas personas que no tienen defensor, 
esta encabezada por un Defensor y deben actuar en todos los juicios 
yen lodo el país

Fiscalía General del Estado, encargada de dirigir y realizar las in­
vestigaciones penales esta encabezada por un Rscal General y tam­
bién funciona en todo el país

Organos auxiliares
Son lodos aquellos Organos que factlilan y coadyuvan para que 

sea efectiva la administraaon de justicia, como los notarios, quo dan 
fe publica de los actos de las personas

1 La casación es un recurso jurídico med ante el cual so jrrolondo corregir los 
errofos on la aplicaaón del derecho per pirto dtr los tuecos En ol Ecuador 
50 lo puodoejcfcer amela Corle Nacional do Justidü CIr ErncstoAlbánGó 
ntóz y otros La casación Estudios sodio la Loy No 27. Quilo, Corporación 
Editora Naciürial/CLO/Untvers'daO Andina Simón Bolívar 199-1 ji A5
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(art 178) Estos urganos tienen definidas sus competencias)'las 
ejercen en torma coordinada \ autónoma Esto supone que to­
das las instituciones del Estado que administran justicia deben 
ser parte de esa función La administración de justicia se basa 
en los siguientes principios los órganos son independientes, 
tienen autonomía, el acceso es gratuito, los juicios son públicos 
y orales, el sistema procesal, de acuerdo con la Constitución, es 
un medio para la realización de la justicia (art 168)

Los órganos jurisdiccionales están conformados por los /lira’s 
lie paz, que resueK en conflictos cotidianos, /lira’s dt’pmncra iiis/im- 
ijii, corttsprovn¡anU> \ la Cork f^acuvial El Cow>cjotk¡a fiuluatura, 
con atribuciones de nnel nacional, es el órgano administrativo, 
disciplinario \ de gobierno de la Función Judicial (arts 179-181) 
Los Organos autónomos son la Dffcii"ona Publica y la f isai/il? Ór­
ganos auxiliares son los notarios, martilladores y otros Aunque 
no forman parte de la Función Judicial, las autoridades indígenas 
tienen la atribución de administrar justiaa en asuntos internos '* 

La Función de Transparencia y Control Social promueve y con­
trola a las entidades publicas y privadas que ejercen acti\ idades de 
inferes publico para garantizar que las realicen con responsabilidad, 
transparencia v equidad Forman parte de esta función el Coihcjo 
lif Parliapaciou Cmí/iiifn;ai i/ Centre)/ Sin uil, que organiza concursos y 
designa altos organismos \ funaonanos, incentiva la participación 
\ establece mecanismos de control soaal Fslá integrado por sie­
te consejeros seleccionados por concurso publico (arts 107-210); la

17 í uis Á\ ib Lm/.in, I t cimslilucu>nali/acj(in de la administracinn di-)us- 
Una en b ConsliiucK'n de 21H)3' en Uamirti A\ih Sintamaría idil, la 

Coii'-UUiiion lili 2UUH ni i/ lo/ilir/n imi/mii Quito Mini'-terici de Jiislicia ) 

Diachos Hurtnnos/V¿t\l Crilfica'- 2IMI8 pp 227-2K4 
13 n Consejo dt Parlinp icion Ciudadana tiene una inmensa j;ama de deber» 

V alnbucioni.', ijue van desde la vaga nsponsabilid id de promover la par- 
tiapaadn ciudadana la deliberación publica, la fornianon tn ciudadanía 
los valores, Ja transparencia hasta la lucha vontra la corrupción Indas eté­
reas) declarativas Y la ma>ona de illas lambicn re pon abilidad de otros 
organismos Pero, por otro lado el consejo nombra PnKurador General \ 
up< rinlindenle a pnipuista del Presidente de la República, designa De­

fensor del Pueblo, Defensor Publico Contralor, l iscal General miembros 
del Consejo Nacional I leetoral, del Tribunal l lecloral) del Consejo de la 
Judicatura que, a su ve/, nombra ministros de la Corte Nacional) otros fun­
cionarios La m J\ tirfa de las designaoones se hacem por concurso, ijue se ha 
revelado como altamente manipulable \ no n*presenlaliva De este modo, i’l 
Consejo acumula un poder inmenso, superior a I ^ Asamblea Nacional, ijue 
puede 4>r ejercido eon la mínima mavoríade un viilii entre siete
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D(’/t’fi.süriíi ik¡ Pueblo, que protege y lutehi los derechos; la Coiitmlorin 
Gajcral liet Eslatlo. que es un órgano técnico de control, con atribu­
ciones para controlar ingresos y gastos, inversión, utilización de re­
cursos, admmistraaón y custodia de los bienes públicos (art. 211). 
Realiza evámenes o auditorías a órganos y servidores piibliciis, y a 
los recursos. I-slá dirigido por un Coulrolor Ccnerul del E'^iado. Tiene 
estructura en todas las provincias del país Las .*<i/pmn/t’jnít’jicirts son 
organismos técnicos de \ igilanaa, auditoría, intervención y control 
de actividades económicas, sociales y ambientales, que velan por la 
su¡eción al ordenamiento jurídico y al ínteres general (art. 213) La 
evistenaa de esta íuncu'm, especialmente del Consejo de Participa- 
ción Ciudadana han sido tundamentadamente cuestionada

La Función Electoral está conlormada por dos organis­
mos '■ El Consejo Nacional Electoral está formado pc>r cinco 
consejeros que ejercen sus funciones por seis años y su función 
es organizar de manera transparente los procesos electorales, 
controlar la propaganda electoral, organizar el registro electoral 
y resolver administrativamente los reclamos en los ámbitos de 
sus competencias (arts. 218-219). El Tribunal Contencioso Elec­
toral, conformado por cinco miembros que ejercen sus funcio­
nes por seis años, conoce y resuelve los recusos electorales y 
sanciona el incumplimiento de las normas sobre gasto electoral 
\ propaganda (arts. 220-221).-

Para garantizar la vigencia de la Constitución, la correcta 
aplicación de sus normas y ser el máximo órgano de interpre­
tación constitucional existe la Caríe CoiKliltuioiml, órgano inde­
pendiente con jurisdicción nacional y sede en Quito, integrado 
por nueve miembros (art 431). Sus principales atribuciones son: 
conocer las acciones públicas de inconslitucionalidad contra ac­
tos normativos y administrativos de carácter general; expedir 
sentencias que constituyan jurisprudencia obligatoria respecto 
a las garantías constitucionales; dirimir sobre conflictos de com­
petencia o atribuciones.

Aumjui* dflKn cxi-jtir urv,aniMni>i iiuloiiomn-. p.»r.i l.i (irf;<ini/.iciún) control 
de las flL-ccionis, un l.i gr.in rn.i)orf.i di- lo-. p.iK‘s csloi no so lonsidoran 
lomo una "funuon" dc-l l-sUdo, ni rmol do la UY,islntiv.i, Ljonitis.i y Judin.il 

Í<) AlL'ort Noguoni Tom-lndiv, 'Tarticip.icirtn, i•u^cH'm í.loUornl y 1 nnuon do 
Conlni) j TninsparoncuSocial ’.on Ramiro Avila Sanljm.im) oíros, odils, 

i‘'»i lílHi'iiiim/i'-. IjI ftiiiilnmini lUI 2IH)H i'ii piT-.prr/lirl,
Quito, Mini .lorio do Justiiia y Uoreclio. Humano ./V£:M t.r.Uicas, 2IKW, 
PP m-isH
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La Corte Con^^titucional es uno de los órganos más impor­
tantes en la Constitución porque tiene el poder para revisar lo­
dos los actos que emanan del poder publico, tales como leyes 
(Función Legislativa), actos administrativos (Función Ejecuti­
va) V sentencias (Función Judicial) Ls decir, puede corregir y 
controlar a las demas tunciones con el único objetivo de garan­
tizar que la Constitución sea debidamente observada Se espera 
que este órgano se integre con personas sabias y honestas y que 
actúen con absoluta independencia de las otras tunciones y, de 
este modo, evitar que los conflictos se resuelvan a través de la 
violenaa o de los abusos de poder-

Los gobiernos autónomos descentralizados

Para la administración del país, cuyo lerrilorio es indivisi­
ble, existen instancias pc'liticas en los diversos niveles de 1a di­
visión territorial, esto es, en las regiones provincias, cantones y 
parroquias Estas instancias son los consejos regionales, conse­
jos provinciales, kis municipios y juntas parroquiales La Cons­
titución prevé, ademas, la existencia de "regímenes especiales": 
los distritos metropolitanos autónomos j las circunscripciones 
terntonaios indígenas y afroecuatonanas (art 242)

Dos y más provincias pueden juntarse para conlormar una 
Región autónoma. C ada una de ellas tendrá un Co/ih’/d ¡e^^ioiiot 
y un yii/'criimínj, elegidos por votación universal de los ciuda­
danos de la region Sus atribuciones comprenden tundamental- 
mente la planificación y la íormuiacion de políticas regionales.

Cn cada provincia existe un Consejo Provincial, como per­
sona jurídica autónoma. Está dirigido por un íundonano ejecu­
tivo denominado Prefecto Piovnitial, elegido por volacicín uni­
versal cada cuatro años. Cada consejo o 'cámara" está integra­
do por representantes de los organi-smos seccionales de la pro­
vincia bus atribuciones incluyen la planificación, construcción 
y mantenimiento de vías de comunicación y otras obras como

2! Ur (.l.iudci Lstobjr Garu.i, Di-1 Iriburul a la Lt)fle, jln'in ilo hacia una 
nui-va ¡u ticia constilucmnal’en Ramiro Avila Santamaría, uilit, Iji Coil^- 
tituiiüit lili 2VHS i'ii il I mili ito muiiiio, pp 28s 162, A¡;u' lin Grijalva, "I’i r*;* 
pvctivas y de-'afío. di la C orle ( onstiluuonal , en R.imiro A\ ila Sanlama- 
ría y nlrus Ldil",, Ih-iifio-. ion titiicimuili Li íOH-.li/muin i-iuiioruiiiit dd 
2W,>1 /li I pp 2S7-278
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la construcción del sistema de riego, el tomento de la actividad 
agropecuaria y la gestión ambiental regional Para su funcio­
namiento emiten onlcnanzas Los conse)os provinciales tienen 
muy escasa capacidad de autofinanciamiento La casi totalidad 
de sus recursos vienen del Estado central

En nuestro país, como en otros de Latinoaménca, existe una 
vieja tradición de gobierno local En la Época Colonial fueron 
establecidos los cabildos de las audades, cuyos herederos, desde 
inicios de la vida republicana, son los actuales municipios o 
concejos cantonales - Funcionan en cada uno de los cantones 
del país Están dingidos por un alcalde, que es su funcionario 
directivo y ejecutivo. Cada municipio hene un íoiice/o, integra­
do por ioiiicjalo, en numero \ariable según la población del 
cantón, que se eligen por períodos de cuatro años

Los municipios han defendido tradicionalmente su autono­
mía y, aunque su presupuesto se financia en mayor proporción 
con transferencias del Estado central, tienen ingresos propios, 
producto de los servicios que prestan, que en algunos casos al­
canzan proporciones significativas Los municipios tienen a su 
cargo la planificación cantonal, el control sobre uso y ocupación 
del suelo, la vialidad urbana, la dotación de servicios básicos, 
como agua potable, alcantarillado, recolección de residuos, re­
gulaciones urbanas para vías, con‘-trucciones y espacios públi­
cos, obras de infraestructura local, control de mercados y otras 
Los municipios emiten ordenanzas, que son normas obligatorias 
dentro de la circunscripción muniapal

En los últimos años se han robustecido las comentes descen- 
tralizadoras que promueven que los municipios adquieran nue- 
\as compelenaas y reciban más recursos del Estado Se regis­
tran significativos logros en la administración secaonal.^ Pero se 
debe considerar que, aunque formalmente todos los municipios, 
que pasan de doscientos en el país, son iguales, en la práctica tie­
nen dimensiones y potencialidades diversas Los de las ciudades 
más grandes tienen gran capacidad económica y pueden realizar 
muy diversas actividades Los más pequeños apenas si pueden 
cumplir con sus funciones básicas. Siempre, sin embargo, todos

22 Lnnqu(.A>alaMorj, TIMunicipiutnclsirIoMX ,enmi'/íiuiiiílnríii 
lili ih lii'lon,} No 1 Quilo UASÓ/Corpiimciun editora Naaonal, l‘W1, p 69

23 Vanos aulorcí., CxpinLiicnis iniiiiuif’nUs ixilosiis, Quito, instituto de Capan 
laciun Muniapal, 201X)
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están más cerca de los ciudadanos Por ello pueden ser instancias 
muv importantes de participación democrática

Las juntas parroquiales son organismos de representación 
local Están integradas por vocales de elección popular y su 
personero es el de la fuñía Parroi]uial Aunque tienen
escasos recursos, sus funciones son do planficacion local, inccn- 
tivo al desarrollo y la gestión y coordinación de ser\'icios bási­
cos Su papel es muy destacado ya que actúan en los sectores 
rurales mas deprimidos

Uno o vanos cantones, cuando tienen la población y la exten­
sión sufiaentes, pueden conformar distritos metropolitanos, 
que tienen una composición similar y atribuciones un poco más 
extendidas que los de los municipios

Las circunscripciones territoriales indígenas y afroecuato- 
rianas pueden ser creadas como un sistema de excepción, donde 
sean necesarias y no en todos los lugares, donde hay población 
indígena o afroecuatonana, puesto que debe tenderse a que todo 
el territorio nacional se consolide como espacio inlercultural La 
Constitución determina que e|ercerán las competenaas del go­
bierno territorial autonomo.

Cuando hemos hablado antes de la necesidad de consolidación 
y modernización de las instituciones publicas no solo pensamos 
en el gobierno central sino también en las instancias regionales, 
provinciales y locales, cuyo impulso y renovación son una necesi­
dad para la vigencia y ampliación de la democracia, con la partici­
pación de la ciudadanía en los niveles mas cercanos y directos del 
ejerciao del poder político

24 PNUD DM DID, LrJt'Uiilfii/iiiLtil» ilullo^iii'iniildi «mi//ií, Carútas, Nutui So- 
atdad
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Fuerzas Armadas y Policía

Todo Estado requiere de instituaones que administren el 
uso de la fuerza con el hn de mantener su integridad territorial, 
su soberanía y su estabilidad En el Ecuador, esas instituciones 
son las Fuer/as Armadas}’ la Policía Nacional

Nuestras Fuerzas Armadas surgieron en las luchas por la 
Independencia y cumplieron un destacado papel desde inicios 
de la vida republicana - Se dividen en tres ramas o "armas" El 
Ejeratú, la mas antigua \ con ma\ or numero de efectivos, cuya 
función es la defensa terrestre, la Marnta, establecida en el siglo 
\IX, que esta a cargo de la protección de la soberanía marítima, 
\ la Fuerza Aeren, la más )o\en } con menor numero de miem­
bros, cuya misión es la protección del espacio aéreo

Las Fuerzas Armadas de acuerdo con la Ley Fundamental, 
tienen como función ia defensa de la soberanía y la integridad 
terntorial" íart 158) Su misión es eminentemente profesional 
pero, de hecho, han cumplido también un recurrente papel po­
lítico Desde el inicio de la República han influido en la vida 
política y en vanas oportunidades sus irrupciones en la escena 
publica han roto el regimen constitucnonal y han implantado la 
dictadura Es preciso, sin embargo, desLacarque nuestras Fuer­
zas Armadas han desarrollado en su trayectoria importantes 
elementos democráticos y que han promovido la unidad nacio­
nal y la vinculación de los ciudadanos con el Ecuador.^

Fuerzas Armadas del Ecuador Ejército, Marino y Fuerza Aérea

25 Cfr Enrique-Ayala Mein iiulm pollina \/ori^inih lo parlulo^ ot EiiiaiUir 
(primera parte)

26 TaetJ MoncayiJ Caileyos hiurzji> Ariiindih y iOiuihuI Quilo, Corporaciun 
Editora Nacumil/Unnersidad Andina Simon Bolívar, p 17-1
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Organigrama del comando conjunto de las FF. AA.
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La Constitución establece el servicio cívico-nuÜtar facultativo 
para los ciudadanos que llegan a los 18 años, en el marco del res­
peto a la diversidad y a los derechos (art 161). La ra/on de ser de 
esta mslilución es que lodos los ciudadanos puedan participaren la 
defensa nacional. Es importante subrayar que el mandato constitu­
cional señala como tarea básica de las Fuer/as Armadas la defensa 
de la soberanía, Este es un principio lundamental, distinto do la no­
ción de "segundad nacional" que se desarrolló en la segunda mitad 
del siglo XX, como lundamenlo represivo de regímenes autoritarios 
y violadores de los derechos humanos que proliíeraron en América 
Latina. Las Fue^^as Armadas emprenden también algunas tareas 
de promoción del desarrollo.”

La Policía Nacional nació como institución en 1938. Antes 
.sus funcione.s eran cumplidas precariamente por los munici­
pios. Su misión fundamental es la protección interna y mante­
nimiento del orden público. Para ello cuenta con una organiza­
ción centralizada y distribuida en todas las provincias, cuya acti­
vidad abarca el control de orden, investigación criminal, vigilancia

27. Alberto Ntolma riores. Lis fiuvib /tniim/iis a Niifiinoim- ji/i: v ili’Nirn)//»». 
Quilo,ALDHU, l‘W3,p 71
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de lugares públicos, migración y, 
en la mauma de los provmaas, 
el manejo vehicular y el transito 
Las situaciones de inseguridad 
creciente en todos nuestros paí­
ses, asi como continuos atropellos 
a los derechos humanos, han ge­
nerado un debate sobre el papel 
de la Policía ' Pero no debemos 
perder de usta c)ue el manteni­
miento de la segundad ciudada­
na es responsabilidad del conjunto social v no depende solo del 
control sino, fundamentalmente de la vigencia de la justicia social 

De acuerdo con la Constitución, la Pucr/a Publica es obedien­
te y no deliberante Lsto quiere decir que esta sujeta a la autori­
dad civil V que no pueden sus jefes y miembros lomar decisio­
nes políticas Sus autoridades son responsables de las ordenes 
que imparten, pero su obediencia nc» exime de responsabilidad 
a quienes la ejecuten (esto quiere decir ijue las ordenes para vio­
lar derechos humanos deben ser incumplidas) Sus iTiienibrc*s 
tienen las mismas obligaciones y deredios i|ue todos los ecuato­
rianos, pero existen limitaciones por la nalurale/a institucional

PARTICIPACIÓN POLÍTICA

Sufragio y organización electoral

n Ecuador funciona con un sistema de ifi’matiíkií/ upn-'i'iiliili- 
oí. es decir, que el gobierno lo dirigen representantes que elige el 
pueblo en forma penodica Todos los que ejercen autoridad son de 
Una u otra manera delegados de la ciudadanía para cumplir sus 
funciones Por ello son mu\ importantes el -el ejercicio del
derecho a elegir-) las instituciones responsables de las elecciones

Ln nuestros días en el Ecuador existe '•¡ifiiiy'io iinivtr'-n!, es 
decir, cine tienen derecho a elegir y ser elegidos todos los ciuda­
danos y ciudadanas que están en goce de los derechos políticos

Cfr Miirlm Abrigo > IVUt tValdmann ¡tisiuni m l<i niHi Cit-íiitO''oht h 
^’l•lnnllllAmtrl^,llMllllil Mulullin, RibliutccT(iiniiui Hiko 1*1%
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(mayores de 16 años que no hayan sido condenados a privación 
de la libertad y no hayan sido declarados interdictos, esto es, no 
aptos para el ejercicio de los derechos). Para todos el sufragio 
es también una obligación, salvo para los analfabetos, para los 
mayores de 65 años y para los mayores de 16 años y menores de 
18, para quienes votar es facultativo. Siguiendo principios ge­
neralmente aceptados, además do universal, el sufragio es igual, 
ya que todos los votos valen lo mismo; secrelo, pues se lo hace 
de manera privada; y directo, porque no hay intermediarios en­
tre el votante y sus representantes.-^

Por muchos años en nuestro país los mecanismos electora­
les fueron controlados por los gobernantes y los militares, que 
manejaban las elecciones para favorecer a los candidatos oficia­
les. El fraude electoral era frecuente. Desde 1945 se estableció un 
sistema institucional de control electoral, cuyo funcionamiento 
mejoró la participación ciudadana en las elecciones y dio garan­
tías para la seriedad en los procesos electorales.’^'

El sistema institucional encargado de organizar el sufragio 
está dirigido por el Consejo Nacional Electoral, organismo 
autónomo con jurisdicción nacional, encargado de aprobar el 
registro de partidos y movimientos políticos, elaborar los pa- 
drones electorales (listas de lodos los electores), convocar a elec­
ciones y consultas populares, supervigilar los procesos, realizar 
los cscni/imas nacionales (conleo de los votos de la elección que 
se hace por listas a nivel nacional) El Tribunal Contencioso 
Electoral resuelve los conflictos que se suscitan y sanciona a 
los infractores. Existen organismos desconcentrados electorales 
que supervigilarán los procesos electorales en su respectiva cir­
cunscripción territorial y realizarán los escrutinios de las elec­
ciones. Las juntas receptoras del voto son designadas para cada 
elección en número suficiente en cada parroquia. Reciben las 
votaciones y realizan el primer conleo o escrutinio parcial que 
luego es conocido por los organismos superiores.

Los procesos electorales están detalladamente regulados en 
el Ecuador. Hay una secuencia de elecciones internas dentro de

29. Diuler Nolilen, FMrcwiw.-i i/ insiciims dnioralcí. Ciracjs. nditnrinl Nuev.i So­
ciedad, 199-S, p. n.

31) l-rncstt) Albán Cúmev, "Evijliición dd .sistema dcctoral ecuatoriano", oi 
¿7 ehxUmil famloriiimK Quito, Tribunal Supremo OIccloral/CorpoM-
cii'in Editora Nacional, 1989, p. 58.
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los movimicnlos o partidos politicos, convocatoria a eleccio­
nes, publicación de los padrones, inscripciones de candidatu­
ras, campañas electorales, votaciones, escrutinios y, por fin, la 
declaratoria de los candidatos elegidos para las diversas fun- 
Gones Hay mecanismos para que sean limpias, pero cuidar su 
pureza es una labor permanente También se debe incentivar 
la concurrencia de lodos los ciudadanos a las elecciones como 
una forma de participación democrática fundamental Por otra 
parte, los candidatos deben exponer sus planes de trabajo y 
propuestas durante las campañas electorales El excesivo gasto 
electoral y la manipulación de los medios de comunicación son 
graves alentados contra la democracia y deben ser sancionados

Además de la participación en las elecciones, existen otros 
derechos de participación ciudadana Iodos los ciudadanos 
pueden presentar /mn/cí/ds ¡h ¡ci/ a la Asamblea Nacional, pue­
den participaren tdMsíi/ííis popnhiu s, que se realizan para decidir 
sobre asuntos de ínteres nacional o provincial, para lo cual los 
ciudadanos son llamados a responder mediante votación lle­
nen también el derecho de proponer, mediante un procedimien­
to establecido, la n’í’iitíf/D/í/j ih¡ iiiiiiuUilo de cualquier funcionario 
de elección popular, incluso del Presidente de la República, es 
decir, que pueden solicitar, con el respaldo necesario, que se rea­
lice una votación en la que se decide por mayoría si son remov i- 
dos de sus (unciones quienes hayan cometido actos ele corrup­
ción o incumplido su plan de liabajo picsentado a los electores

Los partidos politicos

En los últimos tiempos se lia divulgado una idea negativa 
sobre los partidos políticos y se han desprestigiado mucho, 
pero ellos son indispensables en una demociacin Son un nece­
sario vínculo entre la sociedad y la vida del Estado, son agru­
paciones que organizan la pailicipación ciudadana Ningún 
Estado moderno funciona sin partidos políticos Su nacimiento 
y vida ulterior están ligados al desarrollo de la democracia, de 
tas garantías, el sufragio popular y las prorrogativas parlamen­
tarias " Donde han sido prohibidos o perseguidos no hay un 
régimen democrático ni garantías

31 Maunce Duverger Lii ¡iiuIuIü^ poliluih. Mexicu, riinJu de Cultur.i Lcono* 
mío, 1%J p 15
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Los partidos políti­
cos tienen siempre una 
determinada represonta- 
tividad social. Son agru­
paciones que representan 
ios intereses de grupos, 
clases sociales, fracciones 
o alianzas."*' Al mismo 
tiempo, los partidos son 
mecanismos de forma­
ción y transmisión ideo­
lógica, forman a los ciu-

Orgarvzjcion nacional, seccional local 
Dirección política
Acción electoral, parlamentaria, etc

Principios generales
Propuesta polmca para el Estado y la sociedad 
Políticas especificas

Simpatizantes / miliorm..
Dirigentes
Grupos sociales a los que representan

dadanos Por fin, son instituciones que orientan a la sociedad 
sobre las grandes cuestiones públicas y los problemas colecti­
vos.

Al estudiar los partidos políticos se ha tratado do distinguir 
vanos factores Primero, su composición social; es decir, quié­
nes son sus dirigentes y miembros, así como los intereses de los 
sectores sociales que expresan. Segundo, su organización, su 
estructura partidaria y el funcionamiento do sus mecani.smos 
de autoridad, decisión y participación interna. Tercero, su ideo­
logía, los principios básicos que orientan su acción, sus políticas 
especííicas y el modelo de Estado que pielenden establecer.

Los partidos en el Ecuador

Desde la fundación del Ecuador surgieron tendencias con­
servadoras y liberales, pero no se organizaron como partidos 
políticos. Solo en las última.s décadas del siglo XIX aparecieron 
las primeras organizaciones políticas que originaron los parti­
dos. En 1883 se fundó la "Unión Republicana", que luego se 
llamaría Partido Conservador. En 1890 se estableció un Partido 
Liberal.^' En los años siguientes, durante la Revolución Liberal, 
no funcionaron los partidos como tales, pero se dio un gran en­
frentamiento político entro el Estado laico y la Iglesia católica y 
sus aliados.

32 Anlonio Griimsci, El Priiiu/v /mu/iTmi ii/iiiii/t'-, ¡.olirehi (¡olilica ih-Miiifiiutult',
Do}’ülá, Caracha, 1976

33 Ennquq Ayala Mora, Liiclui italihca if orufcn de lo? ¡mrlidos en Ecuador, pp 263-
329.
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En la tercera década del siglo XX, en medio de una realidad 
de agitación social, se reorganizaron los dos antiguos partidos. 
Conservador y Liberal, y se fundó, en 1926, el Partido Socialista 
Ecuatoriano, matriz de la izquierda en el país Desde entonces 
esos fueron los ejes del sistema de partidos, que se definió al­
rededor del debate sobre la confesionalidad del Estado En los 
años treinta surgió el fenómeno caudillista del velasquismo. A 
partir de 1945 se institucionalizó autónomamente la participa­
ción electoral, con el Tribunal Supremo Electoral a la cabeza En 
1947 se creó el primer registro de partidos políticos.^'

En los años sesenta, el Ecuador sufrió transformaciones ace­
leradas que cambiaron el eje do las definiciones políticas que, 
desde entonces, se dieron alrededor del popel que el Estado de­
bería cumplir en la economía Surgió así un nuevo escenario de 
derecha e izquierda ’’ En las décadas finales del siglo XX han 
aparecido numerosos partidos y movimientos políticos Algu­
nos han logrado inclusive llegar al poder, otros han desapareci­
do Con lodo ello se ha ido configurando un nuevo panorama 
electoral. Con la vuelta al légimen constitucional en 197^ se 
desarrolló la legislación sobre las tirgani/aciones políticas y el 
sistema electoral En ios últimos años, empero, se ha agudizado 
una crisis de legitimidad en el sistema de paitidos.

Otras formas de participación

Hay otras formas de participación, no especílicamente po­
líticas, en las sociedades modernas. Esos tipos de actuación 
son muy diversos, pero todos ellos demandan la exislencia de 
una vigorosa organización social La vigencia de la democracia 
supone vanadas formas organizativas, su desarrollo y conso­
lidación en el seno de la sociedad En democracia, no solo se 
requiere que los ciudadanos puedan elegir y ser elegidos, sino

34 A los partidos Conservador, I ibcral > Soli.iIisM se les .isleño los números 
1. 2 \ 3 p.ira ijue se ubicaran sus listas de candid.ilos en esos lugares fijos 
de las papeletas Los mov imienlos que no eran partidos o las candidaturas 
ocasionales, en cambio, podían inscribir sus lisias con una letra que les era 
asignada

33 Tnrujiie A)ala Mora, Lo-, /larlii/iis j>ii/i/ifOs cu il I nunlor /iislariui, p
37

36 Rafael Quintero, Tiifri ¡I lui^lw i//a jsirlui/Muaii uiíi/adíiiia partulo'^ i/i/iuin- 
III s III Sraiiiilor I20üll-2im2), Quilo, Abya-Yala/ILDlb, 2002, p 3H
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también que tengan canales de expresión de sus demandas, me­
diante instituciones que funcionen con mecanismos de partici­
pación y que garanticen su representatividad. Por ello, uno de 
los objetivos centrales del Ecuador, al enfrentar su futuro, debe 
ser el robustecer las organizaciones sociales de trabajadores, 
empresarios, profesionales, negros, indígenas, estudiantes, mu­
jeres, pobladores, artistas, maestros, jóvenes, niños, jubilados y 
otros componentes del país

En una sociedad democrática, sus organizaciones participan 
mediante la consulta y la crítica Entre esas organizaciones están 
algunas tradicionales, como las de trabajadores y empresarios, 
pero en los últimos años se han formado nuevas, que cubren los 
mismos campos, y otras que se han abier-to como la comunica­
ción, la acción cívica, la lucha por los derechos ambientales y 
de las mujeres En las ultimas décadas han crecido numerosas 
entidades sin finalidad de lucro y organizaciones no guberna­
mentales (ONG)

Otro aspecto de la participación social es la presencia y con­
solidación de mecanismos de control ciudadano y rendición de 
cuentas Estos no solo son efectivos cuando existen leyes que 
establecen esos mecanismos, sino, también, cuando se desarro­
lla una cultura de la responsabilidad ciudadana y la responsa­
bilidad cívica, que permite que las personas hagan lo que deben 
hacer como parte de su vida en el conglomerado social

Finalmente, aunque no menos importante, se debe recordar 
que uno de los mecanismos más eficientes de control social es la 
opinion pública En su desarro­
llo cumplen un papel central los 
medios de comunicación social, 
tanto públicos como privados El 
que estos funcionen libremente, 
con garantías para el ejercicio de 
sus tareas y al mismo tiempo con 
equidad, profesionalismo y res­
peto a la ciudadanía, es uno de 
los aspectos más sensibles de la 
vigencia democrática.

37 Iván Rodngo y Uunuta CucurelLi, Gimiíiíicociiíji ui il tetar milenio Quita
UASD/UC/rACSO/UPS/ALAt/Abj.i-^.il.i, 2001
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Capitulo 9

ECUADOR EN EL ESCENARIO 
INTERNACIONAL

LA ERA DE LA GLOBALIZACIÓN

Un concepto complejo

A lo largo de las últimas décadas el mundo ha cambiado 
con mayor velocidad que nunca. A.sistimos a un gran cambio 
civilizatorio En todos los ámbitos de la tecnología, y especial­
mente en el campo de las comunicaciones, la transformación 
lia sido rápida y protunda, hasta convertir al planeta en una 
■'aldea global". También la economía mundial y la de los países 
ha experimentado modificaciones bajo la intluencia del ncoli- 
beralismo. La internacionali/ación del capital se ha acelerado y 
las barreras puestas al intercambio comercial han ido cayendo.'

El acelerado crecimiento económico y la intensificación del 
intercambio internacional se han dado con una polarización en­
tre minorías, cada \e/ más pequeñas, que acumulan grandes 
riquezas y una creciente mayoría que se empobrece.- Dentro de 
los países ha aumentado la distancia entre 
quienes han atesorado la rique/a y los que 
viven bajo los niveles de pobre/a, e incluso 
de miseria, Lo mismo sucede en el ámbito 
internacional. El empobrecimiento crecien­
te de grandes bloques de la humanidad, la 
profundización de la brecha entre pobres y 
ricos, y el irracional abuso de los recurso.s

1. Uyriin Cardoso, "Cnmliiosc*(.om)miciisnHmdijlc!>'', en ¡iivrikiuniueitloímtu- 
lililí. AiiiiTiCíi Liliiuii’iiili’^rihioit, Quito, rundiicion José I’er.illJ, l‘W-1, p 57 

2 Oscar UHnrlcche, "Clobali/íicién j’ crisis un debate', en Alberto Acostí», 
comp, U ík'imolh en In ¡^lohnliziu ii'ni el rWii ile /Imcnoi LiUinn. Cíiracjs, Nue­
vo Soc¡ed.id, 21)1111, p 2‘/
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planetarios on especial de las fuentes de energía, han desper­
tado movimientos sociales, antiguos y nuevos, en todo el mun­
do, que reclaman un modelo alternativo al neoliberalismo, la 
vigencia de un nuevo orden económico internacional, medidas 
frente al calentamiento global y protección del ambiente ^

A esta realidad de intensificación de las relaciones plane­
tarias y de reacomodo mundial se la ha denominado "globa- 
lización", un proceso con grandes consecuencias negativas y 
positivas que no se puede revertir Lo más grave que puede 
sucedemos como país y como region es no aceptar que vivimos 
un cambio del mundo que demanda una nueva vision de la 
realidad y una actitud distinta hacia el futuro

No vamos a intentar definir aquí este complejo y elusivo ter­
mino, pero podemos convenir en tres de sus caractenshcas mas 
visibles de la globalizacion Primera, vivimos en un mundo glo- 
balizado y no es posible a las sociedades, a los países, optar por 
aceptarlo o no participar de el No hay elección A estas alturas 
de la historia mundial, las condiciones de globalizauón afectan 
a todos los pueblos Segunda, es también necesario entender 
que los pueblos pueden asumir la globali/acion de diversas ma­
neras, de modo que puedan aprov echar sus elementos positivos 
y reducir el impacto de sus consecuencias negativas Tercera, la 
globali/acion ha traído cambios, pero bajo condiciones do vi­
gencia del capitalismo, que no ha superado su tase imperialista 

Podemos dejar claio que, trente n este proceso mundial de 
globali/acion orquestada desde los intereses de los grandes po­
deres del capitalismo, surge también una tendencia a la unidad 
de los pueblos y de los pobres que avanza aceleradamente, con 
una fuerza que también rebasa las convencionales barreras de 
los países Es importante, por todo lo dicho, que hagamos siem­
pre la distinción entre la goblali/ación como proceso amplio, y 
el capitalismo global, que es la forma dominante en el actual 
mundo globali/ado

Lo que viene nos es desconocido y resulta riesgoso intentar 
predecirlo Pero las evidencias sugieren que la tendencia globa- 
lizante continuará en la economía mundial Las barreras al co-

1 En los últimos tiempos se li.in dcsorrollodo formas de asistencia ) de prt>* 
lcsl.1 popular > ciudadana originales que usan los recursos de comunica­
ciones de punta (cfr Osvaldo León, Sally Burch y Eduardo Tamay o Aim i- 
miiiilth MKüUi'iiula mi Quito ALAI 2001)
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mercio seguirán siendo levíinlados y las posibilidades de oíerta 
de bienes y serviaos se ampliarán.* No cabe duda que tendrán 
ventajas amplios grupos de consumidores, en este mercando en 
expansión. Pero, si no se cambia el modelo económico, las des­
igualdades e injusticias aumentaran, con consecuencias conflic­
tivas. La liberali/.ación del tránsito de bienes no está acompa­
ñada con la de personas. Hay cada vez más restricciones para 
1a migración desde los países pobres a los ricos, pero el flujo 
continúa a pesar de los riesgos.

El ritmo mundial de desarrollo científico y tecnológico va 
a continuar. Las comunicaciones se intensificarán. El internet 
será cada vez más usado. Y la educación a distancia va a crecer. 
iMuchos de los adelantos del conocimiento y de la técnica bene­
ficiarán a grandes sectores de la poblacii'm, en campos como la 
medicina. Pero, aparte de que los costos de la tecnología están 
ahora, y parece que lo estarán en el futuro, por encima de las 
posibilidades económicas ile muchos, el peligro que todo ello 
trae a nuestras sociedade.s, a la cultura, no debe despreciarse.

El nuevo panorama internacional

El escenario internacional del fin *.le Ki Segunda Ciuerra Mun­
dial se caracterizó por la piesencia de dos grandes bloques, en­
frontados en la “(Juerra lYía", entie Estados Unidos y sus alia­
dos capitalistas, con la Unuín Soviética y el bliH|ue de Europa 
Oriental. En los años noventa el esijuema "bipolar" del mundo 
se vino abajo rápida y aparatosamente con la caída de los regí­
menes comunistas lie la URSS y otros países. A inicios del siglo 
XXI, el panorama mundi.il est.i dominado por el poder "unipo­
lar" de Estados Unidos y sus socios menores del primer mundo.

Ene! mundo, luego de la Guerra Pría, las disputas no han ter- 
minadti. Varios países de la antigua Unión Soviética, que sufren 
siiuacione.s críticas poseen armas nucleare.s no adecuadamen­
te controladas. Aparte de conflictos internos que persistieron 
en países del primer mundo, como Irlanda del Norte o el País 
Vasco, se han agudizado luchas regionales como la del Medio

•1 Cír Wilmj S.il}'.ido lam.iyo, filil, l'l .si'üi'wii inuiutuil ile uoncuio el r.uitiilor 
fíenle ni CATrylo i (Juilo, Ulm^•r^ill.ul Andina Simón Uotív.ir/Cnrpiv 
ración lidiloM Naemnot, 19%
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Una fábrica do ollmontos en China 
I 2 I tK O'

Oriente, quo pone en peligro In paz nuindicil. En esa región están 
enfrentados Israel y su aliado Estados Unidos, contra el pueblo 
palestino y los países árabes que lo respaldan Ese es el centro 
de una creciente tension entre el mundo islámico y el primer 
mundo, que tiene consecuencias culturales y políticas enormes

China, un país con la 
(.¡uinta parle de la población 
mundial, ha realizado gran­
des cambios y ha logrado 
mucho crecimiento econó­
mico, bajo un gobierno co­
munista Su pailiupiición 
en la escena mundial ha 
modilicado los tiadicionales 
balances; lefor/ando, entie 

otras cosas, la creciente importancia de la legion Asia-I’ticitico, 
donde japón y olios países imlustnali/ados sun delciminan 
les.' La India y brasil i recen como luu'C.is potencias

Aunijue Si ha logrado evitar el csl.illido de un lontliclo 
mundial, que hubieia des,it,ido una masiva de'-lruccii'n nu­
clear, en las ultimas décadas han surgiilo conllidos l(K.ili/ados 
regionaimenti' Estados Unidos, apoyado por otros p.iises ha 
intervenido militai mente i*n l,i anliguii Yugoslavia, Alganislán 
Irak y Libia Ln casos extremo , esos entre ntamienlo . han gene- 
r,ido au iones terioiistas como la desalad.i el 11 de sepliembic 
de 20111 contra Nue\ .i Vuik y Washiiij^lon

Ln las decadas lin.iles del sigic) XX, América 1 alma ha tran­
sitado de las dictaduras inililaies a regímenes constituciona­
les Con ello se ha robiistecicU) la tendencia democrática hn la 
mayoiía de los países donde había gueiia civil, se ha firmado 
la paz Auni|uo lodaví.i c[uecian muchos casos por juzgar, y se 
siguen cometiendo atropellos, se han logrado avances en los 
derechos humanos l’ero al mismo tiempo nuestros países han 
sufrido el impacto de la recesion económica y los efectos socia­
les de las políticas cíe ajuste que se han aplicado desde México 
hasta Argentina En 2010, la crisis alcanzó a países del piimer 
mundo y se asentó sobre lodo en Europa occidental

5 Oscar Maurtiu de [tamaiia t/i(,i ['mum //iK/tintim'ituJim ,/cf /tsw í’iio/in' 
Linu, 1 untldcum Academi.i Diplitm.Uka del IVni, IW
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LA INTEGRACIÓN

Antecedentes

Ecuador no ha sido una excepción en América Latina y en 
las últimas décadas ha transitado do la dictadura al régimen 
constitucional. Al mismo tiempo ha ido del auge a la cri.sis.'' 
Aquí las dictaduras no cometieron los excesos como en otras 
latitudes y la crisis vino más tardo Pero esta ha sido profunda y 
persistente Y si se ha mantenido el régimen constitucional des­
de 1979, el sistema político soporta fuertes cuestionamientos. 
Ecuador está viviendo la globalización en condiciones desfavo­
rables. Es un país pequeño de una Latinoamérica empobrecida, 
en un mundo capitalista en crisis. I lay que añadir a todo esto, 
las consecuencias del conflicto colombiano, que se sienten cada 
vez más en nuestro país.’

Sin embargo, como ya lo hemos dicho antes, la globalización 
no es un escenario que podamos escoger, sino una realidad que 
debemos necesariamente afrontar. Por ello nuestra actitud como 
país, ante un mundo globalizado, debe ser asumirlo como tal, 
maximi/.ar sus ventajas y enfrentar sus efectos negativos median­
te una política decidida de defensa de su identidad y soberanía, 
que de impulso a la integración. Los procesos de integración, así 
como la globalización, afectan profundamente a los países, pero 
no suprimen los estados Demandan que estos se estabilicen y se 
consoliden como condición para el é.vito de la unidad.**

En América Latina, la idea de integración no es nueva. La 
independencia de nuestros países en el siglo XIX solo pudo lo* 
grarse mediante un gran esfuerzo de integración militar, políti-

Corniitnicu Sjlgaiiu I’, Pil ilc'iinelh al e-pefiniw, Quito, UniwrMd.id Andi* 
nj Simón Bolivar/Corporaciún Editom Nacional, 1995, p 9

7 Ll impacto de la violoncM colombiana se siento en lodo el Ecuador, espe­
cialmente en el norte, pero no se lia publicado ningún estudio aun En Co­
lombia, en cambio, la literatura es abundante Un texto clax e es el de Alejo 
V'.irgas, uimp, Ciurni, riii/oiuii i/ BogoÜ, Universidad Nacional
de Colombia, 1999

8 Por ejemplo, Luxemburgo, un pequeño Lstado de la Union Europea, no ha 
desaparecido por la integración Como olms miembros de la Union, ha ce­
dido competencias económicas y políticas a los organismos comunilanos, 
pero sigue existiendo y no parece que vaya a desaparecer
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ca y económica. El Libertador Si­
món Bolívar, máxima figura de 
ese proceso, no solo lo condujo 
exüosamenle sino que lo visua­
lizó como un antecedente nece­
sario para la vida de las nuevas 
naciones. Impulsó la creación de 
la República de Colombia, que 
agrupó a las actuales Venezuela, 
Colombia, Panamá y Ecuador, la 
consolidación de grandes países 
en Sudamérica y la formaciiin 
de una liga de toda la América 
Española, que potenciara la co- 
inboracióm entre los estados y 
entrentara el peligro del predo­
minio de Estados Unidos

La antigua Colombia (que 
autores posteriores llamaron "Gaii Colombia") terminó disuel­
ta a pocos años di* su fiiiuladón, y la liga de países americanos 
no llegó a consolidarse. Pero el ideal holivariano se mantuvo 
en nuestros países y a lo largo ile su historia se dien>n periódi­
cas iniciativas de integración que no prospeiaion. Durante la 
década de l%0, con el ejemplo de la unidad de Europa, con 
la vigencia de los provectos industrialistas y la divulgación de 
las propuestas de la Comisión Económica para América Latina, 
CEPAL, se dio un gran impulso integracionista y se fundó la 
ALALC (Asociación Latinoamericana de Libre Comercio) con 
un ambicioso objetivo, pero sus avances fueron escasos. Poste­
riormente fue sustituida por la ALADI (Asociación Latinoame­
ricana de Integración), pero también en este caso los resultados 
han sido muy modestos. ’

Luego se establecieron el l'acto Andino, el Mercado Común 
Centroamericano y después el Mercosur. En los últimos años 
del siglo XX, Estados Unidos planteó la formación de un Arca 
de Libre Comercio de las Américas, ALCA. Esta iniciativa des­
pertó expectativa y también enorme resistencia en Latinoaméri*

Ui Integración americana fuo el 
Ideal do Simón Bolivar 

úMxMOi- :

y. Cír Si/iiiii'iilii v/Vf'/UiltiV'. líW /ífivrxi iti’ fiK-fiiin'N di/iimiiil rii ti munoih- hi AlAPl- 
ilrvurncnli) de trabaji), Al ADI /SHC bsliidio 12 J. 6 de noviembre de IWH
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ca *" Sus defensores enfatizan las ventajas que tendrían nuestros 
países con la apertura del mercado norteamericano Sus opo­
sitores sostienen que no se trata de un proceso de integración 
económica y política sino, únicamente, de un mercado y una 
unión aduanera orientados a desmantelar la producción de los 
países del Sur que son pobres, con la penetración libre de mer­
caderías producidas y exportadas con la vigencia de políticas 
proteccionistas que los grandes países mantienen

Integración andina y sudamericana

El Pacto Andino fue fundado en 1969. Su instrumento fun­
damental fue el "Acuerdo de Cartagena", originalmente forma­
do por Colombia, Ecuador, Perú, Chile y Bolivia En pocos años 
se incorporó Venezuela y se 
retiró Cliile. Los cinco paí­
ses avanzaron lentamente y 
con tropiezos en el proceso 
de integración." Este fue al 
principio muy ambicioso.
Posteriormente lia sido re­
planteado vanas veces con 
metas más modestas, hasta 
que a tines del siglo XX se 
produjo una reorganización 
y se la denominó "Comuni­
dad Andina" (CAN).

En su trayectoria, la 
CAN lia encontrado dificul­
tades para la consolidación 
de una zona de Ubre comer­
cio y una unión aduanera 
El mayor escollo ha sido, 
sin duda, la suscripción de

11) "AICA ¿(lm)pi)sibii'7’, (U-ma uinlral), in GimniMrm/HliTiirtfiniKi/ ru’islii
Jcl Ciiilro Auílino ile E'iluiho'’ ¡iiUnuiiuiiialt^. No \ Quilo, Universidad An
dina Simón Ünlívar/Corporación LJilora Nacional, primer senieslre 21)112,

P11 I lóclor Maldonado 1 ira, U ¡'ailo Aiiilnio ¡ur-pu lit.h i n k iiik\'nn iiiii liidmi-
mi rifiiiw, Sucre, Universidad Andina Simón Bolívar l‘iy7,pp 2H> ss

La Comunidad Andina
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tratados do libro comercio con Lslndos Unidos por parto do Co­
lombia y Peru, con los consiguiontos problemas de aplicación 
de los compromisos comunitarios por parto do todos los países 
A oslo hay que añadir la separación de Vencvuela, que aspira­
mos que sea revisada

Las fortalezas de la CAN han sido, en cambio, la madura­
ción de un sentido de pertenencia, avances significativos en el 
comercio entre los países del acuerdo subregional y las normas 
comunes, así como el desarrollo de una inslitucionalidad an­
dina Funcionan el Consejo Presidencial Andino, las reuniones 
ministeriales, la Secretaria General, el Tribunal de Justicia y el 
Parlamento Andino, que está siendo integrados progresiva­
mente por miembros elegidos umversalmente en cada uno de 
los países ’’ A estos organismos se suman consejos como el em­
presarial y el laboral, los convenios especializados y la Univer­
sidad Andina Simón Bolívar, organo de integración académica 
de la subreglón

A inicios del siglo XX!, la integración de lodo el espacio lati­
noamericano no parecía viable México se había comprometido 
con NAFFA, los países de Centroamérica y el Caribe avanzaban 
también acuerdos con Estados Unidos El espacio andino se veía

12 Cfr (’aciano l’adrun, Juan Vilcra > Daniel Micliaels, Fl Parliuiinito /Uiiiim’ 
(iis/on/i lili jmifC'O, no};ot.l, l’arlamenUi Andino, Sccrclarfa Cvnura) E)0cuti 
va, 1994
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reducido y vanos de los países de la CAN buscaban asociarse 
con sus vecinos del Mercosur Fue así como se dieron propues­
tas de integración de Sudamérica, con la CAN y el Mercosur, 
que agrupa a Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay. De este 
modo, según lo visualizó Germánico Salgado, la integración 
subregional sería un eslabón de la integración sudamericana

La creación de un bloque sudamericano potenciaría la capa­
cidad de negociación de nuestros países con otros bloques del 
mundo. Este bloque, aparte de que tiene raíces en el mensaje 
del Libertador y se asienta en nuestra unidad cultural y expe­
riencia común de lucha popular, juntaría a países con similares 
realidades de pobre/a y subdesarrollo en un camino de crecien­
te unidad.

Si toda Sudamérica fuera una confederación tendría 361 mi­
llones de habitantes, más que los de Estados Unidos y Rusia, 
17 millones y medio de quilómetros cuadrados de extensión, el 
subcontinente de mayor tamaño en la tierra; el producto inter­
no bruto unificado sería de $ 973 Of)ü millones de dólares, una 
cantidad de veras respetable Sudamérica unida tendría una de 
las mayores diversidades de vida animal y vegetal, sobre el \0'/o 
de la tierra cultivable, el 3l)'<'< de los bosques del mundo y una 
enorme riqueza ictiológica. lendría también la mayor resen,'a 
del recurso natural más importante del futuro el agua dulce

Los presidentes sudamericanos o sus delegados, en diciem­
bre de20ü4, suscribieron en Cuzco el compromiso de conformar 
la Unión Sudamericana " El documento es declarativo, pero re­
presenta un avance Para ello tuvo que cambiar el mapa político 
sudamericano, donde gt'biemos progresistas han reemplazado

n Oemionicu S¿il^.ido 1’i.n.ilu'rrL‘ri.i, ti Gru¡>i> Aiiílmo th lw\/ flnlwt lunu¡ la 
iiili¡^raL¡i<i¡ de SiuliwiiTiia. Quilo, Univer-’idad Andin.i Simón Rolícar, Sede 
Lcuador/Corporacion Cdilor.i Nacional. 1W8 

14 Dice la declaración ‘ en ocasión de la celebración de las gesias liberlanas de 
Junin ) Avacudu) y de la con\ ocaloria del Congreso Anficlionico de Pana­
má, siguiendo el ejemplo del Libertador Simún Rolo ar, del Gran Manscal 
de Ayacuchci Antonio José de Sucre, del Libertador José de San Martín, de 
nuestros pueblos v lieroes independentislas que constru\eron, sin fronte­
ras, la gran Patria Americana e interpretando las aspiraciones y anhelos 
de sus pueblos a facor de la integración, la unidad y la construcción de 
un futuro común, hemos decidido conformar la Comunidad Sudamericana 
de Naciones" (III Cumbre Presidencial Sudamericana, Declaración sobre la 
Comunidad Sudamericana de Nanones, Cuzco. H diciembre, 2Ü04)
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a regímenes de derecha. La marcha del proyecto ha sido lenta 
El organismo pasó a llamarse UNASUR y se han dado largas 
discusiones por su eslruclura. La declaración de Cu/co articula 
al Mercosur y la Comunidad Andina, que deben acercarse coor­
dinadamente hasta llegar a fundirse en un sistema sudamerica­
no do integración.

El peso político de Sudamérica integrada es muy distinto 
del que ahora tienen nuestros países individualmente. La inte­
gración no es solo un esfuerzo por eliminar barreras fiscales e 
intensificar el comercio, o un mecanismti para potenciar la pro­
ducción con un mercado ampliado. Es también un vehículo de 
articulación de nuestros países, para presentarse juntos dentro 
del panorama mundial. De esta manera se podrá contar con 
un bloque económico y político con peso en el ámbito interna­
cional, que tenga real capacidad para negociar favorablemente 
en un nuevo escenario mundial, con la Unión Europea, japón, 
China y los países asiáticos, otros bloques y, desde luego, con 
Estados Unidos

Cultura íntcgracíonista

El avance de la integración no es fácil. Supone vencer mu­
chas resistencias de intereses económicos y políticos localistas. 
Requiere, por ello, una gran voluntad política de los gobiernos 
y una fuerte cultura integracionista. Los compromisos de los 
países en el campo de la integración económica y política solo 
se cristalizan en el largo plazo cuando van junto con un csfuer-



Ti’rcíTrt fnrh' • Ecuador cu el cícciuirio iiilcrunaoiial 229

zo pur desarrollar una cultura inlegradonista en el seno de las 
sociedades. Es ya casi una perogrullada repetirlo, pero es ver­
dad: no se integran solo los estados, sino los pueblos. Y esto su­
cede cuando la gente común considera como propio el proceso 
y se siente parte de él.

La cultura inlegradonista no surge de la nada, ni se estable­
ce de la noche a la mañana Se asienta en un imaginario sobre 
un pasado compartido, que también se ve como una opción de 
futuro. La Historia, al decir de Fontana, no es solo explicación 
del pasado, sino también un "proyecto social",'^ Una cultura de 
la integración se fundamenta en una identidad común de los 
pueblos; en un sentido anterior de pertenencia, que solo se con­
solida en un ambiente favorable. Es decir que, al imaginario po­
pular, a los elementos históricos, se debe añadir una acción ex­
presa y organizada. Dicho de otra manera, para que exista una 
vigorosa cultura de integración se requiere ijue, por una parte, 
exista un "piso" común, pero también una voluntad expresa de 
desarrollar esa cultura por parte de los actores políticos.

Desarrollar en las sociedades una cultura integracionista, 
aunque a primera vista parece un discurso sin oposiciones, un 
objetivo fácil de ct>nseguir, no deja de tener dificultades, a veces 
muy grandes. Los nacionalismos exacerbados, que en no pocas 
ocasiones se cultivan con esmero en los países, incluso desde 
las esferas oficiales, generan reacciones patrioteras en los pue­
blos, provocan odios contra otros pueblos, que se transmiten de 
generación en generación. Las disputas limítrofes y fronterizas, 
muy comunes en el pasado de los estados-nación de Latinoa­
mérica, son obstáculos, a veces muy grandes, para la integra­
ción. No ha sido infrecuente que se llegara a pensar que el más 
patriota es el que más odia a su vecino. Visiones etnocéntricas 
y excluyentes, que en numerosas ocasiones han sido doctrinas 
oficiales de los estados y sus sistemas educativos, mantienen 
discriminados a grandes sectores de nuestra población, espe­
cialmente a los indígenas y negros, que en general están entre 
los más pobres en todos nuestros países.

A estas dificultades, por cierto bastante grandes, se suma 
otra, la "globalización", de la cual ya hemos hablado. Para al-

15. Joscp Fonlnnj, Hbloria: íih/í/ísis del ¡ui>n¡lo \t ]m)\nrUi M'anl. I5.ircdon.i. Crítico, 
19H2, p-9.
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gunos la inlcgracion regional o subregional está siendo susti­
tuida por una suerte do "integración mundial", o sea, la "globa- 
lización" Para otros, este fenómeno planetario ha superado la 
necesidad de integración como proceso, ya que la humanidad 
se está integrando de fado con el mercado único y la comunica­
ción ampliada En ambos cosos, la integración se ve innecesaria 
Pero esto es falso. Justamente para enfrentar la globali/ación, 
los países necesitan comprometerse en procesos integrativos 
que los preserven y potencien al mismo tiempo

La vigencia de una cultura de la integración demanda que 
no solo se cuente con una base histórica en nuestro pasado an­
dino, sino que supone, entre otros elementos, el desarrollo de 
la enseñan/a de integración en los sistemas educativos Esta 
enseñan/a se viene dando ya, de una manera u otra, en los paí­
ses de la Comunidad Andina, pero es necesario llevar adelante 
una iniciativa de coordinación de sus objetivos y contenidos 
así como un esfuerzo de generali/auón y ampliación de su co­
bertura

EL SISTEMA INTERNACIONAL

Desde el siglo XIX se han buscado mecanismos de organi/a- 
cion internacional que permitieian mantener balances entre las 
potencias) evitaran recurrentes gueii as Ln el ámbito continen­
tal, a lines del siglo XJX se creo por ello la Union Panamericana, 
que luego se llamó Organización de los Estados Americanos, 
OEA. una institución con gran intluencia de Estados Unidos, 
que sustenta el llamado "Sistema Inleiamericano", que tiene 
mecanismos especiales de cooperación en asuntos militares y 
protección de los Derechos 1 lumanos.

Luegodela Primera Guerra Mundial (1914-1918) se estableció 
la "Liga de las Naciones", que tuvo vida precaria y no pudo evi­
tar la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Al cabo del conflicto 
se hi/u un nuevo intento y se estableció en 1945 la Organización 
de las Naciones Unidas, ONU, que desde su fundación desarro*

í nriqni; Ay.il.i Mnr.i, wiitZíi ilc wh ynn wn i ¡i lo-. t imti. tx’-
la-l.irf.i Gentrnl de ki Coiminidnd Amiin.i. 2ll0<i
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Do una compleja organización ‘‘ La Asamblea General agrupa 
a lodos los países miembros El Consejo de Segundad maneja 
las crisis y conflictos mundiales En este Consejo, las grandes 
potencias son miembros permanentes y tienen derecho a "velo" 
de las decisiones Hay numerosas agenaas especializadas como 
la UNESCO (Educación y Cultura), FAO (Agricultura), UNICEF 
(Niñez) A pesar de que su organización es muy amplia y desa­
rrollada, la ONU ha visto muy limitada su acción en un mundo 
dominado por el poder unipolar de Estados Unidos

También en la posguerra surgieron el Banco Mundial 
(BMRF) y el Fondo Monetario Internacional (FMI) Posterior­
mente se fundo la Organización Mundial de Comercio (OMC) 
Estas instituciones han devenido en mecanismos de los países 
ricos para intervenir en las economías de los mas pobres En la 
posguerra surgió la OTAN, Organización del Tratado del Atlán­
tico Norte, una alianza militar de los países del primer mundo 
para defender sus intereses

A estas alturas ningún país puede vivir al margen de este 
gran tinglado de estructuras y relaciones En vanos sentidos, los 
estados han cedido soberanía al sistema internacional be habla 
ahora de "soberanías limitadas" v del derecho a la injerencia de 
las grandes potencias Ahora hay mas salvaguardas contra la 
guerra y mas cooperación entre países Se ha logrado institucio­
nalizar sistemas de protection de los derechos humanos Pero 
en muchos campos sigue vigente la ley del mas fuerte y los or­
ganismos internacionales son usados poi las grandes potencias 
en su benelicio, o simplemente no se los loman en cuenta Los 
organismos tinancieros imponen políticas económicas con ele- 
vadísimos costos sociales, sobre todo en países pobres

Frente al panorama internacional descrito, los países del ter­
cer mundo han tratado de formar espacios de coordinación y 
debate para sus problemas específicos. La "Alianza Bolivariana

17 Pueden consultarse la>i ' memories .inuolc's del Secalario Cencral (\ gr
Bulros Dulros Ciliali Enfnnhwtlo iiiinos ri/iis Mt/mírw iwwtl 'obn- ht hilvr 
íii-hí ¡995 Nueva ^ork. Naciones Unidas 199S) Un estudio
nacional puede asullar onenlador Galo Larenas Serrano, /jn mitso-' ol'- 
¡iliiv- ih hi Or\¡itiiizttítóii ih /(is Nauoitf> Uiiiihi- Quilo, Casa de la Cultura 
fcualonana, 2001

18 Roberlo Regalado, F1 nuevo orden mundial . tn RicriJtiwmitiiln Hiimi/iii/ 
Atiuriiit Ijitmi t' iMfiv’niiiiiii p í>6
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para las Amúncas", ALBA, que es un organismo de cooperación 
entre vanos países latinoamericanos y caribeños dirigidos por 
gobiernos progresistas que mantienen algunos programas co­
munes. Como una alternativa y contrapeso a la OEA altamente 
influenciada por Estados Unidos se creó en 2011 la Comunidad 
de Estados de América Latina y el Caribe (CELAC), que agrupa 
a los países de América Laima y el Caribe. Aún no se han defi­
nido sus ámbitos de trabajo concretos.

No se debe dejar de mencionar tampoco, que además de los 
estados y los gobiernos, las organizaciones que representan a la 
sociedad han buscado también mecanismos de cooperación in­
ternacional para conocerse, debatir sus problemas comunes y 
definir estrategias de acción. Tal ha sido el caso del "Foro Social 
Mundial", al que se integra el "Foro Social de las Américas", cu­
yas ramas nacionales están también organizadas. El "Foro" ha 
sido un espacio de denuncia de las políticas neoliberales y de pro­
puesta de acciones comunes en los países, orientadas a crear una 
comunidad internacional alternativa, ijue agrupe a los pueblos 
organizados y establezca acciones transnacionales en defensa de 
las condiciones de vida, los derechos humanos y el ambiente.'-

El nuevo escenario mundial no es sencillo y está lleno de 
luces y sombras.-" Las nuevas realidades no pueden ser vistas 
unilateralmenle 1:1 mundo del tuturo no es ni un paraíso, ni 
una maldición. Es un gran desafío. Ecuador está integrado a la 
economía mundial desde hace siglos y ahora lo está aún más. 
Es un pequeño país, cuya población crece aceleradamente en 
un mundo en que el número de habitantes los seis mil a los 
siete mil millones Pero no está condenado necesariamente, ni 
al éxito m al fracaso, en el nuevo escenario internacional En 
medio de sus limitaciones y fortalezas, tiene posibilidades que 
debe desarrollar y peligros que debe evitar.

l‘l foro Social de las Americas Ifonisocialamcncas orgl
20 Hemz Dictncli Slcífan, "Cnsiscapilalisla mundial y allcmalivas lalinoame- 

ne.inas". en Alburio Acosla, udit, ¡11 ik^arrolh uii la ^hbaliziJcuhi, p. 89
21 La población dul mundo calculada para ul año 20(1!) ura 6 -177 00(1 üüü, di*i- 

Inbiiidas ast Amurica, 888 OIKI IK)(); África, 906 ÜÜO (HK), Asia, 3 921 OÜO (XX), 
Europa, 7HH)01HH)0, Oceania, 3.3 000 01)0 (Fuuntu World Population DaU 
Sliutíl, WWW prb org) A inicios du 2012 be dice que la poblaaón ha supura­
do los biulu mil millones



Capítulo 10

UNA NACIÓN CON FUTURO

NUESTRAS POTENCIALIDADES

Una perspectiva optimista

Con el sufrimiento y el pesimismo de los años recientes, en 
Ecuador la gente llegó a creer que no hay salida. Muchos de los 
mayores se han convencido de que ya no podran modificar la 
realidad y se acomodan sin hacer nada. Buena parle de los jóve­
nes vive al día, con la preocupación de que el futuro es incierto. 
Muchos buscan emigrar. Pero en medio de los malos ratos hay 
motivos para una actitud positiva.

A pe.sar de las condiciones extremas de pobreza que afron­
tan, muchas madres siguen haciendo el sacrificio cotidiano de 
enviar a sus hijos a la escuela. En medio de la incertidumbre 
económica, hay empresarios que apuestan por el país, mante­
niendo sus centros de produccicín en marcha, y hay trabajado­
res que siguen laborando con responsabilidad; a pesar de que 
ha descendido su nivel de vida, muchos maestros y maestras 
cumplen con eficiencia su labor. Gran cantidad de ecuatoria­
nos han abandonado el campo, pero muchos siguen allí, pro­
duciendo los alimentos que comemos, aun cuando los precios 
continúan deprimidos.' La corrupción llega a muchos lugares, 
pero en las dependencias del sector público hay funcionarios 
que cumplen su deber con vocación de servicio. El consumo 
de drogas y alcohol en todas las edades y grupos sociales es un 
problema serio, poro la mayoría de los jóvenes los rechazan y 
muchos de quienes los consumen logran dejarlos. Aunque la 
crisis los ha golpeado m¿is directamente y tienen niotivos para 
la desesperanza, los jóvenes creen en valores como la solidari-

1. Fundüci6n Josv ]Vrali<i. r.ciiittlor: .-¡h it'itlúhiil, pp. 137 y ss,



dad y el amor a su patria. Muchos adultos se quejan de "falta de 
patriotismo", pero los jovenes son patriotas y quieren serlo a su 
modo* Los militares ecuatorianos ganan poco, pero cumplen 
con su deber. No faltan religiosos que ejercen mal su ministerio, 
pero un buen número da testimonio de amor y servicio a los po­
bres A veces nos topamos con malos profesionales y artesanos, 
pero los hay también de veras buenos

Podemos multiplicar los ejemplos, pero los mencionados 
bastan para ver que en el país hay buena gente, aunque se note 
más la que no lo es; que hay muchas buenas noticias aunque 
se divulgan más pronto las malas. Por ello, luego de haber vis­
to diversas dimensiones del país, este capítulo reflexiona so­
bre sus posibilidades iMira la realidad, pero es entusiasta ' Se 
requiere optimismo para enfrentar el futuro Los párrafos que 
siguen cierran esta obra con una invitación a la crítica positiva 
No pretenden dar recelas ni buenos consejos sobre una cuestión 
compleja. Contiene obser\ aciones que deben verse como apor­
tes y no como verdades definitivas

Sentido de unidad

Muchos de quienes visitan nuestro país se llevan una visión 
ambivalente Aprecian la belleza y diversidad de sus paisajes, 
la hospitalidad de la gente, la calidad de las artesanías, la varie­
dad de la comida Al mismo tiempo, resienten el descuido en 
que a veces se mantienen los monumentos, la creciente insegu­
ridad pública Pero, en todos los casos, quienes vienen de fuera 
siempre encuentran rasgos comunes, valores positivos y nega­
tivos de ios qui* participamos todos los ecuatorianos. Una vez 
más podemos comprobar que, si los que nos ven do lejos nos

134 Enrique Aqnla Moni

2 So h.i i' criUi c invoslij'.uJo poco sobro iste toma, poro do l.i informacibn 
quo VMsio puodo cstnblocorso quo Iw) ontro los |osoncs un grnn sonlido de 
patriotismo Un.i insosligacion rocíenlo do Lola V.isquo/ on Quilo doniuos- 
tr.i quo los [ovonos ticnon im.i íiiorlo adscnpcion ocuotonana, poro al mis­
mo tiompii declaran 'somos Lcuatorianos sí, poro diforonlos a los adultos 
(L«4a V.isquo/ S, "La nación ecuatoriana dosdo los jd\ mes Percepción de 
los |tic onos y las |ov onos do Quilo sobro la nación y la idonlid.id nacional" 
losisdo m.ioslría, Quito, Universidad Andina Simon Bolívar 2003)

^ I lay muchos autores que presentan tos rasj-os di la crisis sin ofrecer alter­
nativas I so no disarrolla ti sentido nacion.il ni el optimismo lista obra es 
crítica, pi ro francainonlo optimista sobro nuistro país
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hallan parecidos, por algo 
será Aunque pensemos que 
nada tenemos en común, en 
realidad, hay cosas que nos 
caracterizan a todos noso­
tros, que no percibimos en 
el día a día, quizá porque 
estamos muy cerca de no­
sotros mismos Lo cierto es 
que hay elementos comunes 
en esto de ser ecuatorianos 

Hay cientos de miles de 
ecuatorianos que han emi­
grado al exterior^ Aunque muchos migrantes han hecho su 
vida fuera e inclusive han adoptado la ciudadanía de otros 
países, conservan un sentido de pertenencia al Ecuador, Cada 
10 de Agosto, en Nueva York y Los Ángeles, dos ciudades con 
grandes colonias de ecuatorianos, se reali/a un festival artístico 
y un gran desñle en el que se juntan miles de compatriotas que 
agitan banderas, bailan música nacional y comen comida típica 
El grito "viva el Ecuador" unifica a cañarenses, chimboracen- 
ses, manabitas, indios Sobre todo impera un ambiente de uni­
dad, un sentido colectivo muy fuerte que se percibe junto con 
la emoción de ver a nuestra gente enarbolando el tricolor en las 
calles de la "capital del mundo"

En muchas plazas de España se reúnen los ecuatorianos para 
conversar, cruzar informaaon, comprar comidas típicas y jugar 
"ecuavoley" Allí se ven diversidades, pero también un sentido 
de identidad común que los distingue de otros migrantes En 
España, los ecuatorianos han sido noticia por los muertos en ac­
cidentes, por hechos de maltrato y legalización de papeles mi­
gratorios y laborales. Pero los trabajadores ecuatorianos tienen 
prestigio como responsables, laboriosos y comedidos Allí nos 
reconocen a todos por la procedencia nacional, como ecuatoria­
nos, antes que por las diferencias étnicas o regionales

Desfilo do lo ccuatorlonidad on EE. UU
Fe!5 CofrATiltíOoiewSeTníscnEE UU

l Según la Diacciun Nacional de Migración, en l‘J99 y 200Ü 504 203 ecualo- 
riano-^-más del 10 déla poblaaon económicamenteacliva-abandonaron 
d país Tn su mayoría salieron a España > Estados Unidos (cfr 'Las reme­
sas de los emigrantes y sus efectos en la economía ecuatoriana , cartillas 
sobre migración, No 1, Quilo, ma)o 2(102, p 3)
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No cabe duda de que, um ludas las limitaciones, en Ecua­
dor hay una vocación unitaria Vanos viajeros del siglo XIX, al 
describiré! país, lo hallaron precario y disperso No fallo quien 
pronosticara su disolución en pocéis años Pero, pese a cálcu­
los y predicciones, el Ecuador no so ha acabado Podra decirse 
que haber evitado la disolución es un pobre consuelo, pero la 
voluntad de unidad y el sentido de pertenencia son elementos 
positivos de una identidad que qiii/a no se \e de cerca, pero 
aparece cuando se la observa desde lejos

HACIA UN PROYECTO 
NACIONAL RENOVADO

El nuevo mundo en que vivimos

Ecuador como país es un sujeto histórico cambiante que no 
so puede entender sino dentro do un camino inacabado, en el 
que factores internos y externos actúan en un mundo en acele­
rado cambio Su identidad no se dio de una ve? Es producto de

S InuJrich Ihsbnurek Cmif/i* iiili»-. diiri-/», QuiUi, Abja
199I (cdiladi oriRinalmcnlc* en injjlts un 1H67)
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un largo proceso en c]ue los continuidades aborígenes, hispá­
nicas, mestizas y negras han coexistido con rupturas, cambios 
socioeconómicos, enfrentamientos de clase, region y cultura 
Ecuador es un país pequeño pero complejo'' Reconocerlo así es 
entender y asumir su riqueza

Como hemos visto, Ecuador no es un Estado-naciun cons­
tituido de una vez, con una sola identidad congelada Es una 
realidad heterogénea donde la diversidad es una clave defini- 
tona, que se expresa en la geografía y en la gente Se perciben 
las identidades regionales y locales, se lo ve en la lucha por la 
democracia, en la libertad de conciencia y la justicia social, en 
las demandas de igualdad de genero y de respeto al ambiente y 
a los derechos humanos

I lasta inicios del siglo XXI, nuestro país ha recorrido un im­
portante trecho del camino como Estado Nacional Ha delinido 
sus fronteras y se acepta como "nación pequeña" Iiene un sis­
tema de comunicaciones que articula su territorio y ayuda a la 
integración de su población Ha logrado avances en la integra­
ción desús pobladores y en la formulación dei ideario nacional 
Pero quedan pendientes grandes tareas nacionales que deben 
emprenderse en medio de profundos cambios y expectativas

La tarea niiis compleja para el presente y el futuro es reco­
nocer las diversidades y articularlas en un marco de unidad na­
cional Tenemos que construir el Ecuador nías alLi de sus com­
ponentes, Lon un gran esfuerzo de integración interna Fuera 
de toda retorica, el ideal inlegracionista de bolívar es crucial 
en nuestra agenda común I a integración internacional ofrece 
un nuevo papel a los estados nacionales En el futuro, al mismo 
tiempo que nos sintamos ecuatorianos, estaremos mas identifi­
cados con nuestras localidades, por una parle, y por otra, con lo 
andino, sudamericano y latinoamericano

La dimension internacional esta afectando aiiora, y lo liara 
todavía mas en el futuro, al papel tradicional de nuestro Esla- 
do-Nacion Aunque es falso que los estados nacionales van a 
desaparecer en medio de una uniiicacion planetaria, es cierto 
i|ue en los anos futuros ya no serán lo que fueron o lo que qui­
simos que fueran 01 sei ecuatoriano en el siglo XXI será distin-

h I nritjuc' Ayjl.i Mor.i, /vt smiioi i/i lihloriii iki Ft luiilor, p 123 
7 Simún IJuIh.ir r-'i riÍD'/mii/imií/i/ii/i'' ji I6fi
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to de lo que eso implicaba en el siglo XIX o hace diez años Y 
una de las diferencias más notables es la creciente conciencia de 
que, mas allá de los limites nacionales, se consolida la identidad 
con lodos los hombres y mujeres del mundo, especialmente con 
los de ios países pobres de la tierra.

Patria y futuro

Ecuador debe adentrarse en este nuevo siglo replanteando 
su proyecto nacional con optimismo, conociendo sus realida­
des, sin negarlas, sm ocultarlas, sin mentirse a sí mismo, pero 
también sin el sentido de impotencia y fracaso que a veces ha 
sido nuestra tónica común Ser optimista no es ocultar o sim- 
plihcar Es ser positivamente realistas La trajectoria del país 
demuestra que en el pasado pudo superar grandes limitaciones 
y que en el futuro le sera posible afrontar positivamente nuevos 
desafíos Somos un pueblo pequeño, víctima del subdesarrollo, 
la explotaaón y la miseria, pero rico en potencialidades, recur­
sos materiales y humanos Tenemos, por ejemplo, mayor canti­
dad de jóvenes que la mayoría de ios países del mundo, para 
mencionar un solo ejemplo

Los ecuatorianos que han emigrado a Estados Unidos, Es­
paña Italia u otros países se fueron fundamentalmente porque 
aquí no hallaron oportunidades Pero precisamente los que han 
recibido del país poco o nada, cuando están fuera sueñan en su 
patria, levantan nuestro tricolor, oven nuestra música, sienten 
que son parte de algo que aquí casi no vemos ni sentimos De-'- 
de lejos hablan con los suyos y envían la plata que ganan. Esta 
actitud, por cierto, contrasta con la de aquellos banqueros y 
grandes potentados que sacan el dinero propio y el ajeno fuera 
del país Los ausentes quieren volver, a veces luego de estancias 
cortas, otros al cabo de una vida entera Valoran el país que los 
que estamos aquí a veces despreciamos Por algo será que lo 
valoran

Hace poco más de cien años, cuando España sufría la crisis 
más aguda de su historia, un hombre lanzó la consigna "volver 
a tener patria" El desastre impulsó a los intelectuales de su ge- 
neración a pedir poco menos que un milagio y a comprometer­
se a conseguirlo Benjamín Camón se apropió de esta consigna 
luego de la catástrofe territorial y moral de 1941-1942, y deman-
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Juramento do la bandera Ft¡3 CEN

dü que los ecuatorianos debían volver a tener patria.’' Esto ayu­
do a que el país se levantara sobre la impotencia y la derrota.

Ahora requerimo.s de una con.siyna parecida. Hay que re­
cobrar al Ecuador, nue.stra patria; la que liemos perdido por la 
explotación de nuestra gente, el saqueo de nuestros recurso.s, la 
acción de los oscuros poderes internacionales, la miseria, la co­
rrupción, el enfrentamiento crónico, el conformismo, la viveza 
criolla, la perenne incapacidad de ser positivos, la tendencia a 
culpar solo a otros de nuestros male.s, la poca estima que tene­
mos por lo propio. Se impone un gran cambio en muchos sen­
tidos. Uno de ellos es una visión ética del futuro y un compro­
miso para luchar juntos por una segunda independencia que no 
solo nos libere del poder imperial sino que nos emancipe de la 
cultura colonial dominante.’

Recuperar nuestra patria supone un gran esfuerzo por re- 
definir el proyecto nacional, que no tiene fórmula hácil o receta 
simplista. Mal haríamos en tratar de convertirlo aquí en una 
consigna retórica o una lista de buenas intenciones. A lo largo 
tie este libro hemos sugerido pistas para ello al describir la di­
versidad del Ecuador y su vocación unitaria. Una de las claves 
para la construcción de! futuro del país está en desarrollar la 
unidad en la diversidatl, profundizando nuestia democracia y 
pensando que podemos engrandecer inoralmente a nuestra pa-

H. Henjiimín C.irriñn, üicM'' al 11 mular, p. lh(>.
'I Arlimi Aiulrís Rnij;, nna >e\i¡imhi imifi'emleinia. p IH.
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tria, si todos los eojatorianos, manteniendo nuestras múltiples 
diferencias, aceptamos unos cuantos compromisos colectivos y 
bases comunes que nos unan y nos hagan sentir identificados 
entre nosotros, sabiéndonos al mismo tiempo parte de Améri­
ca Andina, de Sudamérica, do Latinoamérica y de la comuni­
dad universal, que debe ser reconstruida sobre la base de una 
mundialización que parta de la ciudadanía.*" Nuestro presente 
y nuestro futuro como país dependen en buena medida de una 
adecuada comprensión de esta realidad.

Para reactivar ai Ecuador hay que hacer muchas cosas. Una 
es levantar una propuesta ética para la sociedad y revivir el ge­
nuino patriotismo, que no es una antigualla o un ejercicio vacío 
para llenar discursos de ocasión. Aunque muchas generaciones 
se han deformado por el patnoterismo o la ausencia de valores 
cívicos, aquí y ahora el patriotismo es una urgencia para el pre­
sente y el futuro; es una necesidad de supervivencia para un 
Ecuador que merece la vida en los años por venir.

Etiriquc A}/ala Mora

11) VVim Dicrckxsüns, Lo-< látnka ik un f<i/nlíi/istno mii itiidtuhiuia, San JusO, Colec­
ción Universitaria, pp 162-186
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Fechas cívicas y conmemoraciones^

1 de enero Ano nuevo
12 de febaro Día de la Amazonia y Galápagos
27 de febrero Batalla de Tarqui Día del Civismo
8 de mar/o Dili iiileniaewniit de la iiiii/cr
13 de abnl Día del maestro
23 de abnl Día iiilcrnacioitat del libro
1 de mayo Día universal del trabajo
13 de mayo FundaciCm de la República del Ecuador
24 de mayo Batalla del Pichincha
1 de junio Dui iiileniacwiial del nulo
5 de junio Día mundial del audio ambieiile

Resolución Liberal
9 de jumo D/a nacional del patnmonio cultural
24 de junio Inti raymi
24 de julio Natalicio del Libertador Simón Bolívar

Día de la Integración
lü de agosto Conmemoración de la independencia

Fiesta nacional del Ecuador
2fi de septiembre Día de la bandera nacional
1 de octubre Día inlenuuionat dtl anciano
9 de octubre Independencia de Guayaquil
31 de octubre Día del escudo nacional
2 de noviembre Día de los difuntos
3 de noviembre Independencia de Cuenca
26 de noviembre Día del himno nacional
IDde diciembre Día iiilenuuwnal de íov derecho'’ ¡iuiuaiio>
25 de diciembre Navidad
fecha variable Viernes Santo
fecha variable Domingo de Pascua \

Las fechas de descanso obligatorio apaa-cen 
en rojo y negrita; las fiestas nacionales, a*li- 
glosas y de la tradición ancestral en letra regu­
lar; y las conmemoraciones inlemaaonales en 
riirsit’ii De estas últimas se mencionan solo las 
mas conocidas.

I Isboraaín I nrii]ui- Avala Mura j |otcnta l'aasti-v
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